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    “Amo como ama el amor. No conozco otra razón para amar que amarte. 


    ¿Qué quieres que te diga además de que te amo, si lo que quiero decirte es que te amo?” 


    Fernando Pessoa


    

  


  
    Parque del Retiro


     —Que alguien me explique por qué estamos aquí. 


    —¿Otra vez? 


    —Sí. Repítelo. 


    Karina, ignorando la ley de la gravedad, me empuja hacia la silla dura de madera. Mi pobre culo aplastado no se divierte de la carcajada de Laura que, a su lado, se carcajea como niña traviesa. Si la novia de mi hermano estuviera aquí diría que estas dos acaban de aplastarme contra la silla como a un crepe chamuscado. 


    Injusticias de la vida. Mientras mi hermano y Sofía comparten un fin de semana romántico en Sevilla, yo me encuentro en el Parque del Retiro, sufriendo el secuestro de sus queridísimas amigas desquiciadas. 


    Laura, diseñadora de moda, posee un corazón que supera sus curvas felices. Karina, muy por el contrario, es la amiga que lo enumera todo. Los gastos, las oportunidades, el amor, el azar e, incluso, el destino. Y por eso estoy aquí, en mitad de una preciosa pradera, esperando a que una señora lea en unas cartas viejas el futuro que desconozco.


    Intento no renegar mucho en voz alta, después de todo, son las mejores personas que he conocido en toda mi joven vida. Ellas me entregaron su simpatía sin conocerme. Y yo he aprendido a quererlas a pesar de que algunas veces se les aflojen los tornillos. 


    —Ella es Madam Chef-d’œuvre.


    Karina me enseña a la mujer de manto enroscado en la cabeza. 


    —¿Es cocinera?


    —Mira que eres divertida. 


    —¿Lo soy? 


    Camino dos pasos hacia atrás. No puedo. Tengo los muslos encajados en la silla. 


    Mi espalda se pega al respaldo negando acercarse a la mesa. La imagen de la señora que tengo delante absorbe el total de mi valentía. 


    Paul, mejor amigo de mi hermano y fuente insensata de todos mis sentimientos poco platónicos, dice que soy una niña con el mismo valor que dulzura. O, eso decía, antes de retirarme la palabra. 


    Qué equivocado estaba... 


    Me refiero a lo de la valentía, por que lo de no hablarme es algo que continúa vagando en el vacío de las explicaciones. Un día decidió comenzar a tratarme con aspereza y así seguimos. Nuestra relación es un edificio en construcción. Un día recibo una manaza de cal áspera y al siguiente una de colorida pintura. Desde un tiempo a esta parte antes de hablar lo observo para saber si ese día toca paletada o pincelada delicada. 


    —¿Qué hace? 


    Los resoplidos que realiza al aire espantan a las palomas. 


    —Se prepara para conectarse con el mundo espiritual.


    Detrás de la mesilla que baila inestable sobre el mullido césped, la mujer se parece a una… ¿bruja? ¿Medium de espíritus aturdidos? ¿Loca desquiciada? ¿Todas las respuestas anteriores? 


    Yo pondría una X en la cuarta opción si las manos de las chicas no me apresaran como a loca de manicomio. 


    Los collares se le retuercen el cuello rechoncho para terminar apoyándose en los abultadísimos pechos que chocan con la mesa. Ajena al tintineo murmura frases al cielo mientras enciende dos velones de color rojo.  


    A nuestra derecha, y ajenos a mis súplicas de liberación, los niños circunvalan un teatrillo portátil con cajones de manzanas perfectamente apilados. Los titiriteros hablan con voces graciosas al revolotear las patas de palo de sus marionetas. Los pequeñajos, enloquecidos con el espectáculo, aplauden por encima de sus cabezas. Todos parecen felices. Todos menos yo. ¿Si al menos recordara en qué momento consiguieron embaucarme en esta locura? 


    Siempre he pensado que al poder oculto hay que tenerle respeto. No es que yo crea, pero la prevención siempre es mejor que la picadura. Y si no que se lo digan a mi hermano Blake. Una vez removió un avispero y Matilda terminó pasando la noche con él en las urgencias del Johns Hopkins. Desde ese día se llevó mi sensible, delicado y amoroso apodo de: Atontado. 


    Mis temores acerca de los poderes ocultos vienen desde niña. 


    Lo que se ve es porque está. Y lo que no se ve, también. ¿Qué puede existir más peligroso que eso? El odio, el amor, los celos y la pasión destruyen o alimentan, pero ¿se pueden ver? ¿a que no? 


    —Madam Chef-d’œuvre es la mejor de todas las tarotistas —Karina me murmura al oído —. Es la mayor hechicera que existe. Su poderío es único. El día que nos visitó a los estudiantes de descubretufuturo.com nos dejó con la boca abierta. El tiempo que pude escucharla me resultó maravillosa. 


    —¿El tiempo que pudiste escuchar?


    —Las clases fueron online y la wifi de mi vecino iba fatal.


    —¿Tu vecino?


    —Sí —dice apuntando hacia la nariz de Laura — esta mujer trajo a Patán a mi casa. La mesilla de noche acabó por el suelo y los cables de Internet mordisqueados. 


    —Es un cachorro que no sabe lo que hace.


    —¡Tiene tres años! Quiero decir que… —baja la voz a niveles de murmullo silencioso. No desea interrumpir la concentración que necesita la mujer para acomodar dos velones mientras murmura a la Pachamama— lo malcrías como a un bebééééé —la última letra se ahoga en un grito atragantado y repetitivo para no molestar a la espiritista—. En fin, como no pensaba perder la clase magistral por nada del mundo, hacké el ADSL de mi vecino. Pero, como el agarrado no respira para no gastar aire, algunas predicciones de Madam Chef-d’œuvre se me perdieron por cortes publicitarios.


    —¿Cortes publicitarios?


    —Sí. Algo demasiado largo de contar. Tú no te preocupes. Lo esencial lo capté y resultó ser admirable. 


    Me rasco la frente para no emitir mis opiniones en voz alta y que ella sí pueda atrapar mis insultos sin cortes publicitarios. 


    Sofía me advirtió que no les hiciera caso. Que puedo decir, soy demasiado joven para aceptar consejos sabios. 


    —Madam Chef-d’œuvre te dirá todo lo que deseas saber.


    —No necesito saber nada. 


    —Sí lo necesitas. Y por eso te hemos traído. 


    Karina contesta mientras Laura no es capaz de esconder la carcajada. Tengo la sutil impresión que ella no termina de convencerse de los poderes ocultos de Madam Chef-d’œuvre. 


    —¡No quiero que lean mi futuro! —Chillo intentando ponerme en pie. Las manos de Karina son anclas engarzadas en mis hombros —. Estas cosas del ocultismo prefiero que se queden donde están. Esto es Europa y todos conocemos su historia acerca de las brujas y el fuego. Yo me voy a casita.  


    —Sí que quieres saber. Todas queremos. 


    —Puedo asegurarte de que yo no quiero —replico apuntando la barbilla hacia arriba para enfocarla mejor. La silla de pata coja es más baja de lo normal.


    —Menuda tontería. Qué mujer no querría conocer su final feliz. 


    —¿Me va a hablar de mi muerte? Sentaros una de vosotras dos. Por favor…


    —Nosotras no tenemos por quién preguntar. 


    —¿Y yo sí? Si lo tuviera no estaría un domingo por la mañana en mitad de un parque esperando a que la pitonisa regrese. Refunfuño aprovechando que se ha levantado para ir en busca de… —¿Qué está haciendo ahora? 


    La mujer reaparece con un trébol entre sus dedos. Lo acomoda ceremoniosamente junto al mazo de cartas. Al sentarse la falda se le ahueca como inmensa carpa de circo.


    —Yo me voy. 


    —Tienes a Paul —Laura susurra en mi oído mientras Karina me atornilla contra la silla. 


    —¡Yo no tengo a Paul! —La pitonisa frunce el ceño al escuchar los chillados —. No tengo a Paul… —murmuro por lo bajo.  


    Las chicas no me hacen el menor de los casos y la desgana me impide continuar discutiendo. 


    No necesito a ningún tarotista para saber que él no me quiere. 


    Cuando yo entro, él sale. Si salgo, desaparece. Si le hablo no contesta. Si contesta se enfada. El último año ha sido el peor de todos. Su trabajo junto a mi hermano le ha obligado a permanecer más tiempo en Madrid que en Baltimore. Las primeras veces me alegraba de tenerlo cerca, sin embargo, como siempre nos pasa a las enamoradas no correspondidas, el tiempo se convirtió en horas sin acción. 


    —Madam Chef-d’œuvre, soy Karina. Quiero agradecerle que nos haya hecho un hueco en su apretada agenda. 


    Observo a los lados. ¿Apretada agenda? Somos las únicas junto a su mesa. La gente se encuentra demasiado ocupada disfrutando de su paseo, comprando bijouterie o sonriendo con los titiriteros. 


    La mujer no contesta. Su cabeza se encuentra concentrada en las cartas que esparce sobre la mesa. Se mueve nerviosa. Hace tantos aspavientos que un cartón sobrevuela y aterriza a un lado de la pradera. Laura, gentil como siempre, se agacha para levantar la carta. 


    —¡No la toques!


    El grito áspero me paralizó los reflejos. El corazón y la respiración continúan funcionando. Creo. 


    —¿Nos podemos ir? 


    Susurro en tono de súplica tan extrema que Laura se lo piensa. Mi instinto me dice que se encuentra al igual que yo estudiando las alternativas de escape. Karina, ajena a nuestros temores, clava la vista en las cartas. 


    Las pupilas de la pitonisa se abren y cierran mirando los dibujitos enmarcados en las cartas. Con lentitud recoge el cartón del suelo y lo eleva por encima del humo del sahumerio. La brisa que esparce choca de frente contra la cara del titiritero que estornuda antes de mirarnos molesto. Le contesto alzando las manos. No es mi culpa. Si por mi fuera me encontraría en casa con la cabeza escondida bajo una manta. 


    —Mejor me voy.


    —¡No te muevas! 


    Otro grito de esta loca y el corazón se me cae por las pantorrillas. 


    ¿Por qué no estaré en casa leyendo? Las novelas románticas matan de amor, no de un infarto erosionado desde los bajos fondos de los poderes ocultos. 


    —No puedo creerlo…


    Aplacando los temblores de las manos entre mis rodillas observo a los lados. Tres chicas masticando palomitas saladas se han detenido junto a nosotras. Están de lo más interesadas. Una señora de chal negro y con cabello tintado de rubio cenizo se une al espectáculo. Todos ellas nos observan expectantes. Esto es España. La gente nace con el chismorreo estampado en el ADN. 


    —Es la torre.


    Al sentirse el centro del espectáculo la bruja aumenta el nivel actoral. La carta que segundos antes se encontraba en el suelo vuela por encima de su cabeza para terminar chocando contra mi nariz. 


    —¡Ay!


    Otro golpe y se lo devuelvo.


    —La torre habla.  


    —¿Habla? ¿Y qué dice? —Respondo acariciando mi dañado olfato. 


    La intriga ha conseguido ganarme. Un poquito. 


    —El pasado se derrumba. Los postes caen. El cielo se hunde. 


    Las bocas de las presentes se transforman en una inmensa O. Karina agacha la cabeza estudiando las cartas extendidas y Laura presiona mi hombro contra la silla. Si buscaban asustarme lo han conseguido. Cómo puede ser que no lo hayan visto. ¡Soy joven e influenciable! 


    —¿El cielo? ¿El fin del mundo? ¿Vamos a morir todos? 


    —No. 


    —¿No? ¿no a qué? ¿morimos todos? ¿voy a morir sola? ¿moriré sin Blake? —Laura y Karina me miran desconcertadas—. ¡¿Qué?! Es mi hermano. Si no para de gritarme todos los días porque no quiere que ande sola por la noche qué menos que morirse conmigo. 


    Karina sacude la cabeza antes de volver a concentrarse en las cartas sobre la mesa. 


    —El diablo.


    Comenta señalando con el dedo a un loco medio desnudo que vuela. La pitonisa observa y habla como si se encontrase delante de un cadáver de la morgue. Estoy asustada. Yo soy el fiambre fresco. 


    —¿Cuánto tiempo me queda? Hablen. Estoy preparada para todo. 


    Karina frunce la mirada sin separar la vista de las cartas mientras habla a la mujer.


    —Quizá si escoge otra…


    —¡Sí! Lance otra Madam cocinera. 


    La pitonisa acepta la orden. Gira tres nuevas cartas. Ambas abren los ojos estupefactos. 


    —¿Cuánto me queda? Soy valiente. Hablen sin paños fríos. 


    A estas alturas las jovencitas dejaron de masticar palomitas. La señora del chal por el contrario acerca la nariz.  


    —No vas a morir. 


    El aire alcanza nuevamente mis pulmones. 


    — El velo del futuro se presenta ante mí con nitidez. Debo confesar que veo un camino tenebroso. Las nubes de la incertidumbre y los desafíos se ciernen sobre tu cabeza.


    —¿Qué significa eso? ¿Ve mi muerte?


    —El futuro es como el océano, siempre cambia.


    Gira dos nuevas cartas que la obligan a persignarse. La señora imitó el gesto. 


    —¿Y ahora qué? 


    El tormento del futuro se me atraganta entre los dientes.


    —Deberías regresar otro día.


    —¡No! 


     Madam cocinera, o como se llame, intenta recoger las cartas. Detengo sus manos sobre la mesa. A estas alturas no estoy como para intrigas.


    —La chica tiene derecho a saber. 


    La señora con peinado forma casco moto habla tajante. No necesito ser tarotista para saber que busca material fresco para sus cotilleos semanales con las amigas del bingo.


    —Niña, eres dulce y buena. Las personas no suelen ver más allá de tu cobertura. Eres preciosa. Tus cabellos son caricias del sol. Tus ojos son la pradera donde descansa la humedad del cielo.


    Las cartas no mienten. Esa soy yo. Una chica preciosa con grandes valores no descubiertos. No podría haberlo descrito mejor. Al fin las cartas dicen algo cierto.


    —Pero ... 


    —¿Pero? 


    —El cielo estallará y destrozará tus flores coloridas. El engaño y la malicia te ahogarán. El cielo te envolverá y su silencio te dará paz. Será entonces el momento en que el azul te despedace sin piedad.


    La mujer alza los ojos por encima de las cejas. El turbante encajado a presión apenas se le mueve. 


    —Caerán piedras y granizo. Las lágrimas inundarán tu belleza. Tu inocencia se perderá en la oscuridad de la espesa tempestad. 


    Las chicas que segundos antes engullía palomitas se marcharon con pasos de cangrejo. La señora de peinado casco moto también se marchó no sin antes pegarme con su bendición en la frente.   


    Vuelvo a quedarme con la única compañía de Karina y Laura. La saliva temerosa se esconde entre mis muelas.


    —Me voy a mi casa —me levanto para marcharme. Las chicas ya no me retienen —. Esto es una tontería. 


     Camino un paso cuando la voz de la mujer golpea contra mi espalda. 


    —El cielo azul no es azul. Las tormentas que en su interior se esconden son tan electrizantes como sus secretos. Por favor —la mano tras de mí extiende algo—llévala siempre contigo. 


    —¿Qué es?


    Observo la pulsera de plata con un pequeño símbolo. 


    —Es la llave de la protección. Ella te indicará el camino. 


    —¿Qué camino?


    —Deberás conservarla hasta que su poder venza a la tempestad. Cuando tu amor sincero conquiste las tempestades del cielo para siempre, ella abandonará. 


    Niego con la cabeza. 


    —No entiendo una palabra de lo que dice. 


    —Gracias Madam Chef-d’œuvre. Yo me encargaré de que la utilice. 


    Necesito salir de este maldito parque. El aire fresco y el sol cálido de un precioso noviembre me aplasta la cabeza.


    —¡Los cielos son claros bajo las tempestades! ¡No lo olvides! 


    Los gritos de la mujer se quedan tras de mí. Jamás debí haber venido.  


     


     


    —¡No quiero nada del más allá!


    —Esto es del más acá. Y te la pondrás. Es una pulsera preciosa. 


    —¡No!


    Me retuerzo ante el placaje de Karina. Laura ajena a mis súplicas coloca los platos sobre la mesa. Si no fuera porque su apartamento se encuentra frente al gran Parque del Retiro, y porque me empujaron hacia la entrada, me habría ido. 


    —Ya está —mi atacante peina sus cabellos de forma victoriosa al ver el amuleto brillando en mi muñeca. 


    —Me la quitaré en cuanto llegue a casa. 


    —No lo harás —Karina afirma con tanta crudeza que Laura se queda mirándola sin apoyar los vasos en el mantel. 


    —Eres la socia de Sofía. Ella te quiere y tú a ella. Por no decir que tu hermano muere por sus huesos.  


    —¿Qué tienen que ver ellos en todo esto?


    —¿Te has puesto a pensar que esa mala suerte se puede extender hacia tus seres queridos?


    —Yo no… Eso no puede ser. 


    Jamás dañaría a Blake ni a su novia. Ellos son todo lo que tengo. Blake me cuidó como un hermano padre. Él lo es todo para mí. ¿Y Sofía? Ella no es solo su novia. Ella es mi socia y mi mejor amiga. Me entregó las acciones de la Agencia sin pensar en la pérdida económica que simbolizaría en su futuro. Tuve que insistir meses para que se quedara a mi lado. Ellos son toda la familia que tengo. 


    — Madam Chef-d’œuvre jamás ha fallado en sus predicciones. 


    —Puede que la wifi robada no funcionara en el parque.


    —No te la quites —ordena sin hacer caso a mi ironía—. Es un amuleto bonito. Solo deberás usarlo hasta que el mal haya pasado. ¿Cuál es el problema?


    —Hasta que la pradera venza al cielo y el granizo se transforme en dulce humedad.  ¿Qué quiso decir? 


    —No tengo ni idea. 


    —Paul tiene ojos azules —Laura apoya el último vaso antes de hablar. 


    —¿Y?


    —El cielo es azul. 


    —Sus ojos son azules como el de miles de personas. ¿Qué tiene que ver eso con la predicción? 


    —Queríamos que Madam Chef-d’œuvre nos dijese algo de Paul. Puede que la pitonisa… 


    —La pitonisa ¿qué? 


    —La lleva te protegerá y te dirá cuando el mal haya pasado. Eso es lo único que importa en estos momentos —Laura niega sus conclusiones anteriores.  


    Acercándose a la puerta recibe la bandeja de pollo tikka masala con arroz. La pulsera se mueve nerviosa en mi muñeca. 


    —Vosotras dos habéis llegado a una conclusión. Hablad. 


    Karina regaña a Patán que intenta sentarse en su sitio. Laura apoya la bandeja humeante sobre la mesa.


    —Estoy lista para escuchar. No soy una cobarde. ¿Qué están pensando?


    —Eres una niña preciosa y los chicos caen rendidos cuando te conocen. Olvídate de tonterías del mundo oculto. Ha sido un error que te echaran las cartas del Tarot. Ahora vamos a comer antes que Anthony llegue y se coma… Ya está aquí. 


    Laura se acerca nuevamente a la puerta para abrir. 


    Anthony acaricia las orejas del perro que salta por los aires al verle.


    —A veces creo que olfateas la comida mejor que Patán. 


    Anthony, besa las mejillas de su amiga con fuerza, antes de sentarse y dominar la conversación contando divertidas experiencias de su sábado noche. 


    La pulsera tintinea en mi muñeca. Está bien, te quedarás, pero solo hasta que ganes esa famosa batalla que debes ganar. ¡Ay, madre! Estoy hablando con una diminuta llave colgada en una pulsera. ¿Quién está más loca? ¿La loca que predice o la loca que le hace caso? 


     


    

  


  
    Noche vieja 


    La discoteca es un árbol de navidad que enciende y apaga sus luces ante los gritos al aire. La música refleja la vida que circula por las venas del deejay. Anthony se concentra en la bandeja de discos que acaricia con la mano izquierda a la vez que sujeta el oscuro auricular con la derecha. La gente chilla y le sonríe feliz. Él dice que esta es su afición de tiempo libre. Es increíble como alguien puede ser tan bueno en sus aficiones como en su trabajo diario. Cuando yo despierto por las mañanas demasiado tengo con acertar el hueco de la puerta del baño. 


    ¡Seis! ¡Cinco! 


    Luces moradas serpentean el salón atestado. Los saltos se detienen. Los gritos lo inundan todo.  ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! ¡Feliz Año!


    Bajo la sonrisa del cava las nacionalidades de españoles, alemanes, italianos y una americana como yo, se pierden entre fuertes gritos de algarabía. 


    Los chicos golpean las manos con las espaldas de sus amigos entre fuertes carcajadas alcoholizadas. Las chicas con sonrisas sensuales y divertidas marchan al centro de la inmensa pista. La música suena estridente y las caderas de las preciosas muchachas se quiebran enseñando su mejor paso de baile. La noche acaba de comenzar.  


    —¡Feliz año!


    Sofía se acerca para colgarse de mi cuello. La beso con igual felicidad. La adoro. Es la hermana que nunca tuve. Además de ser la única chica que ha conseguido que mi hermano, un mujeriego incapaz de salir dos veces seguidas con la misma mujer, se encuentre feliz y tranquilo. Es divertido ver como una pequeñaja de estatura concentrada consiguió domar al gran maestro del escapismo amoroso. 


    Cuando mis padres murieron en ese terrible accidente de tráfico, Blake se convirtió en mi hermano padre oficial. Encargado de una niña que apenas sabía su nombre, él lloró, se enfadó y cuidó de mí como solo los buenos hombre harían. Sofía es la mujer que tanto necesitaba. Ella se encargó de completar nuestra incompleta familia. 


    Suele decirse que cuando tus seres queridos son felices tú también lo eres. Me temo que en este caso mi felicidad debería estar presidida por un casi. Y ese casi se encuentra al otro lado de la sala. Un rubio que me saluda alzando una copa en la distancia. Le contesto sonriendo y ocultando el dolor que me causa verlo junto a la morena de cabellos largos que se encuentra a su lado, y que, al parecer, sí es merecedora de su saludo cercano. Aunque ella no sea la que pasa horas tras la puerta esperando a que él llegue de visita. 


    Así es el amor que no se tiene, sufridor hasta en los momentos felices. 


     


     


    Descanso la espalda contra la pared. 


    No soy tonta. 


    Sé que espiarle no ayuda a mi corazón enamorado, pero, quién sabe, puede que de tanto sufrimiento el llanto se convierta en sequía y el desamor en olvido.


    Mis pensamientos se insultan a ellos mismos. Tragué las doce uvas sin masticar. Puse un anillo de oro dentro de la copa espumante y llevo ropa interior de un rojo infernal. Todo por cumplir con el ritual de la buena suerte. Una que me este año parece que tampoco voy a alcanzar.


    Mi espectáculo actual es lamentable. Con un vestido negro ajustado hasta los huesos y diseñado por las manos de la ingeniosa Laura, debería estar buscando la felicidad en manos de cualquier borracho en lugar de agazaparme en un pasillo oscuro observando como el amor de mi vida acerca sus labios al oído de una muchacha que estoy segura de que no conoce. Alta, elegante y con pómulos redondeados la muchacha es una verdadera belleza andaluza. Tengo tantas ganas de romperle la cara como de llorar. El corazón me duele por sus tres esquinas. La del amor, la de la esperanza y la de la soledad. 


    Dicen que los sentimientos son como el ave fénix. No estoy tan segura. Quizá de tanto sufrir por Paul un día mi esperanza se agote y decida que eso del amor no nació para mí.


    —Esto no te hace bien.


    La voz gruesa de Anthony se pega junto a mi.


    —No sé a qué te refieres. 


    Bebo otro sorbo para esconder la vista dentro de la copa. 


    —Deberías dejarlo ir. Mereces que te quieran. 


    ¿Merezco? ¿Quién decide lo que merecemos? ¿Merecía una niña que apenas hablaba perder a sus padres? ¿Merecía ser una interna junto a unas monjas que les parecía pecaminoso consolar el llanto? 


    Adoro a Paul, no importa si lo merezco o no. 


    Mi corazón late desbocado cuando lo ve. Mi respiración se contrae cuando su boca se acerca. Cuando mis amigas pensaban en rostros de cantantes yo pensaba en él. Paul siempre fue mi estrella de rock inalcanzable. No me importan las reglas escritas del benefactor merecimiento. Quiero a Paul más allá de extrañas compensaciones paranormales.  


    —Esto es un hervidero de gente. 


    Sofía nos alcanza agitada. Mi hermano intenta acercarse con un par de bebidas por encima de la cabeza. La gente choca con él moviéndolo de un lado a otro. No termina de entregar un vaso a su novia cuando dos chicas lo sujetan por la cintura y lo giran. 


    —Uy, uy… Creo que os habéis equivocado de persona. 


    —Yo creo que no. ¿Castaña o morena? 


    —¿Cómo?


    —Yo soy morena y ella castaña. Escoge a una de las dos. 


    Las chicas revolotean las cabezas dispuestas a pasar una noche con su melena al viento junto al cuerpo desnudo de mi hermano.  


    —¿No pueden ser ambas?


    Ha bebido demasiado. Y mira que le tengo dicho. Si bebes no hables porque te vuelves más atontado de lo que ya eres.  


    —¿Un trío? Pero que idea más interesante…


    Blake sonríe con desparpajo. Es una de sus cualidades cuando el alcohol inunda su escasa neurona. Su seriedad formal se transforma en divertida sensualidad. Y aunque me cuete reconocerlo, el chico es guapo a rabiar. A pesar de que en estos momentos la negrura de sus pupilas reboza gin tonic por los lagrimales y la de Sofía reparte dardos de arsénico en su dirección. 


    La chica castaña se pegó a su torso enseñando mercadería. La morena lejos de quedarse atrás lo sujeta por la cintura. Ambas exponen sus atributos en formato catálogo desplegable. 


    —¿Te gustaría probar qué se siente estar con dos a la vez?


    El infeliz se carcajea. Está claro que los ojos de la nuca no le funcionan lo suficientemente bien como para ver la furia de su novia.


    —Os agradezco, pero ya lo he probado. 


    Cierro los ojos. Mi hermano acaba de meter la pata hasta la ingle. La cara de Sofía aclara mis dudas. Estoy a punto de perder el único hermano que conservo con vida. 


    —¿Tú casa o la mía? 


    Las chicas lo encierran en el centro de su círculo.


    —Aceptaría si no fuera porque llevo cadenas. 


    Blake alza las manos mientras intenta atravesar la barrera que lo aísla de nosotras. 


    —Tranquilo, soy especialista en romper relaciones. 


    La morena lo sujeta por el brazo derecho. La castaña por el izquierdo. Sofía se aleja con cuatro pasos hacia atrás. Blake se gira buscándola. 


    —Estoy felizmente atado. Ahora si me permiten… 


    Blake impuso su metro ochenta y cinco para separar a las siamesas y atravesar la barrera. Las lobas giraron para mirar a la afortunada a la que él estiraba los brazos. 


    —Ven aquí —. Las palabras melosas de Blake son suaves al intentar sostener por la cintura a la escurridiza novia. 


    —¿Trío? 


    —Era una broma. Estamos de fiesta. Nadie habla en serio.


    El cuerpo de Sofía es una serpiente escurridiza. Yo en su lugar no estaría mejor. 


    Mi hermano no ha medido las consecuencias de sus actos. Lo conozco demasiado bien como para saber que adora a su novia. Sofía conoce su pasado inquieto con las mujeres y no le gusta. La comprendo perfectamente. Ruego que la información que sabe se quede en partes, porque el día que descubra el total, no estoy segura de cómo reaccionaría. 


    Conocer el pasado de la persona que se ama no siempre es bueno. 


    Si Paul escondiera algo tan turbio como para ahogar mi amor por él, preferiría no saberlo. 


    Dependiendo de las circunstancias las hechiceras mentiras son más piadosas que las sinceras verdades. 


    —¿Cadenas?


    —También dije felizmente. 


    Sofía se marcha hacia el baño sin mirar atrás.  


    —¿Se puede saber qué he hecho?


    —Hermanito, a ver como te lo explico. Acabas de seguir el juego a dos desconocidas con cuatro tetas en tu cara. ¡Cuatro! Y como si eso fuera poco, vas y pones cara de cerdo hambriento cuando te ofrecen un trío. Créeme hermanito. Sí que haz hecho. Hasta la ingle que has hecho.


    —No me interesaban… —dice mirando hacia el pasillo vacío —. Era broma. Jamás la engañaría. Es absurdo. Yo la quiero.


    —Amigo, esta noche duermes en el sofá —Anthony contesta en tono burlón. 


    —O fuera —completo su predicción con la misma sonrisa. 


    —Joder Mariam, tú me conoces. Suelen acercarse y decirme esas cosas. Es una estupidez pensar que me iría con una de ellas. Jamás dejaría Sofía por nadie. 


    —Ella conoce como eras antes de conocerla. 


    —¡Ya no soy ese!


    —Yo lo sé, pero no deberías alimentarr sus dudas. 


    —¿Dudas? ¿De qué estás hablando?


    Ante mi silencio su rostro se enfoca en Anthony 


    —A mi no me mires. Es tu hermana quien lo ha dicho. 


    —Eres tú el que se perdía en brazos de todo tipo de mujeres. Jugabas y las descartabas como vaso de cartón. Debes ser tú el que le de confianza y demuestre con sus actos que ese Blake ya no existe. 


    —Se lo demuestro todos los días. Ella es la única mujer de mi vida. 


    No terminó de hablar cuando vemos en la distancia salir del baño a Sofía y encaminar hacia la puerta de salida. 


    —La has jodido —Anthony apoya la espalda contra la pared al hablar. 


    —Mierda. 


    Blake entregó nervioso su copa a Anthony antes de lanzarse a correr tras su chica. 


    —¿Mejor?


    —¿Cómo dices?


    —Esos dos han conseguido arrancarte una sonrisa y hacerte olvidar a Paul. 


    Digo que sí sin reconocer que a pesar de mi atontado hermano no he dejado de curiosear la esquina en la que Paul se encuentra. Apoyado en la pared bebe de su copa con sorbos lentos. La morena parece estar encantada de centrar su atención.


    —¿Le gustará de verdad? No puedo dejar de preguntarme por qué ella. 


    —No creo que le guste más de lo que ve. 


    Agacho la cabeza avergonzada. En la distancia soy una muerta de hambre delante de un festín que no me pertenece 


    —Yo tampoco lo creo. Está jugando. Siempre lo hace. Nunca se interesa por ninguna. Jamás lo he visto preocuparse por el amor. En Baltimore actúa de la misma manera.


    —¿Entonces por qué estás tan enamorada de él?


    —¿Podía elegir?


    —Imagino que no. 


    Anthony me mira de forma compasiva. 


    La primera vez que lo vi fue en casa de Sofía. Recuerdo que me puse a temblar nada más encontrarlo de frente. Esos ojos ardientes son atrapantes. Sus brazos fuertes y seguros invitan a saltar al abismo y disfrutar de la caída libre. Anthony es la fiereza de los que aman sin límites. Durante un par de días creí estar enamorándome de su energía. Sin embargo, unos segundos de reencuentro bastaron para saber que mi corazón se encuentra tatuado con las letras P A U L. 


    —Lo hice todo por conquistarle. Simulé ser linda, agradable y divertida. Todo.


    —Tú, eres agradable, divertida y preciosa. 


    Anthony acaricia mi rostro con suavidad. Giro la cabeza y lo miro suplicante. 


    —¿Te gustaría ser mi novio?


    —Si fuera de esos no lo dudaría. No tengo excusas, solo me amo a mi mismo. 


    Los dos reímos cómplices. 


    No es verdad. Anthony es un amor. Pero no el mío.


    Las figuras al otro lado se acercan de forma indecente. Los dedos firmes de Paul se posicionan en la cintura de la morena. Él dice algo a su oído y se marchan hacia la oscuridad. Podría decir que estoy rota de dolor. Confesar que el corazón me salpica lágrimas de tristeza. Y hasta sería verdad si no fuera porque me ha lastimado tantas veces que mi llanto ya no carga salitre. 


    —Eres un bombón que quita el hipo. Lista, trabajadora, inteligente y con unos ojazos que despiertan a los muertos. Lucha u olvídalo. Tienes herramientas suficientes para cualquiera de las dos estrategias. 


    —He luchado y he perdido.


    —No lo has hecho de la forma adecuada. 


    —¿Cómo dices?


    —Cariño, a ese hombre hay que conquistarlo con sus armas. 


    —¿Qué dices?


    —A los hombres nos gusta la guerra y la victoria. La fiereza de la conquista. Tú eres preciosa. Mira esos chicos de enfrente. Llevan babeando por ti durante toda la noche y tú ni siquiera lo has notado. 


    La conversación de Anthony es tan interesante como insensata. No entiendo ni una palabra. 


    —¿Me sigues?


    —Muy poquito. No. Nada de nada.


    —Nena, a ver si me explico. ¡Necesitas ser una zorrona! 


    Los calores me queman el cuerpo. No estoy segura de si debo ofenderme o no.


    —Eres tan dulce que das miedo. 


    —¿Estás diciendo que Paul me teme?


    No menciono su estatura ni su cuerpo de boxeador entrenado porque sería ofender la inteligencia de Anthony. 


    —Una dulzura como la tuya puede atemorizar más que miles de puñetazos juntos. Eres un terrón de azúcar y él no tiene pinta de chico sensible. Si buscas conseguir esa cima deberás aprender a escalar con garras. 


    —No sé escalar.


    —Él es una roca y tú tienes que ser algo más que una cenicienta esperando el beso de su príncipe. Muestra garras. Ponte pantalones y lucha hasta que se te rompan las manos de tanto pelear. 


    —¡Yo no soy una cenicienta! 


    Contengo las lágrimas. Estoy cansada de que la gente se pierda en mis cabellos dorados o el verde esmeralda de mis ojos. ¡No soy una cenicienta dormida! La vida me despertó en la orfandad, sola y sin caricias de consuelo. La vida me ha golpeado con fuerza. Si sonrío es porque me lo he ganado saltando muchas penas.


    —¿No lo eres?


    —¡No! ¡No lo soy!


    —¡Entonces muestra tus dientes! Demuéstrale lo excitante que son tus mordiscos. Ya tienes mayoría de edad. Enséñale que ser tu presa es lo mejor que pudo pasarle. Ahora me voy. Esta fiesta está terminada para mi —dice besándome en la mejilla. 


    Me quedo pensando atontada unos segundos antes de chillar. 


    —¡Podrías alcanzarme a casa!


    —Claro. 


    Tengo mucho en lo que pensar. Sus palabras chocan de un lado a otro en mi cabeza.


    —Mejor no… —el cuerpo cuadrado me detiene junto a la salida.


    —¿Cómo dices?


    —¡No te gires!


    Anthony me sostiene por los hombros para que no vea la imagen de diez pasos más allá. Demasiado tarde. Mi curiosidad siempre fue superior a mi sensatez. La morena acaricia el rostro de Paul. 


    —Quiero irme —digo escondiendo el rostro en su pecho—. No quiero ver. No quiero sentir. No quiero quererle. 


    —Tenemos que esperar. El aparcacoches vendrá pronto. Lo siento. 


    Los dedos de Anthony peinan mis cabellos mientras muerdo mis nudillos contra su torso. Al parecer aún sí tengo lágrimas guardadas para él.


    —¿Se ha ido? 


    Pregunto con temor a girarme y ver como se besan. 


    —No —. La voz grave de Anthony corta la oscura y fría madrugada. 


    Los segundos caminan con pies de plomo. La cabeza me aturde con cientos de imágenes que no veo e imagino. 


    —Mariam, cariño, ¿te acuerdas de lo que hablamos dentro?


    —¿Lo de escalar y morder? Sí. 


    —Y recuerdas lo que dije antes. 


    —¿Sobre lo de ser una zorra?


    —Lo de parecer, cariño. Solo parecer. 


    —Lo recuerdo. 


    —Dime cariño, ¿confías en mí?


    —Por supuesto. 


    —Entonces prométeme que no me pegarás ni llamarás a la policía hasta que estemos dentro del coche.


    —¿Que no te pegue? Yo jamás te…


    Las explicaciones se me ahogan dentro de la boca de Anthony. 


    Los brazos fuertes me sujetan contra su torso. La boca firme y caliente absorbe mis labios. La confusión de mi cabeza se pierde ante la posesión experta de su seducción. No termino de aclarar mis latidos cuando se separa para balbucear sobre mi aliento. 


    —No te muevas ni un milímetro. Nos está mirando. 


    ¿Moverme? En mi vida me habían besado de forma tan salvaje. Acaricio mis labios comprobando que aún continúan en su sitio. 


    Un chico de chaqueta blanca acerca las llaves a Anthony que abre rápidamente la puerta del acompañante. Comienzo por despertar del atontamiento en el momento de sentarme al coche. 


    —¡Por qué!


    Anthony se carcajea al tomar el volante. 


    —Insúltame todo lo que quieras, pero antes mira por el espejo retrovisor. Sin mover la cabeza. Hazme caso.


    —¿Sin mover la cabeza?


    —Hazlo antes que arranque y te pierdas el espectáculo. 


    Hago lo que dice. Atrás dejamos a Paul y a la morena. 


    —¿Qué pasa?


    —¿No lo ves? Está mirando hacia nuestro coche.


    —¿Y?


    —Que ya no la sostiene por la cintura.  


    —¿Y eso es bueno?


    —Lo sería si no fuera porque tiene ganas de matarme. 


    El coche gira y pierdo la visión. ¿Paul se ha enfadado? ¿Por qué?


     


    

  


  
    Consejos


    —Creo que lo tengo todo. 


    Sofía camina de un lado a otro delante de sus amigas que no se encuentran nada contentas con su marcha. 


    —Serán solo unos meses. 


    Ambas toman café sin contestar. Se nota su tristeza. Su amistad cruza esa línea imaginaria en donde los límites de la amistad se entremezclan con la de la familia real.


    —¿Entonces entre vosotros está todo solucionado? —Laura preguntó temerosa.


    —¿Solucionado? ¿Qué ha pasado? 


    Su amiga Laura se acerca junto a mi. Le hago un lugar en la cama. Nada como un buen chisme para animar los corazones apenados. En España las noticias se comunican por la prensa o por los chismes. Estos últimos son el mecanismo oficial de noticias poco fiables y terriblemente suculentas. 


    —Discutimos por algo que no me gustó. 


    —Concreta eso de algo. 


    Karina golpea nuestras nalgas para hacerse lugar. Laura y yo nos movemos sobre el colchón. Somos tres sardinas en conserva. Mientras tanto Sofía continúa lanzando camisetas sobre la silla.


    —La noche vieja dos chicas le propusieron un trío —las dos amigas retienen el aire estupefactas. 


    —No aceptó —los lazos de sangre me obligan a contestar con rapidez para defender al atontado.


    —Anthony dijo que lo tenías en huelga de hambre —. Laura intenta buscar fiabilidad en su fuente de información.


    —¿Cómo? —Karina acerca el oído.


    —Estuvo tonteando en mis propias narices —las camisetas azotadas en sus manos comienzan a pedir clemencia. Mis cuerdas vocales optan por el silencio. Existen atontados a los que ni los lazos de sangre salva —. ¿Qué hubiera pasado si las insinuaciones hubieran sido para mí?


    Cierro los ojos quitándome la imagen de la cabeza. Tres días después Blake aún seguiría golpeando a esos pobres chicos. 


    —Pero ya están bien ¿no? 


    La voz de Laura es suplicante. De todos sus amigos Laura es la que siempre lleva el corazón en la mano. 


    —Por supuesto. Si no fuera así no estaría preparando las maletas rumbo a Baltimore —. Estamos bien. 


    Sofía descuelga tres pantalones y los suma a la montaña de la silla.


    —Lo que no significa que no siga en escasez de alimentos —Karina se rasca la frente ocultando su picardía.


    —Por supuesto. Una cosa no quita la otra.


    —¿Escasez de alimentos? 


    Debo perfeccionar mi español. Algunas palabras aún se me pierden.


    —Quiere decir que tu hermano está a pan y agua —. Laura aclara con sus ojitos arrugados contra mi nariz. 


    Muevo la barbilla de un lado a otro buscando en mi diccionario cerebral. ¿Pan y agua? Con ese simbolismo no me viene nada.  


    —Que no moja. Que no rellena el pavo. Que no unta el panecillo. Que no sudan la camiseta. 


    Karina acerca su cabeza a la mía. Comienzo a entender. 


    —No les hagas caso —. Sofía les arroja un almohadón para que detengan las carcajadas.


    —Que no hace pim pam pum, que no moja el churro —lágrimas chorrean en el rostro de Karina—que se va con el rabo entre las piernas. 


    —Nunca mejor dicho —Laura la sigue sus carcajadas. 


    —Creo que ya entendí. 


    Mi diversión es un poquito menos atrevida. Imaginar a mi hermano con su novia es algo asqueroso para mi inventiva creatividad.


    —Cariño, no te pongas colorada. A ti también te pasará algún día. 


    —¿Pasar qué?


    —El sexo —Karina habla sin tapujos —. A todas nos alcanza la hora. Y con lo preciosa que tú eres me extraña que aún no hayas entregado el joyero. 


    —¿Tanto se nota? 


    Esta vez no necesité preguntar sobre el significado de los simbolismos del joyero. 


    —En absoluto. No les hagas caso. Estas dos son un poco brujas. Solo eso. 


    Sofía mira a sus amigas que le sacan la lengua antes de pegarse a mis brazos. 


    —Paul va a decidirse en hacer el salto del tigre contigo. De eso estoy segura. El tema es saber cuándo. 


    Laura golpea mi hombro.


    —¿Vosotras también os habéis dado cuenta de que lo estoy esperando?


    —¿También? —Sofía golpea nuestras nalgas para sentarse en la cama mientras introduce unos sujetadores en una bolsita de algodón blanco. 


    —Anthony me dijo en nochevieja que si quería conquistarle debería parecer una zorrona. 


    —¿Te dijo eso? 


    Sofía golpea la bolsa de ropa interior para quitar el aire. Con la energía que pone prefiero no mencionar el tema del beso. 


    —Él lleva razón —. Laura se pone en pie dejando a un lado su taza de té con sacarina y sus galletitas de avena. 


    —¿Perdón? ¿Le estás diciendo a la hermana de mi novio que tiene que ser una zorra para acostarse con Paul? ¿Están bien de la cabeza? 


    —Anthony seguro que dijo parecer. No ser —. Asiento con la cabeza a la interrogación implícita. 


    —Cari, ese tipo de chico debe ser conquistado con herramientas duras. Si queremos perder la virginidad con él debemos ganarlo a bocados.


    —Eso también lo dijo Anthony. 


    Apoyo los codos en mis rodillas para sostener mi barbilla entre las manos.


    —Con lo bonita que eres lo tendrás comiendo de tu mano como un pajarito. 


    —La verdad es que no lo creo. Llevo enamorada de Paul toda la vida. Cuando Blake me lo presentó mi corazón se cerró para otros chicos. 


    —Estas miraditas —Karina mueve su dedo índice poniéndome bizca—son las que debes cambiar. 


    —¿Cómo dices? 


    —Nena, te derrites en cuanto lo ves. Eso debe cambiar. 


    —Yo no veo por qué tiene que cambiar y convertirse en una zorra. Es preciosa tal cual es. Es bonita por dentro y fuera. Él debería apreciar más allá de sus narices y aprender a valorarla. 


    Laura arroja el osito de peluche a Sofía para que deje de hablar. Ella recoge a Rainbow y lo abraza con ternura. 


    —¿Quién no valora a quién? ¿Hablando de mí? 


    Blake entró por la puerta acompañado de Paul que se quedó en el marco de la puerta. Mis nervios se ponen a temblar. Sofía me guiña un ojo.


    —Nos has pillado. Sí, hablábamos justamente de ti. 


    Vuelvo a respirar. Mi secreto sigue oculto.


    —Cielo, no hay nadie que te valore más que yo. ¿Ya somos amigos? 


    Sus manos intentan acercarse a su cintura, pero ella se escabulle. Los nervios de mi hermano derivan desde el enfado hasta la desesperación. Ahora comprendo el significado de los nervios por no mojar. Su tensión es evidente. Desvío la mirada hacia Paul. Él no me mira. Seguimos igual que siempre. Soy la fea del grupo que no merece su saludo. 


    —Al menos tu cabezonería insensata no te ha llevado a suspender el viaje. 


    Las chicas y yo agachamos la cabeza. Mi hermano está cavando su propia fosa fúnebre.


    —Igual tienes razón y debería cancelar el viaje.


    —Sofía…


    —¡No! Espera. ¿Por qué no invitar a tus amiguitas del trío? ¿No tienes su teléfono? Seguro ellas aceptan acompañarte a Baltimore. 


    —Igual debería.


    Las chicas y yo nos golpeamos la frente. Mi hermano acaba de meter un pie dentro de la fosa. 


    —Vuelve a poner esa ropa en la bolsa. Sofía…


    Se intenta controlar. Lo conozco bien. Una parte de mí siente pena por el difunto. 


    Era mi único y mejor hermano.


    —Estaba con dos copas de más. 


    —¿Qué poco comprensiva soy? ¿No les parece? —Sofía nos encara con sus palabras. Las chicas y yo decidimos ponernos a caminar hacia atrás —. La próxima vez bebo de más, me acerco a dos chicos, y me pego el lote del siglo. Estoy segura de que lo entenderías perfectamente.


    —Ni se te ocurra pensarlo.


    Las fosas nasales de Blake se dilatan tanto como sus bíceps. Asustada miro a Paul que observa la escena con los brazos cruzados y un brillo bailarín en el azul de sus pupilas.


    —Si tú juegas yo también juego. Derechos igualitarios. 


    Los dedos de Blake se rascan el cabello bajando hacia su nuca. Camino con pasos más rápidos. Conozco el gesto y sé lo que significan. La tormenta está a punto de estallar y no tengo ganas de que me pille en medio. 


    —Por favor, nos dejáis solos. 


    Blake no terminó de decirlo cuando el portazo que dio nos dejó con las cabezas giradas. 


    —¿Trío? —Paul preguntó interesado. 


    —En nochevieja. Unas chicas se lo propusieron delante de Sofía y él atontado dijo que lo había hecho demasiadas veces como para estar interesado. 


    —Comprendo.


    El muy pillo se lo está pasando en grande. Sonrío los escasos segundos en los que mi cerebro tarda en preguntar de si en alguno de esos tríos él formó parte. 


    Los gritos al otro lado se intensifican. 


    —¿No deberíamos quedarnos? Estoy preocupada.


    —Esos dos harán las paces antes de que lleguemos al portal. Vamos a la confitería de Elvira a tomar una porción de tarta y hablar de esos caninos capaces de morder con furia.


    —¿Caninos?


    —Zorras nena. Zo-rras


    Laura murmura muy bajito mientras me sujeta por el brazo. Ambas lo hacen. Una de cada lado. Y con tanta fuerza que dejamos a Paul desconcertado y solo. 


     


    

  


  
    Consejos bien avenidos


    —¿Estás segura de que podrás con todo? 


    El último año hemos trabajado en la Agencia como dos hermanas inseparables. 


    —Estoy segura. 


    Desde el día que aceptó las acciones, que mi madre le dejó por herencia, Sofía ha conseguido más contratos que nunca en la historia de nuestra empresa. Nos va tan bien que hemos decidido ampliar la consultoría creando un área complementaria a la tecnológica. Esta nueva sección nos permite dar rienda suelta a nuestro lado femenino y aunque es una apuesta arriesgada, ambas hemos conseguido importantes logros. Siguiendo los instintos comerciales que nos caracteriza, actualmente, nos encontramos en una campaña para la cual ayudamos en temas publicitarios con todo un pack promocional, a los que sumamos unos diseños de moda exclusivos de nuestra gran amiga Laura. Sus producciones merecen una oportunidad, y Sofía y yo decimos dársela. Su potencial es insuperable. Sus diseños desbordan creatividad y elegancia. Su combinación de colores, su combinación en telas, su imaginación llevada a los dibujos... Laura es un derroche de genialidad.


    —Recuerda que mañana tienes el casting para las promociones de Vergara. 


    —Sí mamá —. Sofía se muerde los labios ante mi broma —. Estaremos en contacto todos los días. No tienes que preocuparte por nada. Puedes llamarme a la hora que sea. No tengas miedo del cambio horario. Dejaré el teléfono siempre encendido.


    Blake entró por la puerta y su sonrisa se iluminó al encontrarla. Encerrándola en un fuerte abrazo la besó como el Príncipe Eric a la Sirenita en el día de su boda. Ay… que puedo decir, para mí los amores Disney son los mejores. 


    —Al parecer el atontado ha conseguido la absolución —hablo en voz alta para que me escuchen.


    —¿Y tú eres mi hermana? ¿Esa que fui a recoger al internado para hacerme cargo? ¿A la que entregué años de intenso cuidado? ¿Por la que me rompí la espalda trabajando de sol a sol?


    —Menos exageraciones lobito. Que nos conocemos.


    Camino hacia mi escritorio e intento sentarme sin perder el equilibrio. Llevo una falda de cuero negro tan ajustada que mis piernas chocan entre ellas. Mi vestimenta es una de las garras que las zorras cuidan con esmero. Al menos eso fue lo que dijo Laura al ajustarme las medidas ahorcando el aire. 


    Dejándome caer resoplo aliviada. Estoy en la silla y no en el suelo. Mordiéndome el labio me esfuerzo para que mi pierna izquierda intente escalar la rodilla derecha cuando mi esperada presa hizo su aparición. Anthony le siga de cerca. Paul no saluda. Con la mano sobre el hombro de Blake le pide que lo acompañe fuera. Ambos salen hacia el marco de la puerta. Hablan demasiado bajo como para descubrir sus planes. Y demasiado rápido para que yo pueda levantarme.


    —Estás preciosa. Toda una zorra. 


    Anthony tira de mi mano. Me pongo en pie como una estaca de madera. 


    —Sh, si me descubre te mato.


    —Tranquila, le daremos otra cosa con la que preocuparse. 


    Sus manos sólidas me sujetan acercándome a su lado.


    —¿Se puede saber qué pasa aquí? —Sofía arruga la frente.


    —Los hombres cari. Que somos todos idiotas. 


    —Anthony, tú si que eres idiota. 


    —Cómo me conoces. Por eso ¡te quierooo! 


    Su segunda mano se aferra a la cintura de Sofía arrastrándola contra su torso. Una a cada lado parecemos las modelos que posan junto a un corredor de moto cross. Nos falta el paraguas. 


    —Te gusta provocarlo —Sofía contesta divertida. 


    —Ese novio tuyo es pólvora demasiado tentadora para mi maldad —dice antes de plantarle un beso en la mitad de la mejilla. 


    Como era de esperar, Blake entró en el despacho dedicándole una mirada glacial antes de tirar la mano de su chica para llevársela. El empujoncito de Anthony para que permanezca pegada a su torso me hace sentir estúpida. Paul no me ha dedicado ni un segundo de su tiempo. 


    —Será mejor que nos vayamos. El avión no espera. Paul, te quedas a cargo de la parte tecnológica. Necesitamos tenerlo todo listo para ese pedido de drones usados. 


    —Tranquilo. Me encargaré de todo. 


    —¿Tú? ¿te quedas?


    Me separo de Anthony. Paul vive en Baltimore. Ese es su hogar. Allí nos conocimos y allí trabaja. Siempre fue la mano derecha de Blake en la bahía de ¡Baltimore!


    Estaba segura de que viajaría con ellos. 


    Llevo días llorando su despedida. 


    Respiro como puedo dentro de una falda que me comprime, y a la que él, no ha mirado. 


    —Necesita quedarse para hacerse con un cliente nuevo. Estamos detrás de unos asuntos muy importantes. Usará tu despacho. Eso, si no te molesta. 


    —¿Mi oficina?


    —Mi empresa de drones es algo más humilde que vuestra consultoría —Blake siempre bromea con respecto a su triste posición. 


    Cuando buscaba a Sofía, no solo cumplió con su promesa de encontrarla, sino que nos cedió sus acciones. A menudo suele decir que, no es más que un pobre emprendedor, a pesar de que sus cifras bancarias demuestren todo lo contrario. 


    —Si te molesta puedo buscar otro sitio —. La voz de Paul es lineal. Ni enfado ni ternura. Un bloque de hielo sin sentimientos. Una presa con cero miedos. Menuda zorra estoy hecha.


    —Hay lugar de sobra. Pediré que traigan un segundo escritorio para que puedas trabajar con comodidad —contesto por compromiso a mi hermano. 


    Todos hablan mientras el tacón nervioso pisa el dedo gordo de mi pie izquierdo. El dolor me obliga a mirar las motas de la pared. ¿Estaremos juntos? ¡¿todas las mañanas?! Moriré antes de la primera semana.


    —Se hace tarde —. La voz profunda de Paul interrumpe las despedidas.


    —Los llevo al aeropuerto. Traje mi coche. 


    —¿Tú conduces? —Su desconfianza me ofende. Mucho.


    —Hace dos meses. 


    Aunque tú no te hayas dado cuenta. Podría caminar desnuda con tacones que me aplastarías creyendo que soy un mosquito…


    —Mejor los llevo yo. 


    Su aire de superioridad me irrita. 


    ¡No soy una tonta cenicienta! 


    Soy joven, no imbécil. 


    —Conduzco muy bien. Puedo llevarlos perfectamente.


    —Sí, excepto por el detalle del … ¡Ay! —Blake acaricia su brazo mientras eleva los hombros hacia Sofía —. Conduce estupendamente… —continúa rascándose —. Ese árbol no debía estar en mitad de la acera.


    —¡Era mi primera clase!


    —Conduce fenomenal. Además, es preciosa. Y las bellezas como a ella son perfectas en todo. Lo importante no es la primera vez sino el aprendizaje del camino —. La sonrisa traviesa de Anthony produce incomodidad en mi hermano. Paul, como siempre, observa con mirada imperturbable. 


    —No tengo nada que decir de sus inicios. Lo decía, simplemente, porque tenemos unos temas que necesitamos resolver antes de subir al avión. 


    Y yo voy y me lo creo. 


    Ante sus ojos sigo siendo la misma niñita atontada que conoció hace tiempo. La princesa de cabellos rubios de cabeza hueca que solo se preocupa por su peinado y sus vestidos. Anthony y las chicas llevan razón. Ha llegado el momento de demostrarle que soy una mujer deseable que sabe morder. O eso creo.


    —Entonces ve con Blake en tu coche. Nosotras iremos en el mío —mi voz tajante arrancó una sonrisa a Sofía —. ¿Y tú? —Acerco mi boca insinuante a Anthony que de forma astuta comprendió mi estrategia —. ¿Te vienes con nosotras? Luego podemos cenar juntos. 


    —Cari, nada me gustaría más, pero tengo trabajo atrasado y no quiero que los jefes se enfaden —guiña un ojo a Sofía que acepta la comedia—. Si te parece, me acerco a tu casa más tarde y tomamos una copa. Los dos solos.


    Anthony me regaló un escaneo de arriba a abajo de lo más picante. 


    Recojo el bolso y las llaves del coche antes de salir por la puerta. No voy a mirar a Paul. No pienso permitir que mis inseguridades me delaten. 


     


     


    Rebusco en el bolso una y otra vez cuando Paul extiende un paquete de pañuelos de papel. 


    —Gracias —contesto con la mirada fija en la Puerta A. 


    —Será poco tiempo. 


    —Voy a echarla mucho de menos. 


    —¿Echarla? 


    Paul mueve ligeramente la comisura del labio superior derecho en una especie de principio de sonrisa o ligero dolor de muelas. Es un gesto totalmente nuevo para mi. Él jamás me dedica ninguna de sus sonrisas. 


    —¿Qué es lo divertido?


    —¿Hablas de Sofía?


    —Por supuesto —seco mis lágrimas constipadas —. Ella es casi como una hermana.


    —Y donde esté un casi que se olvide el hermano completo. 


    —¿Qué dices?


    —Una tontería sin importancia. 


    Me giro sin contestar. No tengo ánimos para otras de sus acciones desconcertantes. Sofía y Blake han confiado en mí para dejarme al mando de los negocios y no pienso defraudarlos. 


    —Te sigo en mi coche. 


    —¿Cómo?


    Mi cabeza estaba en otro sitio. Y es curioso porque nunca me había pasado antes. Él siempre ha ocupado el total de mis dolores de cabeza. 


    —Es una noche cerrada. He dicho que voy a seguirte hasta que llegues a casa. 


    —¿Por qué?


    —¿Estás bien? Acabo de decirte que es noche cerrada. 


    —Como todas las noches. No necesito escolta. 


    —Yo lo decía…


    —Tú lo decías porque crees que soy una niñita atontada que solo sabe peinarse. La consentida de su hermano a la que le dan todos los lujos. 


    —Yo no he dicho eso. 


    —Lo has pensado.


    —¿De qué hablas?


    Su cuerpo robusto se cruza delante de la máquina de tickets. Es tan guapo que duele. Su cabello rubio es tan indómito como su dueño. Los ojos grandes con pestañas espesas están delineados con líneas tan crudas como un león al acecho. 


    La soledad en la que acabo de cubrirme por la pérdida de mis dos grandes pedestales me inspira el valor suficiente para enfrentarle y decirle lo que nunca le dije.


    —Estabas en mi casa. Era tarde cuando unas voces en la terraza me despertaron. Caminé hasta el lugar en punta de pies. Tú y Blake estabais con unas… estabais en compañía. El se me acercó prometiendo que ya no harían ruido y que podía regresar a la cama. Una de las invitadas preguntó quién era. Tú dijiste que era la hermanita caprichosa de Blake a la que le daba todos los lujos. 


    —No lo recuerdo. 


    —Ya veo. Ahora si me permites —digo alzando el cartón del aparcamiento sobre su nariz. 


    —No aceleres. Hay mucha niebla. Si quiere verte, esperará. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —Vi como le comías la boca. No intentes negarlo. 


    La voz grave de Paul es afilada como una cuchilla de aserradero.


    —¿Lo dices por Anthony? —Comienzo a comprender—. No niego nada. Me apetecía besarlo y lo besé. No hay nada más.


    —¿Y por qué te besas con alguien que no te importa? No es típico de ti. 


    La sangre se me altera y revuelve. El calor de la indignación se me escapa por los poros. Su tono sermoneador me lastima. Mis sentimientos hacia él se alejan mucho de la hermandad.


    —Puede que no quiera ser la de siempre. 


    Abro la puerta del coche y lucho con la maldita falda ajustada. ¡Seré idiota! 


    Me subo y acelero sin mirar atrás. Estoy furiosa. Tengo rabia contenida. El semáforo en rojo me permite apoyar la cabeza sobre el volante. 


    Sé que soy joven, pero los años no se cumplen de la misma manera en la vida de las chicas sin padres. Nuestros pasos son más temerosos y la adultez nos llega mucho antes. Nuestra imaginación se pierde, más de una vez, en la posibilidad de una soledad eterna. 


    Cuando era niña lloraba pensando en cuáles serían los consejos de mi madre. ¿Y mi padre? ¿Me protegería con celo? ¿por qué me siento tan sola en este jodido mundo?


    Todos me preguntan cómo pude enamorarme de alguien tan frío como Paul. Ellos no saben lo mucho que compartimos. Su soledad distante se complementa con mi soledad penosa. Ambos somos caras de la misma moneda.


    Una vez, una compañera del internado, me dijo que ella también se sentía huérfana. Sus padres siempre estaban demasiado ocupados. Les bastaba con cargarle la VISA para sentir que sus deberes como progenitores estaban cumplidos. Ella me declaró con pena: Las dos somos iguales. No contesté. No éramos iguales. Ella tenía, al menos, dos cuerpos a los que culpar por sus desgracias. 


    —¿Sí? —Seco las lágrimas contestando el manos libres. 


    —Hola —los gritos al otro lado del móvil se pisan los unos con los otros —. Te vienes a mi casa. Hemos pedido pizza. 


    —¡Barbacoa! —Los gritos de Anthony se elevan por encima de la propuesta de Laura. 


    —¿Tú no tenías trabajo?


    —Las jefas son un amor y me dieron permiso para salir antes. Cari, ¡vente! Sin Sofía nos salvamos de comer pizza con piña. 


    La sonrisa eleva mis húmedas lágrimas. 


    Sofía es la única persona en todo Madrid que ama las pizzas hawaianas. 


    —Vente —repite Laura—. Tengo grabado el festival de Eurovisión del año pasado. 


    —¿Eurovisión? 


    —Es un concurso de música europeo con el que te vas a desternillar de la risa. Tienes que venir. 


    —Además traje vino —Karina habla por encima de sus amigas. 


    Miro el reloj del coche antes de decidirme.


    —Llevaré helado. No comiencen sin mí. 


    —Nena —la voz prudente de Karina se hace notar—. ¿Si quieres puedes invitar a Paul? Igual se siente solo. 


    Lo pienso unos minutos antes de contestar. Lleva unos meses totalmente insoportable. Desprecia todo lo que digo y hago. 


    —A él nunca le falta compañía. Mejor no.


    Giro a la izquierda mientras pienso en mis propias palabras antes de cortar la llamada. A él nunca le falta compañía. Cualquier compañía, excepto la mía.


    —Lo siento. Lo siento —digo al coche que me pita por no mirar antes de girar.  


    Aparco frente a la heladería. Debo olvidar a Paul por mi propio bien y el de los coches que me rodean. 


    —¿Algún sabor en especial? 


    —Sí, doble ración de tres chocolates. 


    —¿Mal de amores?


    —Mal de conquistas —contesto a la chica que agrega otra cucharada obsequio de la casa. 


    —Mañana será un día más dulce. Ya lo verás. 


    —Eso espero. 


    Recojo el paquete. 


    La zorra esta noche congelará las garras dañadas en doble ración de helado de chocolate. Mañana, con suerte, puede que se sienta menos herida. 


    

  


  
    Salto y regreso a la casilla


    —Buenos días. Espero no molestar.


    Paul mira a los lados buscando su mesa de trabajo. Sacudo el error de mi cabeza. No llevo ni tres minutos en el puesto de mando y ya he olvidado mi primera misión. 


    —Lo siento. Se me pasó el tiempo. Ahora mismo pregunto qué ha pasado con tu escritorio. 


    Paul, se sentó en la silla de invitados. 


    —Te lo agradecería. Según he podido ver en el correo, Blake quiere que me una a la campaña que estáis realizando. Me gustaría ponerme al tanto cuanto antes.


    —¿Te refieres a la campaña de perfumes? ¿Qué tienen que ver los proyectos de mi hermano con una campaña de perfumes?


    —Según me explica en su correo, el cliente busca una asesoría tecnológica. Está encantado con tu trabajo, no me malinterpretes, es solo que le gustaría renovar sus bases de datos. No me mires así. Lo puedes leer tú misma. El mensaje nos lo envió a los dos.  


    Abro el portátil temblando. 


    Después de un fin de semana en donde las virutas de chocolate heladas consiguieron tranquilizar mis temores me encuentro con un lunes en donde además de haberme olvidado de su escritorio, debo trabajar a su lado. Sentir el aroma a tierra salvaje rodeándome mañana y tarde. El calor de su voz hablándome con complicidad... Mi nivel de estrés amoroso no podrá soportarlo. 


    Leo el mensaje y lo releo. Estiro las piernas, bebo café y vuelvo a leer. 


    —Yo no mentía. Te tocará soportarme.  


    —Eso parece. 


    El aliento de Paul llega por detrás de mi silla chocando con mi nuca. Su cabello revuelto acaricia mi mejilla izquierda. El aroma de amor deseado inunda mis fosas nasales. 


    Paul es tierra húmeda, pasión y locura. El perfecto hombre que enamora antes de conocerlo. Hubo un tiempo que trabajó en el ejercito, eso lo hizo conocedor de la tecnología de drones. Hace unos años comenzó a trabajar como asesor de Blake, así fue como lo conocimos. Paul se convirtió en amigo inseparable de mi hermano y amor imposible de mi corazón vacío. En el momento que Blake me lo presentó sentí que mi alma de niña se convertía en el de mujer deseosa. Las canciones románticas llevaban su recuerdo. Los protagonistas de novelas románticas compartían su mirada. Cada encuentro de mi vida cotidiana me llevaba hacia él. Mis sentimientos se convirtieron en un antes y después de Paul. Dejé de portarme como una niña. Quise crecer lo mismo que los años que nos separan. Aprendí lo mucho que le gustan las hamburguesas con extra de queso, que prefiere los deportes al aire libre y que no repite con la misma chica más de dos veces. 


    —¿Esto no será una treta de Blake para tenerme controlada?


    Me giro tan rápido que nuestras cabezas se quedan suspendidas a un suspiro de distancia. Sus ojos grandes son tan azules como el amanecer de verano. Y tan profundos como una tormenta que no se acaba. 


    Me paralizo. Estamos tan cerca que soy capaz de sentir el aliento fresco de su vida chocando con la mía. Respiro profundo. Al menos esa pequeña cuota de aire, y que le perteneció, quedará en mi interior guardada para siempre. 


    —No sé de qué hablas —se aleja dejándome con la distancia como interlocutor. 


    —Sí que lo sabes. Soy mayorcita. No necesito supervisión. Esta es mi empresa. Mía y de Sofía. Llevamos más de un año trabajando juntas. No pienso tolerar que…


    —Alto fierecilla —levanta los brazos en una postura que consigue hacerme sonreír—. Tener a un hombre con el físico de Paul en señal de derrota ante una chica de mi complexión resulta divertido —. El mail es de ayer por la noche. No creo que su jet lag le permitiese ser tan inventivo. Mi experiencia me dice que el cliente le envió un mensaje solicitando asesoramiento. Ya lo conoces. En negocios nadie gana a su astucia. 


    Me rasco la frente. La lógica de Paul es demasiado aplastante como para rebatir. 


    —Entonces será mejor que busque una oficina libre. Imagino que querrás privacidad. 


    —Me gustaría trabajar aquí. Tendré que hacerte preguntas y no me gustaría perder la mitad del tiempo en caminatas en pasillos interminables. 


    —Si es lo que quieres. 


    —Es lo que quiero. 


     


     


    No termino de salir de la oficina cuando necesito apoyarme contra la pared y respirar con aspiraciones cortas y profundas. Dentro de mi pecho se encuentran mil caballos corriendo alocados. Llevamos menos de una hora juntos y soy incapaz de pensar. ¿Cómo supone mi hermano que sobreviviré a semejante tensión?


    —A ti es a quién estaba buscando. 


    —Aquí me tienes. 


    —Tengo problemas con este dossier. Me gustaría tu opinión. 


    —¿De verdad?


    —Por supuesto. Tu mirada experta en moda es magnífica. 


    Los halagos de Anthony me ruborizan. Saber que mis ideas son de ayuda a un hombre de su experiencia publicitaria me ayuda a recobrar el aliento. 


    —Pasa, lo estudiaremos dentro, de hecho, pensaba… ¿Molesto?


    —Tú siempre lo haces.


    Cuento hasta tres. En el pasado Dana persiguió a Blake, y las pruebas dejan claro que su interés ha cambiado de un moreno a un exmilitar rubio. 


    —Estábamos analizando unos temas —Paul se puso en pie tan rápido que la pelirroja por poco se cae al suelo. La muy descarada es conocida por sentarse sobre piernas que no le pertenecen. 


    —Creí que ya no trabajabas aquí. Lo dejaste claro hace…mmm, espera que piense. ¡Muchos meses!


    —¿Entonces quedamos esta noche?


    Como si Anthony o no yo estuviéramos Dana lanzó el total de su escote hacia Paul. 


    —Podemos analizar estos papeles en mi casa con una copa de vino tinto en la mano. 


    —Dana, haz el favor de salir de mi despacho.


    La furia me sube por las piernas concentrándose en mis dientes. 


    —Yo no obedezco tus tonterías. Blake es…


    —¡Vete ya! Blake es mi hermano y antiguo accionista de esta empresa. Espero no tener que recordar a tu bonita cabecita que no te debemos nada. Estoy ¡hasta el gorro! Que sigas apareciendo. En cuanto a ti —mi nariz señala a Paul—todo lo que se deba hacer fuera ¡hazlo fuera! 


    Dana no solo ignoró mis palabras, sino que decidió seguir insinuándose como si nada. Comenzaba a subirme por las paredes cuando Paul, con el rostro tenso, la sujetó de la mano arrastrándola hacia fuera. 


    —No es lo que aparenta. Su fondo es bueno.


    —¿El fondo? ¿Tiene algo más allá de su piel de lagarta? 


    —Se equivoca en los métodos. Solo busca llamar la atención. Además, es una abogada estupenda. 


    El historial de persecución de la abogada hacia Blake es ampliamente conocido por todos. No deseo perder mi tiempo en ella. 


    El rostro aturdido de Paul al regresar al despacho es un poema vergonzante. Seguramente se estaban manoseando antes de que yo entrara. Esa mujer no tiene límites. Todos los hombres son dignos de formar su colección de atontados babeantes. Me siento en mi silla para no gritar que los hombres son la especie menos confiable del planeta. 


    —Lo siento. 


    Segundos antes la sangre me hervía de furia. En estos momentos se puede freír un huevo en mi frente. 


    —Parece que a la pelirroja abogada le gustas —Anthony le lanzó sin anestesia. 


    Ambos se miran en un duelo eterno.


    —Me van las morenas. 


    Y aquí estamos, con la guinda que le faltaba a mi cara de pastel. Recojo mi melena rubia como la yema de huevo y abro el portátil. Una de las victorias de mi cuerpo es mi cabellera dorada natural. Pero, como es habitual, al señorito tampoco le gusta. 


    —Anthony, los informes nos esperan.


    Estoy tan furiosa y dolida, que en la balanza de los sentimientos, rompo las estadísticas numéricas.


    —Los dejo para que trabajéis. No deseo molestar. 


    Su voz apagada me obliga a mirarle a la cara. ¡Error! A los hombres que se quiere jamás se les mira a los ojos. Se corre el riesgo, al igual que yo en estos momentos, de que el corazón olvide el pasado y comience a escribir un prometedor perdón.


    —No tienes que irte —agacho la cabeza. No quiero que sienta mi debilidad por su carita de vikingo mal humorado. 


    Me gusta tanto que me pondría a llorar. 


    Anthony se me acercó, y estaba por tomar asiento en la silla libre, cuando Paul se le adelantó. 


    —Si no os molesto me quedo aquí hasta que traigan mi escritorio —dijo sacando el móvil.


    Anthony fue fuera en busca de otra silla. 


    Ambos quedamos perplejos ante la actitud egoísta de Paul.  Sin poder creerlo fijo la atención en Paul que se concentraba en algo dentro de su móvil y que al parecer lo mantenía tenso. ¿Se ha vuelto loco? 


     


     


    

  


  
    Zorra


     —Estoy segura de que es una buena idea.


    —¿Entonces por qué dudas?


    —Tendrías que verlo. Lleva unos días de lo más extraño.


    —¿Extraño como loco?


    —Extraño como atontado. 


    —Ese es el estado natural de los hombres. Tú Paul no es una excepción.


    Sofía se desparrama en el sofá de mi casa. Es decir, de la casa de mi hermano en Baltimore. Desde que cumplió la mayoría de edad y se hizo cargo de mi tutoría legal, nos instalamos en el dúplex frente a la bahía. 


    La casa que heredamos de mis padres la vendimos. Blake ingresó mi parte en una cuenta de fondos a mi disposición. Él deseaba que comenzáramos una nueva vida sin recuerdos tristes. Y lo consiguió. En ese apartamento, frente a la bahía de Baltimore, ambos hemos reído muchísimo. La mayoría de las carcajadas siempre eran mías, él estaba demasiado ocupado en ser el hermano padre que yo necesitaba. 


    —Sí, pero no es el atontado de Blake —los ojos divertidos de Sofía se abren con brillo luminoso. 


    —Odia que lo llames atontado. 


    —Por eso lo hago —ambas reímos un buen rato antes que consiga retomar la conversación. Debo ponerme seria. Mi destino se encuentra en juego. Olvidando a Blake y el inmenso amor que le tengo, continúo —. Sus actitudes para conmigo son un velero a la deriva. Un día me trata de forma amable y otra no soporta como bebo de la botella. 


    —Estás exagerando. 


    —¡No! Lo juro. Con la calefacción se me seca la garganta, por lo que bebo mucha agua. Tengo junto a mí siempre una botella recargable. ¿La ves? —Apunto mi adquisición delante de la pantalla para mostrársela—. Ayer mismo se quedó mirándome sin decir nada. Cuando le pregunté si necesitaba algo me dijo si era necesario que bebiera tanto. Desconcertada contesté que solo cuando tenía sed. Entonces se fue por la puerta sin despedirse y no volvió a aparecer en toda la tarde. 


    —¿Qué hiciste al beber?


    —Qué pude haber hecho. Lo mismo que todo el mundo. Estirar los labios y tragar.


    —Es muy raro.


    —Eso mismo pensé yo. Por eso digo que no desconfío de tus planes de conquista. Aquí la única culpable soy yo y mi melena demasiado rubia. 


    —No seas tonta. Tu cabello es oro líquido. Muchas mataríamos por tener un pelo como el tuyo.


    —Sigamos adelante. Confío en tus ideas. Ya veré qué hago con mis cabellos.


    Al otro lado del ordenador Sofía cruje los dedos como boxeador antes de una pelea. Es tan graciosa como buena persona. Por primera vez mi hermano supo hacer algo mejor que acostarse con superficialidades. 


    —Te echo de menos —confieso con total sinceridad.


    Los internados me dieron siempre un techo y comida, pero jamás una amiga verdadera. Allí todas estábamos demasiado ocupadas en conocernos a nosotras mismas. 


    El mismo once de junio, cuando cumplió la mayoría de edad, Blake se presentó ordenando que preparara las maletas. Con papeles en mano dijo que a partir de ese día me mudaría con él. Ese mismo once de junio se convertía en mi hermano padre. 


    Cuando llegué al apartamento, el mar de la bahía se movía tumultuoso. Las cristaleras estaban abiertas y el sonido del agua inundaba la sala. En aquel momento el espacio me pareció inmenso y terriblemente libre. 


    A empujones me llevó a mi cuarto. Mis antiguos muñecos, mi escritorio de color rosa, cada detalle estaba pensado y comprado para mí. 


    Ese mediodía lo abracé y lloramos el reencuentro. 


    Jamás terminaré de agradecer a ese atontado que me quisiera tanto. Puede que por eso me molestaran tanto sus conquistas de cabeza hueca. Ninguna de ellas era lo que él necesitaba. Ninguna se enamoraba más allá de su masculino rostro. 


    —Quiero que me permita ver donde ninguna lo haya hecho. Me gustaría que me permitiera…


    —Quererle.


    —¿Nunca te he dicho que eres la mejor hermana del mundo? 


    El gesto avergonzado al otro lado de la pantalla cede espacio a una figura que interrumpe nuestra conversación.


    —Y todo gracias a mí —. La cabeza de Blake asoma por encima de la de su novia. 


    —¿Y nunca te he dado las gracias por aguantar al atontado de la familia? 


    —De eso nada. Conseguí encontrarla y cautivarla con mi maravilloso poder seductor. 


    Me atraganto sin terminar de creer lo que escucho. Y pensar que antes de Sofía era un joven frío de corazón de piedra. 


    Yo quiero eso. Quiero ser el calor del frío encerrado en Paul. El calor que busque cuando nadie lo reconforta.


    Los dos tortolitos hacen bromas cuando la puerta del despacho se abre dejando al centro de mis deseos frente a la puerta. Alertado de mi posición frente al ordenador, Paul saluda en silencio antes de sentarse. 


    Sofía mira a los lados comprobando que Blake ya no se encuentra a su lado. Estos pequeños detalles me hacen quererla aún más. Nuestros secretos siempre son nuestros.


    —¿Ha entrado al despacho?


    Asiento con la cabeza. 


    —¿Puede escucharme? 


    Niego señalando los auriculares. 


    —Este proyecto… creo que me supera —escondo el rostro tras la pantalla.


    —Pensabas que vendría a Baltimore con nosotros —asiente moviendo la cabeza. 


    Sofía comprende que no pueda expresarme libremente —. Blake afirma que tenía trabajo importante en España. Confieso que todo esto me resulta muy extraño. 


    —Con respecto a eso… ya sabes, a ese proyecto que tenemos juntas.


    —¿Paul?


    —Justo ese. Estaba pensando en la idea de Anthony y de cómo llevarla a cabo.


    Sofía se muerde los labios. Escucho sus engranajes cerebrales moverse a toda velocidad.


    —¿Cuál de todas sus estrategias? Dame una pista. 


    —La de los animales salvajes. Me parece un proyecto adecuado para nuestra problemática. 


    —Animales… animales… ¡Zorra! —Muevo la cabeza simulando ofensa—. Quiero decir a la estrategia de parecer más zorra. ¡Joder! No más sino mejor. Aying, tú ya me entiendes. 


    Me río sin poder aguantarme. Paul acaba de mirarme y esconder la vista al momento de ser pillado.


    —¿No te parece innovador? Yo jamás he llevado un proyecto tan complejo. ¿Crees que podré? En el internado nunca pude desarrollar unas actitudes tan… osadas.


    —Te entiendo perfectamente. 


    —Menos mal. 


    Sofía camina hacia la terraza mientras piensa. La bahía de Baltimore reluce una oscura tarde invernal. La brisa del mar despeina su melena caoba. 


    —Debería estar allí contigo. Esa es mi casa —mis palabras suenan con más cobardía que nostalgia. 


    —De eso nada. ¿Y sabes algo? Puede que Anthony tenga razón. Blake me ha contado que nunca le diste serios dolores de cabeza. 


    —¿Eso no sé si es bueno o malo?


    Rasco mi frente pensando si acaba de llamarme aburrida o tonta.


    —Puede que no sea demasiado bueno. Paul no termina de ver a la mujer en la que te has convertido. Debes ser esa zorra pícara y lista para atacar. Salir de tu zona de confort. Tú ya me entiendes.


    —No tengo idea de cómo hacer eso sin parecer… ya sabes. 


    Murmuro para que Paul no escuche. 


    —Necesitamos una videoconferencia con las chicas. Incluso con Anthony. Convocaré una reunión urgente extraordinaria. Entre todos se nos ocurrirán ideas de como ser zorra sin ser puta.  


    —Ay Dios. Voy a morir. 


    Sujeto mi cabeza con las manos para que no se me caiga. Sofía ríe. 


    —Confía en nosotros. Recuerda que tenemos un programa de radio con asesoramiento femenino. 


    No contesto. No quiero herirla. El programa de Solas a veces se convierte en una comedia. Aunque debo reconocer que son muy graciosas. 


    —Organizaré una llamada en conjunto. Ha llegado el momento de domar al salvaje fauno.


    Me cubro la cara con ambas manos.


    —Mariam… 


    —¿Sí?


    —Eres preciosa, inteligente y con buen corazón. Si después de esto no conseguimos lo buscado, lo dejaremos ir. No voy a permitir que te destroce. Yo también te quiero mucho.


    Contesto que sí con la confianza de las débiles decisiones. Tenerlo delante y pensar en no conquistarle es como no desear cubrir el sol con un dedo. Con Paul me gustaría subir al cielo en globo y perderme en el cielo. 


    Corto la comunicación y lo miro de reojo. Él me está mirando. No le hablo. No habla. El silencio se instala entre nosotros. Los dos quedamos con la vista enfrentada y suspendida en el silencio hasta que su carraspera oscura lo aparta y lo aleja de mí. 


    —Voy a por café. ¿Quieres?


    —No —contesto a su espalda antes de que cierre la puerta. 


    Lo veo salir con los brazos apretados. ¿Y ahora qué he hecho?


     


    

  


  
    Cambios 


    —Estás fantástica. ¿Cabello? ¿Labios? Tienes algo diferente.


    —¿Ducha? 


    La secretaria sonríe. He de reconocer que ser mujer admirada por un físico es superfluo y terriblemente reconfortante. El personal lleva días notando un algo que no saben identificar. Prefiero no confesar que la sangre de zorra se ha instalado en mi cuerpo. Debes caminar como si tuvieras un post it pegado en la frente. Tus tetas son las metralletas y deben apuntar directo a la cabeza del contrincante. No puedes agacharte. Llevo una semana cumpliendo al pie de la letra los consejos de Anthony y aceptando los cambios de estilismo guiados por las chicas.


    Todos han notado el cambio. Todos menos él. 


    El primer día pensé que se encontraba algo sorprendido. Sin embargo, nada ha cambiado. A cada comentario favorable que recibo de los demás, él suma un nuevo silencio. 


    —Buenos días.


    —Buenos días. 


    Y aquí estamos. Con nuestra frase más larga de la última semana. 


    Cuelgo el bolso en el perchero jugando con mi cabello como aconsejaron las chicas. Cabeza hacia adelante para recogerlo en una coleta alta antes de enderezar el torso de forma grácil y sensual. Nada de nada. No está mirando.


    Me siento frente al ordenador con el ánimo derrotado. Paul es inmune a mi cambio de mamífero canino de hocico alargado y orejas empinadas.


    —¿Todo bien?


    —¿Cómo?


    Su escritorio se encuentra junto al mío en una especie de L.


    —No dejas de negar con la cabeza. 


    —Ah, eso. No era nada. Un tema que no consigo solucionar. 


    Agacho el rostro ocultando mi pequeño triunfo. Me ha visto. ¡Me ha visto! ¡Soy una zorra!


    —¿Si necesitas ayuda? 


    —¿Cómo? 


    —No tengo trabajo. Si quieres lo vemos juntos. 


    —¿A quién?


    —Al tema que no consigues solucionar. 


    —Ah, eso. 


    ¡Que se ha puesto de pie para acercarse! ¿Qué hago? ¡Qué hagoooo! 


    Las manos se apoyan en el respaldo de mi silla. El calor de su cuerpo me alcanza. No, es mi propio cuerpo el incendiado. Su cabeza baja hacia la pantalla dejando nuestras mejillas a un beso de distancia. ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué dijeron las chicas? Sí. ¡Escote y sonrisa de gata! ¡Ay, con tanto animal estoy perdida! Lo voy a hacer. Lo voy a hacer. Que no. Que no puedo. Que no puedo… ¡Voy a morir de un desmayo!


    —¿Es esto? —Toca un documento de Word abierto en la pantalla.


    —No. Es este otro —amenazo al dedo índice para que no tiemble al tocar el teclado—. Las modelos para la campaña de vuestros drones no terminan de convencerme. Blake desea que las mujeres formen parte del mensaje tecnológico. Desea que las jóvenes se interesen por la ingeniería —al hablar del proyecto comienzo a relajarme—. No termino de verlas con la imagen apropiada. 


    Despliego la presentación para dejar a la vista cinco rostros de chicas hermosas. Con valor alzo la vista. ¿Soy masoquista por querer ver cómo babea por otras? Sí. ¿Soy tonta por enseñarle estas preciosidades? También. Menuda zorrona con alma de gata menos despierta estoy hecha. 


    —No me gustan. 


    —¿Cómo?


     —Son bellezas superficiales. 


    —¿Superficiales?


    —Vacías de contenido. Solo dicen lo que muestran. Ojos, labios… 


    —Es decir, todo lo que a los hombres les gusta. 


    —Depende para qué.


    Su sonrisa burlona acaba de detenerme el corazón. Los pómulos marcados se elevan resaltando el azul de sus ojos profundos. Y esa pequeña cicatriz junto a la ceja lo hace parecer más rudo y distante. 


    Paul suele ser ese vikingo alejado del mundo que no desea ser alcanzado. Es tan guapo que estiraría la mano hasta su mejilla acariciándole hasta enseñarle la dulzura del amor.


    —Esas chicas son modelos de cuerpo. Debes encontrar algo más.


    Paul se acerca tanto que estamos a medio beso de tocar nuestros rostros. Sonrisa de espía. Sonrisa de espía. 


    Los consejos rebotan en mi cerebro. Allá voy. Espero que tengan razón porque de esta vergüenza no me recupero. 


    —¿Si tuvieras que escogerlas tú cómo sería la chica ideal?


    Sus ojos se aclaran extendiendo la profundidad de su significado. 


    —Como tú. 


    ¿Qué? ¡Qué!


    —¿Se puede? —La entrada del visitante es un balde de agua caliente que se derrama en mi cuerpo congelado y desmayado.


    Paul se acerca a su escritorio. La visita lo mantiene alerta. 


    Raúl es un chico que todo lo que tiene de atractivo lo posee de desagradable. Él pertenece al equipo que se encuentra en Barcelona, y aunque es muy eficiente, debo reconocer que haber sido la mano derecha de mi tío Simon no lo dejan en buena posición. 


    Simon actualmente se encuentra fuera de la cárcel en espera de juicio, y Raúl fue uno de los que testificaron en su contra. Eso nos llevó a darle una oportunidad. Paul nunca estuvo muy de acuerdo. Su tensión al verlo lo dejan claro. Sigue sin soportarle. Una parte de mi lo comprende. Con Raúl nunca sé sabe si lo que dice es real o busca desvalijar tu cuenta bancaria. Su ingenio es peligroso y demasiado astuto. 


    Educadamente, aunque alerta, me pongo en pie para acercarme a mitad de la oficina. 


    —Necesitaba hablar contigo de algo importante.


    La atención de Raúl, que segundos antes se centraba en Paul, retrocede para fijarse descaradamente en mí. Estoy a punto de retroceder, cuando recuerdo los dictámenes de mis amigos. Si vas de zorra debes parecerlo. 


    —Bienvenido. Cuánto tiempo sin vernos.


    —¿Dos? ¿Tres años? —Su pregunta me descoloca 


    —Seguro tres —. Afirmo recordando que lo conocí en Baltimore. En ocasiones anteriores ha sido Sofía quien ha tratado con él. 


    —No tienes nada que ver con tu hermano.


    —Él es moreno y yo rubia —contesto con diversión educada. 


    —Me refería a que él es común mientras que tú eres una preciosidad única. 


    El muy canalla sabe utilizar el don de la palabra. Atento, educado y guapo es capaz de enredar a su presa hasta ahogarla. Una serpiente de masculinidad exultante. 


    —Pero no vamos a decírselo. No queremos que se ofenda. 


    Acepto el guante y lo recojo. 


    Raúl se acerca más a los treinta que a los veinte. Su aire es de un hombre seguro y conocedor de su propio potencial. 


    —Hombres, incapaces de ver lo pobre que somos, frente a una deliciosa mujer. 


    —De qué querías hablar —Paul se acerca hasta rozar su chaqueta. Raúl es un personaje que le desagrada, y no simula su desagrado. 


    —Tengo algo que podría ser interesante para la empresa. 


    Raúl, contesta con su mirada fija en la mía, sacudiendo el costado de su americana como si la cercanía de Paul fuese una mota de polvo que acaba de ensuciarle.  


    —Entonces deberías hablar conmigo. 


    Los brazos se me cruzan solos. Reemplazar a Sofía es un reto difícil. Soy joven y mi experiencia es escasa, pero este último año me he esforzado por estudiar y aprender sobre la empresa. Soy la cara visible de la empresa y no me dejaré pisotear.


    —En primer lugar, estoy obligado a decir que lo estás haciendo magníficamente. Los retoques hechos por ti en la última campaña que se realizó en Barcelona fueron excelentes. Además de bellísima, inteligente y ojos de pradera rebelde eres muy inteligente. Nos tienes a todos muertos de amor. 


    Su halago me descoloca. No soy capaz de responder. 


    —Es un tema de drones —continúa hablando—. Como sabes, es el área que le interesa a Blake desarrollar aquí en España. Él me pidió un par de consejos que necesito comentar con Paul. Si te parece bien. Por supuesto. 


    No, no sabía nada de ese encargo. Callo para no decir en voz alta que deseo ahorcar a mi hermano. 


    —Podríamos ir a… 


    Los gestos son evidentes. Raúl busca hablar a solas.


    —Necesito un café y recoger unas carpetas del departamento creativo. Podéis quedaros aquí.


    Raúl me agradece mientras abre la puerta invitándome a salir. 


    Espero que la puerta se cierre para pegar la cabeza al marco. No tengo nada urgente que recoger en el departamento creativos, y aunque lo tuviese, no iría. 


    —La señorita desea…


    —Sh —contesto a Rocío la secretaria. 


    Los hombres, cuando quieren, poseen la voz igual de suave que los pétalos de margaritas. Ya me gustaría que fuera así siempre. Cuando adolescente llegaba tarde sin avisar los gritos de Blake movían los barcos de la bahía. Y eso que el dúplex se encuentra en el piso veinticuatro.


    —Espiar tras la puerta no está del todo bien. 


    Rocío es una señora adorable que ha decidido adoptarme. Nunca olvida una frase cariñosa o una sonrisa protectora. Algunas arrugas de experiencia rodean el borde de sus labios que acentúan ese acento español tan cantarín. 


    —Sí lo que se investiga se relaciona con el contra espionaje, está bien. 


    —¿Están conspirando contra el señor Blakmoon?


    —No lo sé. 


    —Tengo entendido que el señor Blake tiene algunos temas tecnológicos con la gente de Barcelona. No veo nada raro en la visita del señor Raúl.


    —¿Tú también lo sabías? ¿Soy el último mono de esta Agencia? ¿Te causo gracia? 


    —Escucharla maldecir en español es muy divertido. Por su acento señorita. Lo siento. 


    Las voces disminuyen. Parece una despedida. Salto a toda prisa dejando a Rocío con la palabra en la boca y me lanzo a entrar. 


    —¿Se puede?


    Parezco tan ingenua que nadie diría que llevo media hora con la oreja aplastada contra la puerta.


    —Por supuesto, es tu despecho. Además —me detengo atenta ante Raúl — ¿Almorzamos juntos?


    —¿Cómo dices? 


    Definitivamente tendré que ir a clases de expresión. En casos de urgencia, expectación o descoloque, es la única palabra que soy capaz de decir.


    —Una delicia como tú no debería comer nunca sola. 


    —¿Quién ha dicho que estoy sola?


    El espíritu zorrona comienza a ser parte de mi ser. 


    — Almorcemos juntos. ¿O tienes miedo?


    Paul ha decidido cruzar los brazos. Su reacción me descoloca. Sus gestos negando con la cabeza me molestan. ¡Qué demonios! Me enfurece. ¿Me pidió permiso cuando se acostaba con la morena de la fiesta de nochevieja? 


    —Vamos, solo es un almuerzo. 


    El resoplo de Paul es tan evidente como la rabia que alimenta mi furia. Su reacción de hermano protector me ofende y me lastima. No quiero que sea mi hermano. Quiero ser ¡su mujer! 


    —Acepto —. Mi tono tajante divierte a Raúl —. Conozco un lugar aquí cerca que se come de maravilla. 


    —Te sigo. 


    Tironeo la cuerda del bolso para descolgarlo del perchero. No lo miro. No me hace falta. Sus refunfuños invaden perfectamente a mis delicados tímpanos. 


     


     


    La comida resultó ser más interesante de lo esperado. La situación de encontrarme frente a frente con un hombre como Raúl me mantuvo con los sentidos alerta, sin embargo, sus historias divertidas consiguieron distensionar el ambiente hasta el punto de que el segundo café resultó ser una excusa para prolongar el momento. Lleva tanto tiempo sin disfrutar de la compañía de un joven guapo interesado en mi conversación que llegué a abrirme más de lo que hubiese planeado. 


    —La semana que viene tendré que regresar a Madrid. Quizás podríamos tomar una copa. No conozco a nadie en la ciudad además de Sofía, y ella no está. 


    —Por supuesto. Avísame y te enseño las preciosidades de Madrid. 


    Ambos nos reímos de mi osadía. Durante la comida comentó que Barcelona era mil veces mejor que Madrid. Ni él se lo cree.


    Abro la puerta de mi despacho con la misma sonrisa que Raúl me dejó al despedirnos en la entrada del edificio.


    —¡Eres una inconsciente! 


    Sacudo la cabeza alargando el oído y las cejas. Puede que no haya escuchado bien. 


    —¡Cómo se te ocurre salir con Raúl! 


    —Solo fue una comida. La semana que viene saldremos con más tiempo. 


    —No te hagas la graciosa conmigo. 


    Los dedos firmes presionan mi brazo. Giro y agacho la cabeza centrando mis ojos en sus dedos. 


    —Lo siento —dice soltándose —. Raúl es un tipo peligroso. No puedes relacionarte con él.


    —Es muy feo acusar sin pruebas. Si tienes algo contra él, habla.


    —¿Te parece poco lo del secuestro de Elvira?


    Él se refiere cuando el año pasado mi tío intentó secuestrar a la vecina de Sofía, doña Elvira, para presionarla y que le cediera sus acciones. 


    —No sólo no tuvo nada que ver, sino que ayudó a que la encontraran. Y en un tiempo récord. Es más, si la memoria no me falla, su agilidad mental fue la que le salvó la vida. 


    Paul camina de un lado a otro quemando suela. No replica porque no tiene argumentos para hacerlo. 


    —Él no es para ti. 


    —Hemos comido juntos. No nos escapamos a un registro civil. 


    Arrojo el bolso con tanto ímpetu que las cuerdas se enredaron contra el perchero.


    —Él sabrá enredarte. Su habilidad es mágica. 


    Prefiero no comentar que ya lo ha hecho. Y con un profundo éxito. Aceptar volver a verlo no me disgusta ni un poquito.


    Abro el portátil simulando estar terriblemente ocupada. Paul no parece interesado en terminar la discusión. Sus constantes adjetivas deplorables hacia Raúl se elevan hacia la grosería. 


    —... y por ello te lo prohíbo. 


    Me rasco la frente. Debo haberme perdido lo importante. 


    —¿Tú me prohíbes volver a ver a Raúl?


    —No es de fiar.


    —¿Tú me prohíbes volver a ver a Raúl?


    —Eres muy ingenua para estar con un hombre como él. 


    —¡Tú me prohíbes volver a ver Raúl!


    —¡Serías una niñata idiota si siguieras viéndole! 


    —¡Y tú un imbécil! ¡No soy ninguna niñata! Soy una mujer. A ver si consigo que te entre en esa cabeza de melón con patas. Soy-u-na-mu-jer.


    Paul abrió la puerta cerrándola con un portazo tan fuerte que mi corazón se rompió con el golpe. Las primeras lágrimas de impotencia se asoman y las detengo con el torso de la mano. La puerta vuelve a abrirse y las seco rápidamente. 


    —¿Se puede saber qué pasa? Paul acaba de salir pateando una papelera. 


    En el momento en el que Anthony estaba por sentarse vio una de mis lágrimas. Sin poder contenerme, sentada en la silla, acepto su abrazo al agacharse.


    —¿Te ha hecho daño? Si te ha tocado un solo pelo lo ahogo en el Manzanares hasta dejarlo morado.


    —No me ha hecho nada. Y en el Manzanares no se podría ahogar ni a una mosca. 


    Aspiro la sal húmeda de mi pena. 


    —Entonces tendré que matarlo en el puente de la calle Toledo. Cari, ¿qué ha pasado?


    —Me prohíbe que hable con Raúl. 


    —¿Raúl? El de la oficina de Barcelona. 


    —Sí.


    —¿El del secuestro a la buena de Elvira?


    —Lo obligó mi tío. 


    —El engaño no forma parte de las obligaciones laborales.


    —Tendría sus razones. ¿Tú también vas a juzgar sin saber?


    —Soy el menos indicado para juzgar entre lo que parece ser y lo que es. 


    Anthony se refiere a su condición sexual. Un día me confesó que, naciendo niña, siempre se sintió un chico. Cuando tuvo edad inició el proceso de hormonación y la operación definitiva de cambio de sexo. En ese momento abrí los ojos como nueces. Me resultó increíble ver en un hombre como él, algo que lo relacionase con el sexo opuesto, y que no fueran sus ligues. Las muchachas se derriten al verlo pasar. 


    —Raúl y yo almorzamos juntos. Nada más. Cuando volví a la oficina Paul estaba esperándome. Parecía enviado del mismísimo demonio. Un ejecutor de las langostas.


    —¿Langostas?


    —La de las plagas. La Biblia. Ya sabes.


    —Ah, por supuesto. 


    —¿Qué pasa?


    Anthony se sienta en la silla estirando sus largas piernas. 


    —¿Qué dijo exactamente? 


    —Se puso en plan hermano. Dice que soy una niñata caprichosa que quiere hacer siempre lo que quiere. 


    —Interesante. 


    —¿Interesante? Ya tengo un hermano. ¡Yo quiero que me quiera como mujer!


    —Interesante…


    —Ugr.


    Cierro el portátil con rabia. Nadie me entiende. 


    —Cari, le has provocado un sentimiento, y eso siempre es bueno.


    —¿Sentimiento de hermano?


    —Odio. 


    —No era mi objetivo. 


    —Cari, el odio que se enfurece de día, el amor lo vence por la noche. 


    Anthony acaricia mi mano mientras suspiro aburrida. De eso nada. El amor es amor y el odio una basura. 


    

  


  
    Paul


    —¿Estás bien? Llevo días intentando hablar contigo


    El rostro preocupado de Sarah me obliga a mirar hacia otro lado de la pantalla. 


    —Estoy bien. 


    —He preparado macarrones con queso. Tu plato preferido. ¿Lo recuerdas?


    —Sí.


    —Después del entrenamiento tú y Diego siempre comían tres platos. Los devorabas. Paul, ¿me quieres?


    Su pregunta se repite siempre que estamos frente a frente. Una y otra vez como martillo golpeando piedra. Nunca falla. 


    —Sí. 


    Bebo la cerveza que tengo en la mano y estrujo la lata de la misma forma que desearía hacerlo con mi pasado. 


    —¿Llegarás tarde?


    —Estoy fuera por trabajo.  


    —¡Te esperaba! Preparé tu comida preferida. 


    —Estoy fuera de Baltimore. Tú no lo recuerdas por... por supuesto que no lo recuerdas. 


    —¡Te quiero! ¡Dime que me quieres! ¡Dilo!


     


    Los chillidos suben de tono antes de poder calmarla. Arrojo el teléfono al suelo con tanta mala suerte que no estalló en mil pedazos. Ya me gustaría que al menos este estúpido cacharro, sufriera más que yo. 


     


     


    

  


  
    No soy esa


    —Y dices que lo has visto patear una papelera. 


    Laura, acerca una bandeja con unas delicias aromatizadas con azúcar y canela que quiebran mi interés por la vida sana.


    —Antes de incrustar el botón del ascensor contra la pared. Sí.


    —Eso suena muy interesante.


    Karina le responde a Anthony mientras recoge una taza de chocolate caliente y se la lleva a la boca. 


    — Lo que realmente es interesante es esta casa. Laura, tú casa es preciosa. No comprendo porqué siempre quedamos en el pequeño apartamento de Sofía.


    El apartamento posee un salón con ventanales que se abren hacia una terraza inmensa con vistas al mayor parque de Madrid. El sonido de las ardillas subiendo a los castaños se trepa y eleva con el movimiento del aire fresco. Una verdadera maravilla de naturaleza en el mismo centro de una ciudad medieval. Estar sentada con estas vistas es uno de los mejores placeres de la vida. 


    —Adorábamos a la abuela Toñi. Ella siempre nos dio un cariño especial —Karina parece revivir el pasado. 


    —La abuela Toñi era la voz de nuestras conciencias. Sus consejos reflejaban interés por nuestros problemas —. Anthony agrega con emoción. 


    —Y por eso la casa de Sofía huele a hogar. Allí existe un calor que no se compra en una inmobiliaria ni en un salón como este —. Laura añade la guinda del pastel. 


    Sé de lo que hablan. El día que Blake consiguió llevarme a vivir con él, recuerdo que me propuse comprar plantas. Necesitaba sentir el calor de la vida. El apartamento de Sofía es un pequeño rincón de calor inacabable. El Big Bang de la vida. 


    Los adornos artesanales, las mantas patchwork, las fotografías enmarcadas, todos reviven recuerdos de intensa felicidad. Es fácil entrar a la sala e imaginar cientos de conversaciones entre la abuela delicada y la joven impetuosa. Cuando Blake dijo que se quedaría a vivir en ese pequeño apartamento no pude creerlo. Él, tan acostumbrado a su inmensa casa, ¿cómo podía adaptarse a un sitio tan pequeño? Luego, cuando los vi juntos, lo comprendí. Laura tiene razón, el calor de un hogar amoroso no es un combinable de muebles que se compra en una tienda. 


    —¿Y sabemos por qué Paul se ha quedado? ¿Su trabajo no se encuentra en Baltimore? Comprendo que Blake debe ir y volver. ¿Pero él? —Laura retoma el inicio de la conversación. 


    —Debe quedarse por un proyecto nuevo de drones. O algo así.


    —Podría alquilar una oficina pequeña en otro sitio —Karina bebe de su taza de chocolate espeso. 


    —Esa pregunta me la sé yo —Anthony contesta sagaz —. Al parecer su cliente está interesado en una campaña publicitaria. Algo así como un paquete completo. 


    —¿Y eso es habitual?


    —En absoluto —vuelve a contestar —. ¿Qué estás pensando?


    —Lo mismo que tú. 


    Los tres sonríen dejándome en ascuas. Ellos son amigos de toda la vida y yo soy la nueva incorporación suplente. 


    —Si no me aclaran algo, de todo lo que están pensando, creo que voy a explotar. 


    —Los tres estamos pensando que Paul se ha quedado por ti. Es la única explicación. 


    —De eso nada —contesto inclinándome hacia uno de esos bollitos tentadores de azúcar glas—. Blake confía mucho en él. Si le ha pedido quedarse es porque le necesita. 


    —Puede —Laura frunce la frente —. ¿Y ser tu custodia también es un pedido de Blake?


    —Él no es mi custodia. Sus cuidados se deben a que me cree una rubia hueca. 


    —Tú no eres eso. 


    —Puede que en el pasado lo fuese un poquito. Paul me conoció intentando sobrellevar mi adolescencia sin padres. Estaba confundida y bastante perdida. Por aquella época puede que me comportase de una forma algo…mmm…superficial. 


    —Define algo. 


    —Algo —quedo pensativa a la pregunta de Anthony —. Fiestas interminables, tardes aburridas en el yate de una amiga que no era amiga, paseos con el guapo y egocéntrico del quarterback del equipo de fútbol.


    —¡Nena! eras una chill leader total.  Una influencer de los medios.


    Laura lanza una carcajada ante las reflexiones de Karina. 


    —Las chicas me invitaban a todos lados con tal de acercarse al guapo de Blake. Todas querían algo con él. Yo nunca les resulté interesante. El quarterback fue un error que prefiero no recordar. Y en cuanto a la cuenta de Instagram, tengo menos seguidores que la abuela Elvira. 


    Los tres ríen sin creerme. 


    —¡Lo digo de verdad! La pastelería de Doña Elvira tiene más seguidores que yo en bikini. Para Paul soy una rubia preocupada solo por sus peinados.


    —Eras una adolescente como todas. No es justo juzgarte por ser una chica con deseos de experimentar. 


    —Tengo casi veinte. 


    —¿Ya? Aún recuerdo la fiesta de tu último cumpleaños. El tiempo pasa demasiado rápido. Tengo que buscarme un novio ya. ¡Ya!


    Los tres disfrutamos del comentario de Laura. 


    —Paso a paso. Primero arreglemos el entuerto romántico entre Paul y esta señorita. 


    —Puede que no haya nada que arreglar —contesto a Anthony mientras ahogo mis penas en azúcar glaseada. 


    —Resumiendo tus conclusiones. Te protege por pedido de Blake. Te ayuda en el trabajo a pedido de Blake. Y si esto no fuese una tarea lo suficientemente pesada, patea papeleras a pedidos de… —Anthony se silencia y señala con el dedo a sus amigas.


    —¡Blake! —Contestan a coro. 


    —Además de empotrar paleras a —las manos del relator se unen como en un disparo hacia las Pimpinela que corean con rin tintín. 


    —¡Pedido de Blake! 


    Escondo la cabeza entre las carcajadas que ensordecen mis oídos. 


    La vergüenza asciende con la misma intensidad que crecen mis esperanzas. Tener amigos expertos hablando sobre las inmensas posibilidades que poseo de conquistar al único amor de mi vida, elevan los niveles de mi testosterona cobarde. 


    —¿De verdad lo creen? ¿Puede que se haya fijado en mí? Quiero decir, él es un hombre con experiencia mientras que yo … yo nunca… ya saben. 


    —Cariño, la experiencia en el amor no es una carrera de obstáculos. Los pasos lentos y seguros demuestran la profundidad de la mujer que los realiza. Y eso, a los hombres, nos fascina.


    —¿Entonces vamos a por él? —Laura sonríe con picardía desconocida. Verlos disfrutar con mi posible felicidad me hace comprender que la amistad es algo mil veces más fuerte de lo conocido en épocas anteriores. 


    —Gracias.


    Palabra sencilla con una profundidad tan intensa que los sentimientos luchan por no desbordarse en mis humedecidas pestañas.


    —Consiga o no el amor de Paul, con vosotros a mi lado ya he ganado mucho más de lo que merezco. 


    —Eso es verdad. Somos maravillosas, y por eso, Paul caerá rendido en nuestras redes.


    Laura pronunció sus palabras con tanta seriedad que los demás escupieron el chocolate en la leche. Las carcajadas son tan sinceras que han conseguido que me sume a la algarabía.


    —Debemos mejor el plan de conquista. 


    —¿Tenemos un plan? —Los nervios me dominan mirando a Karina. 


    —Siempre hay un plan. 


    —Yo me voy —amenazo con levantarme del sofá y Anthony me sienta nuevamente. 


    —Primer paso de las chicas que desean conseguir a su hombre. Actuar con valor a pesar del ridículo. 


    Escondo el rostro entre las manos. Voy a morir de un ataque de vergüenza. La cadena de plata se enreda en mi cabello. ¿Qué querrá decirme?

  


  
    Paul


    Madrid es una ciudad pintoresca. Cientos de personas caminan atareadas mientras otras disfrutan de un café en un banco. El yin y el yang unidos sin molestarse. Los árboles frondosos improvisan parques en donde los niños se mezclan con los trajes de oficinistas que prefieren un bocadillo bajo el frescor de una tarde invernal, a una buena comida en un restaurante. 


    Me apoyo contra la pared fresa aportando mi cuota de humo a los niveles de contaminación ambiental. Una calada divertida. Recordad a Mariam y lo furiosa que se pone al verme fumar resulta ser mi única alegría del día. La pequeña se preocupa por mi salud como si yo fuera alguien importante.


    —Buenos días. 


    Respondo al grupo que entra en la oficina. En esta ciudad saludar a desconocidos de forma simpática es una costumbre de lo más curiosa. En Baltimore apenas si nos miramos.


    —Hola, ¿me convidas? —Dana me roba el cigarrillo para darle una calada. No estoy seguro de si entraba con el grupo o caminaba detrás. Y la verdad es que no me importa. La pelirroja no es más que un polvo que se olvida al sacudir las sábanas. La abogada ex directora de recursos humanos es tan atractiva como poco interesante. Su belleza es de las que atrapa los momentos que tardas en subirte los pantalones.


    —Eres guapo Paul. 


    —Creí que Blake era tu objetivo. 


    —Eres directo. 


    —No me gusta rodear la sinceridad. 


    —Tú me gustas más. 


    El rojo carmín de sus labios se eleva provocativo. Te interesan los rubios porque desde que está con Sofía no ha vuelto a mirarte. 


    —Eso cambiará pronto.


    —¿A qué te refieres?


    —A que la felicidad siempre acaba.


    —Si planeas algo será mejor que lo olvides. Ellos se quieren. 


    —Y yo te quiero a ti.


    —¿En tu casa o en un hotel? 


    —Sí que eres directo. 


    —Y no me gusta repetir. 


    —¿De chica o de hotel?


    —No repito. En mujeres. El hotel me da igual.


    —¿Entonces es un sí? 


    —Si lo que buscas es acostarte conmigo, sí. 


    —¿Y lo de la propuesta que te hice?


    Se refiere a las tonterías dicha en el despacho la semana anterior. Y yo pensando que había bebido demasiada cerveza. 


    —No traicionaré a Blake. 


    —No es traición. Solo son unos pocos clientes. La niñata no se enterará de nada y el dinero nos vendría muy bien. 


    —Habla por ti. 


    —Vamos, eres como yo. Somos dos asalariados en manos de dos que no se lo merecen.


    Verla hablar me descompone el estómago. Blake es el hombre más trabajador que conozco. Cuando perdió a sus padres maduró diez años en un mismo día. 


    Estudió una ingeniería mientras invertía la herencia de sus padres de forma inteligente e impoluta. 


    En su decimoctavo cumpleaños se hizo cargo de su hermana pequeña sin pensar en el trastorno que eso significaría para un muchacho tan joven. Si alguien merece lo que tiene, ese es Blake Blakmoon.


    —Si necesitas dinero pide un aumento.  


    Le quito el cigarro de los dedos. Ya no soporto tenerla delante. El revolcón queda descartado. 


    —¡No tengo tiempo! Tú no lo entiendes…


    —Con tus aptitudes conseguirás ingresos extras muy pronto —miro sus pechos dejando clara mis palabras. La pelirroja se marcha insultando a toda mi familia. Como si eso me importase.


    —Está muy buena.


    —¿Qué quieres?


    —Tengo novedades. 


    —Subamos. 


     


     


    Verifico que no hay nadie en el despacho antes de hacerle pasar. 


    —Sin moros en la costa. 


    —¿Cómo dices?


    —Cuando se inspecciona como tú lo has hecho, en España decimos que no hay moros en la costa. 


    Cierro la puerta para que no nos molesten. 


    —Cultura extraña. 


    —A decir verdad, es un tema histórico. Algo que seguramente no te interesa. 


    —Conmigo puedes guardarte tus brotes de simpatía.  


    Tener a Raúl el menor tiempo posible es ente despacho es mi mayor necesidad. No deseo que se encuentre con Mariam. La última vez que se vieron tuvo consecuencias fatales. 


    El pintoresco ejecutivo, salido de la academia de niños ricos, acepta el café mientras estira las piernas en la silla. Si no tuviera que trabajar a su lado le rompería la cara. No lo soporto. 


    —El trato está hecho —. Respiro, aunque algo desconfiado. Introducir a Raúl en la banda no resultó tarea fácil —. Con algunos matices. 


    —¿Eso qué significa?


    —Él quiere a la chica en el trabajo. 


    —¿Chica? ¿Qué chica?


    —Su sobrina. 


    —¡No! 


    —Me temo que no es negociable —el desgraciado sujeta la taza como si ese fuese su único y mayor problema. 


    —Tendrá que serlo. Habla con él. Ofrécele lo que sea, pero Mariam queda fuera.


    —¿Piensas que no lo he hecho? El viejo sabe bien lo que quiere. 


    —¿Y qué es?


    El joven deja la taza para enfrentarme cara a cara. Tener a este capullo como compañero de misión me asquea. 


    —Ella es la puerta que busca para hacerse con las endemoniadas acciones. ¿Pensabas que se desaprovecharía la oportunidad? Liberarlo de la cárcel sólo incrementó sus ansias de conquista. 


    Simon, tío de Blake, y responsable de demasiadas fechorías, intenta exculparse usando el cuento de la colaboración para salvarse de la cárcel. 


    —Ella no corre peligro —la calma de Raúl consigue captar mi atención—. Su cooperación no le salvará. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 


    —Por que es un imbécil. Dime, ¿cuántos casos tienes acerca de un hombre que haya atentado contra la seguridad nacional y se encuentre libre? No importa los supuestos acuerdos que él crea conseguir, tu país jamás lo dejará libre. 


    Sonrío de forma ahogada. El capullo posee toda la razón. 


    —Mariam es mi línea roja. 


    —Entonces olvídate de todo. Yo por mi parte quedo libre de mis cadenas. Es vuestro problema. 


    Raúl sacude una pelusa de la manga de su chaqueta. 


    —No tan rápido. 


    —¿Piensas continuar? 


    —Mi misión es desarticular esa banda y llevarlos a un tribunal de guerra. 


    —¿Aunque ella corra peligro?


    —Jamás lo permitiría. 


    —Entonces morirías tú. 


    —No te llevarás esa alegría. Habla con Simon y continúa el trato. Necesito saberlo todo. Nadie debe sospechar. 


    —Ni Blake. 


    —Él menos que nadie. 


    —¿Por qué sospecho que no sabe nada? Él no está al tanto del uso de estos drones, ¿es así o me equivoco?


    La incomodidad de la traición pica en mi cuello. Estar cerca de una rata como Raúl me hace sentir como una. 


    —Sigue adelante. Los Blakmoon son mi problema. 


    —Ya lo he hecho. Tengo una campaña para que lo dirija la preciosa Mariam. Eso hará parecer a Simon que sus peticiones fueron escuchadas.


    —Eres eficiente. 


    —Sabía que no dudarías. A mi no me engañas, ella y su hermano te importan una mierda. Para los tipos como tú ellos son un mal necesario. 


    —Cuando esto termine iré a por ti. 


    —Yo jamás he participado en los negocios turbios de mi exjefe. Soy inmune a tus amenazas.  Por cierto, ¿dónde se encuentra la preciosa? 


    —Aléjate de ella. 


    Imaginar a Raúl cerca de Mariam rompe mis estructuras congeladas. El muy cerdo no va a tocarle ni un pelo. No mientras yo respire. Sería capaz de cortarlo en trocitos y lanzarlo a la bahía de Baltimore antes de permitir que se le acerque. 


    —En qué quedamos, ¿continúo o sigo?


    —No te atrevas a mirarla.


    Mi voz amenaza con estamparse contra su cara recién afeitada.  


    —Soy libre para salir con quién me plazca. Y mucho más si la señorita resulta ser un bombón con mucho dinero.  Preciosuras indefensas cargadas con montañas de euros son mis preferidas.


    —Ella es una niña inocente. Si la llegas a…


    La puerta se abrió de par en par obligándome a concluir las amenazas. También cerraría la boca si fuese capaz de recogerla del suelo.


    —Perdón, no sabía que estaban reunidos. 


    —¿Niña? —Raúl murmuró para que solo yo lo escuchara. 


    —Adelante preciosa, yo ya me iba. Tengo que hacer unas cosas urgentes antes de terminar el día. Y no me gustaría llegar tarde a mi cita. ¿Te recojo a las ocho? 


    —Las ocho es una hora perfecta. 


    —Y por favor, no te pongas ese vestido.


    —¿Cómo dices?


    —Estás preciosa. No quiero pelear con todos los hombres del restaurante que se abalancen sobre ti.


    El imbécil consigue que los colores se le suban a las mejillas mientras yo sigo buscando mi mandíbula en algún lugar del suelo.  Raúl está equivocado. Mariam no está preciosa. Ella es una diosa. 


     


    

  


  
    Cena


    —Un refresco. 


    Raúl agita el vaso tubo cargado de hielos amenazando con no entregármelo. 


    Vuelvo a sonreír. Esta noche no soy capaz de llevar la cuenta de las veces que lo ha conseguido. 


    —Me preguntaba por qué nos gusta tanto complicarnos la vida. 


    La pregunta en concreto sería de por qué, yo, me complico tanto la vida 


    —Reflexión interesante que posee dos explicaciones. ¿Versión simplificada o ampliada? 


    —Simplificada. 


    —Idiotas. 


    —¿Y la ampliada?


    —Mujeres y hombres idiotas. Todos son idiotas.


    Su gesto serio al contestar consigue arrancarme una carcajada. Es imposible que todos piensen mal de él. Raúl es algo interesado, y puede que carente de principios, pero su compañía es de lo más divertida.


    —¿Y tú?


    —¿Me preguntas si soy idiota?


    —No. Lo que en realidad me preguntaba era de por qué todos opinan que eres un interesado. 


    —Porque lo soy.


    —Yo creo que exageran. 


    —Y yo que eres un bombón que no merece estar bajo el sol. 


    Su comparación me molesta. Me siento esa niña estúpida a la que Paul no deja de juzgar como rubia vacía y hueca. 


    —Tengo veinte años, soy muy responsable, y tú no eres un sol. 


    —No quise ofenderte —su mano se estira por encima de la mesa intentando alcanzarme—. Lo que intento decir, con un romanticismo mal explicado, es que eres una chica pura.


    ¡Qué! ¿cómo puede saber que yo no lo he hecho aún? ¡Cómo! 


    —Por tu cara veo que acabo de volver a equivocarme. La poesía galante no es lo mío. Lo que intento decir, de muy malas maneras, eso está claro, es que tu sinceridad y dulzura es tan imponente como tu belleza. Puede que tus buenos pensamientos te hagan imaginar que soy bueno, pero créeme, he hecho muchas maldades. 


    —Todos nos hemos equivocado. 


    —Y algunos necesitamos seguir haciéndolo. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que me gustan muchos estos momentos que compartimos cuando vengo a Madrid. 


    —Y por eso deberás venir más seguido. Y tranquilo, no pienso acosarte. 


    —Me dejaría encantado. 


    Acepto el cumplido con una sonrisa. No soy tan tonta como para no reconocer que su galantería es contenido vacío.


    —¿Olvidas que soy tu jefa?


    —Mejor. Siempre quise saber lo que se siente ser avasallado contra un escritorio. 


    No soy capaz de contener la carcajada.


    —Estoy segura de que ya lo has probado.


    —Contigo sería diferente. 


    Ambos nos reímos sin complejos cuando una voz grave tras mi espalda me obliga a girarme.


    —Menuda casualidad. Madrid es grande y pequeña a la vez. Podemos sentarnos. Gracias. ¿De qué hablaban? 


    Paul acaba de saludar, auto invitarse y levantar el brazo para pedir una copa, todo en el mismo minuto. 


    —Hablábamos exactamente de las ganas que tiene Mariam de arrojarme sobre un escritorio y dejarme agotado. 


    Paul, aunque podría ser el típico chico del norte con mirada aguamarina, su piel bronceada lo convierte en un hombre peligrosamente atractivo. Uno que acaba de cambiar su tez brillante por una de blanco yeso.


    Raúl bebe como si nada. Su lado canalla acaba de salir sin ningún trabajo. La ceja arqueada por encima de su vaso me invita a que le siga el juego. Lo rechazo. No deseo alejar a Paul más de lo que ya se encuentra. 


    —Aprovechábamos que se encuentra en Madrid para comentar mis ideas acerca de la campaña de drones de segunda mano. 


    —¿A estas horas? 


    —Fuimos a cenar y la hora se nos echó encima. Tengo pensado unos planes de trípticos más reales. Blake me ha enviado cientos de archivos para estudiar.


    Hablo sin respirar y Paul afirma sin ganas. Tanto si digo la verdad como si miento, siempre consigo el mismo efecto, su aburrimiento.


    —Pero sus ganas por conquistarme nos hicieron olvidar el trabajo. Eso del escritorio con ella encima es algo de lo más interesante. 


    Por Dios, Raúl se empeña en provocar su mal humor. No lo comprendo. Para Paul soy su responsabilidad. Desde que Blake se encuentra en Baltimore me persigue como si fuese mi custodia. Las insinuaciones de Raúl solo consiguen enfurecerlo. 


    —¿Has venido solo? 


    —No. 


    Por qué demonios habré preguntado. Soy una imbécil. Por supuesto que no ha venido solo. 


    —¿Dana? —Miro a la pelirroja que camina hacia la barra —. Has venido con ¿Dana?


    —Menuda sorpresa —. Raúl se pone en pie al verla cerca de nuestra mesa. 


    La chica con su minifalda y camisa de botones abiertos para que se le vea el sujetador de encaje me observa como si fuese una hormiga a la que puede pisar. Quizá porque me siento como una hormiga a la que acaban de pisar. Mi melena suelta y mi vestido negro no compiten con su impresionante figura.


    —No había venido nunca —dice acariciando el brazo de Paul con un dedo —. Qué idea más perfecta has tenido.


    Muerdo mi lengua para no llorar. Al menos no delante suyo. De todas las mujeres con lo que lo he visto esta es una de las que más me duele. Dana es un personaje conocido por todos. Interesada y manipuladora solo es capaz de actuar basándose en dos tipos de intereses. El económico o el sexual. Paul no es un hombre adinerado. Eso reduce la franja de intereses a uno tan antiguo como el comer. 


    Me atraganto con las lágrimas que retengo en la tráquea. 


    Dana es una pelirroja despampanante. Abogada, y con un trabajo que la lleva a recorrer medio mundo, es una bendición para la entrepierna de cualquier hombre. 


    El aire pesado de la sala nocturna comienza a ahogarme. Tengo que salir de aquí. 


    Tenerla delante acariciando el brazo de Paul es un espectáculo que marea mis neuronas. Siento mi corazón vacío arrastrarse de rodillas buscando sus partes rotas. 


    —Pues el espectáculo que está por venir es uno de los mejores de Madrid —Raúl explica con interés —. Es un grupo que canta fenomenal.


    —Para mi es demasiado tarde. 


    —Pero dijimos que…


    —Cuando lo dije no me di cuenta del tiempo. Lo siento mucho. ¿Por qué no te quedas? Puedo pedir un taxi. Estoy muy cerca de casa. 


    —De eso nada. Te llevo. Pero primero escucharás un tema. Este grupo es lo más. Estoy seguro de que te encantarán.


    —Por favor —digo acercándome a su lado para que Paul no nos oiga—. Necesito irme. Tú quédate. Me haría sentir menos mal —Raúl parece confundido—. Por favor... 


    —Iré contigo, solo dame un minuto. Ese que acaba de entrar es un cliente. Tengo que acercarme. 


    —Ve tranquilo. 


    Espero a que Raúl se aleje para recoger mi mochila y fugarme de forma discreta. 


    —¿Escapas?


    La voz grave de Paul se pronuncia en algún lugar de la mesa. No lo miro. Estoy demasiado apresurada en recoger mis cosas. 


    —Ha sido un día largo. 


    —Te llevo a casa. 


    —¿Qué? No. De ninguna manera. Soy capaz de llegar a mi propia casa.


    Camino por un lateral para que Raúl no me vea. Ya me disculparé en otro momento. Ahora debo correr, llegar a mi apartamento y ponerme a llorar en el salón a oscuras. 


    ¿Paul con Dana? ¡Paul con Dana! 


    Mi pecho está tan comprimido que el aire se me escapa antes de entrar. Alzo las manos señalando a un coche que se acerca. Estiro la mano hacia el picaporte cuando un brazo se adelantó para abrir la puerta y empujar mi cuerpo hacia adentro. 


    —Buenas noches, señor —sus ojos azules rebotan contra el espejo retrovisor del conductor. 


    —¿Se puede saber qué haces?


    Sin contestarme comienza a dar señas al chófer. El hombre presiona el contador e inicia la marcha. 


    —¿Por qué me haces esto?


    Estoy agotada. No puedo seguir así. Cada intento de parecer una mujer segura y racional Paul la derrumba. Lo amo tanto como lo odio. Ya no puedo sentirme mil veces despreciada y una desconcertada. Esto terminará por desquiciarme. Ya no sé si soy una zorra o una lechuza mojada. 


    —Es muy tarde. No puedes andar sola a estas horas. 


    —Yo voy a dónde y cuándo quiero. Tú no me das órdenes. Estoy crecidita.


    —Créeme, lo sé perfectamente. 


    —Entonces por qué estás en este taxi. Cuando Dana se de cuenta que no la has dejado plantada montará en cólera.


    —Me importa poco. 


    —¿Entonces por qué estabas con ella?


    No contesta. Suele hacerlo cuando considera que no debe explicarse. La cabeza me estalla con cientos de pensamientos. Si alguna vez deseaba ser la chica elegida este no era el sueño. 


    Me inclino en el respaldo mirando hacia la ventanilla. Es el pretexto ideal para que la lágrima de la vergüenza viaje sin ser reconocida. Paul jamás me verá como una verdadera mujer. No importa los planes de conquista y las ropas de zorra que me ponga. A él le desagrado. Jamás seré esa chica a la que besa mientras le promete amor eterno. 


     


     


    

  


  
    ¿Eres tú?


    —Me gustaría dormir. 


    —Apenas son las doce. Te he visto aparecer en tu casa a las seis de la mañana fresca como una rosa. 


    Paul camina por mi casa mientras los nervios me suben por las rodillas hasta las axilas. Desde que pagó el taxi y subió a mi apartamento, deambulo por la sala borracha de emociones. Paso del estado de desconcierto al de algarabía desquiciada. Sigo sin comprender por qué se encuentra en mi piso rebuscando en los cajones. Eleva dos vasos por encima de la cabeza y me los enseña como trofeo. Parece feliz con su logro.


    Sus movimientos son tan firmes como un oso cerca de la cueva. Las piernas largas y fuertes bajo los vaqueros pisan pasos de seguridad. Su cuerpo es un recorrido excitante hacia mis sentidos femeninos. 


    Me acerca un vaso con refresco y se sienta con la confianza de un lobo al que se le han abierto las puertas de la jaula. 


    —Necesitamos hablar. 


    —Me parece bien. ¿Por qué estás aquí? 


    —Soy responsable de ti. 


    —No lo eres. 


    Paul no solo ignora mi contestación, sino que continúa hablando con paso lento.


    —Mariam, existen niñas que al crecer se convierten en una linda flor. Su espíritu de niña se transforma en una mujer de lo más agradable.


    No puedo creer lo que estoy escuchando. Si no fuera porque tengo rímel en los ojos, me los rascaría hasta deshacer la imagen paternal de Paul. 


    De todas las estupideces que me podrían estar sucediendo, esta es la más irreal. No puedo seguir escuchando. Sus palabras cariñosas destruyen mis esperanzas de amor.


    —Algunas son simpáticas, sin embargo, otras…


    —¿Otras qué? Mira Paul, esta conversación no tiene sentido. Como bien has dicho ya no soy una niña y yo puedo con…


    —¡Son preciosas! Tú, eres preciosa. 


    —Quien quiera. 


    Mi frase apenas fue capaz de salir de entre mis labios. Los chillidos de Paul son demasiado altos. Y parafraseando sus palabras, demasiado agradables. 


    —Posees un cuerpo envidiable. Tu rostro es la escultura de un ángel. Tus ojos verdes son esmeraldas perdidas en un campo reverdecido. Sus pequeñas motas oscuras resaltan tu pequeña perfección. Pero tú no podías quedarte con esos valores. Tu espíritu de niña simpática se convirtió en una sonrisa permanente para todos los que te admiran. 


    —A veces me enfado…


    —No, nunca lo haces. Siempre perdonas. Raúl no merece tenerte en sus brazos. 


    —Paul, si esta conversación tan paternal que intentas ofrecerme busca explicarme porqué no debería tener sexo con Raúl, me gustaría que terminase aquí mismo. Como bien acabas de decir, ya no soy una niña y puedo acostarme con el chico que yo quiera.  Te agradezco la preocupación, pero…


    —Raúl solo es capaz de ver tu cuerpo. 


    —¡Como todos! 


    —¡Eres preciosa! Maldita seas. No existe hombre que no te mire y no quiera llevarte a su cama. 


    Paul se acerca y me enfrenta. Sus ojos poseen un brillo desconocido. Nunca lo había visto tan tranquilo y tenso a la vez. Las manos son mazos de cemento pegadas a sus lados. El rostro se le ha convertido en una roca sin expresión. La única parte de su cuerpo que aparenta estar viva es el torso que sube y baja como un hombre antes de una pelea. El aire que entra con profundidad en su pecho apenas sale. El azul ardiente de su mirada no se separa de la mí. Su autocontrol es notable e incomprensible. Está… ¿furioso? 


    —Y eso que importa. ¡No soy una niñata protegida! 


    —¿Crees que a él le importa como eres? ¡Raúl quiere meterse en tu cuerpo y agotarse contigo! ¡Te queda claro! ¡Solo eso!


    Los gritos de Paul salen antes por sus venas que por los labios. 


    Su espíritu paterno filial se ha extralimitado. Él no es mi padre ni mi hermano. No tengo porqué escuchar su cantinela moralista. Y mucho menos de un hombre como él. ¿Con cuántas mujeres se ha acostado? ¿Cinco? ¿Quinientas? ¡Qué poca vergüenza! 


    Sí, soy virgen. 


    Sí, parece que se ha dado cuenta. 


    Sí, parece que todos lo saben. 


    Sí, puede meterse sus consejos hechos un bollito en el bolsillo descosido de los pantalones para que viajen directo hacia su culo. 


    —Mira Paul, no tendré mucha experiencia, pero no soy imbécil. Voy a meterme en la cama del chico que yo quiera y tú no vas a impedirme nada. Haré lo que hacen todas las chicas de mi edad. Probaré lo que me de la real gana. Después de todo ¡es solo sexo!


    —¡Contigo no!


    —¡Anda que no! Unos besos perdidos, unas caricias a mis tetas de forma cariñosa, una mano por dentro de mis pantalones y…


    Abro la boca aceptando el ¿beso? 


    ¿Paul me está besando? 


    Tardo unos segundos eternos en comprobar que los labios fuertes y duros que golpean contra los míos son suyos. A mi desconcierto le cuesta despertar. Su lengua entra en contacto con la mía como un combatiente que busca la victoria. El calor de sus manos en mis hombros viaja por mi piel como millones de chispas eléctricas. 


    Es Paul. La boca que tengo devorando la mía es de Paul. ¡Y no es un sueño!


    Mi cuerpo comprende y se rinde deseoso. Mis nervios se aflojan y los brazos se extienden rodeando ese cuello con el que tantas veces soñé envolver mis dedos. Me acerco pegándome todo lo que puedo. Tengo el cielo en mis manos. Su boca húmeda se abre con mayor fuerza furiosa. Su aliento salado y ardiente golpea mi lengua, enredándose en una batalla de posesiones. 


    El ronroneo de mi cuerpo es demasiado evidente. 


    Lo aferro con fuerza demostrando que soy una mujer. Una completa y entregada mujer. Mis pechos sensibles chocan con el duro torso. Su gemido gutural se profundiza mientras sus manos comienzan a caer por mi espalda deteniéndose en mis nalgas. Los dedos firmes empujan mi cuerpo hasta chocar con su dura excitación.


    Paul no es un joven con los que he podido intercambiar besos en una discoteca. Él es un hombre. Su cuerpo está duro y listo. El corazón se me acelera. Quiero estar en sus brazos. Quiero sus manos viajando por mi cuerpo desnudo. Lo deseo. Lo necesito. 


    No soy virgen por obligación, otros chicos han querido acostarse conmigo, incluso me lo han suplicado. Ellos no podían comprender porque no deseaba terminar el juego. En mis brazos se encuentra mi única razón. El calor de Paul me transporta y embriaga. Su perfume me hipnotiza. El poco espacio que puede existir separándonos desaparece. Necesito pegarme a su cuerpo. Ser la respuesta de su deseo. 


    Me restriego buscando todo y más. Lo quiero por encima de cualquier error y desconcierto. Su erección se mueve entre los pantalones causándome una felicidad inexplicable. Me siento una mujer deseable. 


    Me aferro a su cuello con uñas. Paul gruñe de una forma extraña antes de mover los labios por mi cuello. El calor de sus labios quema mi piel. Bajo las manos recorro su espalda arañando por encima de la camisa. Quiero más. Necesito tocar su cuerpo. Necesito hacerlo mío.


    —No…


    Su negativa débil se repite antes de tomar distancia. Intento que no se aleje. Sus manos fuertes abandonan mis nalgas para engancharse en mis hombros. El aire frío de la distancia nos separa. Mis ojos son neblina turbia. Su rostro ocupa el total del espectro de mi sensatez. Su boca está húmeda por mis besos. Intento acercarme y terminar lo empezado, pero él me rechaza. 


    Acaricio con mi lengua los míos sintiendo el sabor de los suyos en mi carne inflamada. Él cierra los ojos antes de soltar mi cuerpo y girarse. 


    Estiro mis manos buscando el calor perdido. Me siento débil y abandonada.


    —Esto es un error. 


    Sus palabras vuelan en el aire mucho tiempo después de salir por la puerta. 


    Me dejo caer en el sofá sin saber si debo reír o llorar. 


     


    

  



  

    El compromiso


    —Cariño, ¿qué pasa? 


    La voz cariñosa al otro lado comienza a desesperarse. 


    Las primeras llamadas las esquivé con éxito, pero a esta altura me resultó imposible seguir ocultándome. La insistencia de Sofía es fuerza difícil de doblegar. Su nivel de intriga rebaza la pantalla. 


    Le contaría todo, si supiera exactamente qué contar. Aún siento el calor de Paul pagado a mi piel. Como también, sus palabras hirientes. 


    Esto fue un error… error… 


    Llevo repitiendo esas palabras intentando que la insistencia ayude a destronarlas de mi corazón. 


    El dolor de ser una ignorada es exactamente el mismo al de ser considerada un error. O puede que un poco peor. Ahora conozco el vacío de sus besos y la desesperación de no tenerle.  


    —¡Hola! —La voz de Blake se escucha de lejos.


    —No, por favor, que él no me vea. Siempre supo leer mis estados anímicos. Voy a cortar. 


    —Tranquila… —Sofía esconde el móvil contra su pecho —. Amor, estoy en una conversación de chicas. ¿Te importaría cerrar la puerta?


    —Si esa charla va de hombres, te recuerdo que eres una mujer que me debe fidelidad. 


    Al otro lado se escucha el chocar de unos labios. Un beso caliente y cariñoso. Siento envidia de mi hermano. Es lo que me faltaba para ser la mujer más horrible del universo.


    Sofía estira la cabeza por encima de la pantalla antes de hablar. 


    —Ya estamos solas. Estabas comenzando a preocuparme. No contestabas a ninguno de mis mensajes. 


    Respirando profundo y después de unos segundos melodramáticos, al fin pude comenzar a hablar. Es un rasgo muy característico en mi. Las primeras palabras nunca me salen, ahora, cuando comienzo a tomar carrerilla, no dejo espacio ni para las comas. 


    Al otro lado Sofía escucha atentamente. Contarlo en voz alta me obliga a recordar una y otra vez los sentimientos sentidos. ¿Se dice así? Puede que no. O quizás sí. Y yo que sé. No me siento con fuerza suficiente como para resolver problemas gramaticales. 


    —Se acabó —digo como conclusión ante el silencio de sus pensamientos. 


    —Puede que sí. Eres una niña preciosa. Paul tiene razón, mereces a alguien que sepa valorarte. Está muy claro lo que él quiso demostrarte. 


    —¿Lo está?


    —A algunos hombres las palabras se les quedan cortas y prefieren pasar a los actos. Puede que Paul solo quisiera enseñarte que eres muy guapa, y que, hasta él, se sentiría atraído por ti.


    —Pero no significo nada…


    —Yo no digo eso. 


    —Tú no. Pero él sí. Puede que tengas razón. 


    La reflexión de Sofía es lógica y dolorosa. Muy dolorosa. Muerdo la punta de mi lengua para no ponerme a llorar. 


    —¿Te ha llamado? ¿Lo has vuelto a ver? 


    —No a lo primero, y no a lo segundo. No se ha molestado en enviarme ni un mísero emoticono. Y con respecto a volver a vernos, resulta que le va a resultar algo más complicado de lo habitual. 


    —¿Qué has hecho?


    —Me he mudado a la quinta planta. Es la única tontería que se me ocurrió para afrontarlo. 


    —Puede que no sea una tontería. Cuando Blake viajó a Baltimore me sentí morir. La distancia me hizo ver el terror de una vida sin él. 


    —Él jamás pensó en dejarte. Mi hermano te adora. 


    Ambas nos quedamos mirando sin decir nada. Llevamos más de una hora en donde yo hablo y ella escucha. Me siento asqueada de mi propia pena insistente. 


    —Cuando llamaste —busco cambiar de tema. Mis desgracias no tienen solución—dijiste que tenías algo importante que contarme. ¿Qué era?


    —Puede esperar. 


    Se deja caer en el colchón con un brillo tan radiante en sus ojos almendrados que sonrío descreída. 


    Está en la habitación de mi hermano. Los ventanales del fondo unen el mar de la bahía con el resplandeciente atardecer. 


    —Tienes unos ojitos que te delatan, ¿qué ha pasado?


    —No quiero ser egoísta. Estoy muy feliz y no es justo para ti. Igual, en otro momento más apropiado, te lo cuento. 


    La sonrisa aparece después de días de formar parte de mi rutina diaria. Su felicidad es contagiosa. 


    —Blake quiso llamarte, pero le supliqué ser yo misma la que te lo dijese. Es muy importante para mí conocer tu opinión. Sabes que aprendí a quererte como a una verdadera hermana. 


    —¡Qué es! —Chillo sin poder contener la expectación. 


    El teléfono cambia de mano para enseñarme el dedo anular. Un delicado diamante gira en su mano. 


    —¡Me ha pedido que me case con él! 


    La voz de Sofía se apaga tras su sonrisa nerviosa. Mi emoción se convierte en llanto contenido. 


    —¿No te alegras?


    Sorbo las lágrimas intentando poder hablar. Este torrente salado es muy diferente al soportado por el rechazo de Paul. Este es de alegría inmensa. Blake la creyó perdida y durante años buscó enloquecido a la desaparecida dueña de su corazón. Su historia es un verdadero cuento de amor.


    —¡Estoy tan feliz! —Apenas domino mis palabras. Las lágrimas bañan mis labios —. Es la mejor noticia del mundo. Seremos hermanas —lloro antes de ponerme a gritar —. ¡Hermanas de verdad!


    Nuestros chillidos son tan roncos que la voz de Blake apareció tras ella con un tono importante de preocupación. 


    —No pienso moverme de aquí hasta que me digas qué está pasando.


    Sofía sin parar de llorar mueve el móvil hacia el suelo. 


    —¡Apunta a mi hermano! ¡Blake! ¡Estoy aquí! ¡Soy!


    La cabellera morena apareció por un rabillo de la pantalla. 


    —¡Te felicito! ¡Es la mejor de las noticias!


    —¿Te alegras de verdad? 


    —Hermanito, no puedo estar más feliz. 


    —¿Y tú te has arrepentido de la decisión de casarte conmigo? —La mirada negro cobalto se concentra en su novia. 


    —Te amo más que a nadie. 


    —Entonces ¿por qué lloran tanto?


    Ambas nos miramos y comenzamos a reír como histéricas mientras nos secamos el rostro.


    —¿Habéis puesto fecha? 


    —Yo digo que dentro de seis meses como mínimo. 


    —Y yo digo que un mes como máximo. He esperado demasiados años en tenerla. No pienso dejarla escapar. 


    —En cuánto lleguemos a un acuerdo te lo confirmo. 


    Sofía es la novia más radiante del universo. Su sonrisa nunca fue tan clara. Estoy a punto de ponerme a llorar otra vez. 


    —¡Atontado! ¡La has conseguido! ¡Te vas a casar!


    Blake lanza una carcajada estupenda. 


    —Eso parece —dice aferrándose a su chica. 


    —¿La boda será en Madrid? Qué tonta. Claro que en Madrid. ¿Y las invitaciones? ¿Y el salón? ¿Y el vestido? ¡El vestido! ¡Sofía! Tenemos que escoger el vestido. 


    Mis gritos histéricos se suceden sin parar.


    —¿Tenemos? —Blake habla, pero no le hacemos caso.


    —Con respecto a eso quería hacerte una pregunta. 


    —Tú tranquila. Conozco unos diseñadores estupendos. Serás la novia más hermosa de toda España. Aunque yo me lanzaría de cabeza por uno de los diseños de Laura. ¿Has visto los modelos de la campaña? Son maravillosos. Tiene unas ideas creativas que valen oro. 


    La sonrisa nerviosa de Sofía se esconde tras la emoción de su rostro. 


    —Sí, lo sé. Yo también lo creo. Pero verás…


    —Te escucho.


    —Yo había pensado, que dado que ni Blake ni yo tenemos padres, y dado que tú eres su única familia, y que pronto serás la hermana que nunca tuve...


    —¿Sí?


    —Yo me preguntaba si… 


    —¿Sí?


    —¿Te gustaría ser nuestra madrina de bodas?


    —¿Que si quiero ser la madrina de tu boda y la de mi hermano? ¡Sí! ¡Sí que quiero! 


    Blake tras ella, mueve los labios dándome las gracias en silencio. Pestañeo respondiendo con un te quiero con la misma sonoridad. Ambos crecimos en las lágrimas de la pérdida, ya era hora que nuestros mensajes al fin volcasen un poco de esperanzas.


    —Regresamos a Madrid en dos días. ¿Podrías pedirle a Paul que nos recoja en el aeropuerto? 


    —Puedo ir yo —contesto sin mirar a Blake.


    —No, no puedes. Necesito que Paul alquile una furgoneta. Y grande. Aquí mi querida prometida ha decidido llevarse medio Baltimore. 


    —Eso no es verdad. Son solo unos pocos recuerdos para las chicas y una sorpresa para Anthony —los carrillos se le sonrojan al golpearle el hombro. 


    —Alquilaré un coche grande. Yo puedo hacerlo.


    Mi exceso de ímpetu alerta a Blake. Sus ojos negros de cuervo se acercan a la pantalla. A veces me pregunto cómo podemos ser tan diferentes y ser hermanos de sangre. 


    —¿Qué pasa?


    Y aquí estamos. Estas son las consecuencias de tener un hermano padre. Su olfato es un escáner de radiación súper poderosa. Pero, lo que él no ha descubierto, es el inmenso poder retráctil de mi tupida melena sobre el rostro.  


    —No necesito a nadie para alquilar una furgoneta y llevarla bien. Conducirla no puede ser muy diferente a un coche. 


    —Poder, sí que puedes. Ahora lo de hacerlo bien…


    —¡Blake! No le hagas caso. Lo harás perfectamente. 


    —Perfectamente… —la burla se adueña de su negra mirada —. Está bien, tú rellena los papeles. Yo intentaré descansar en el avión y estar despejado para conducirla. Me gustaría estar vivo el día de mi boda. ¡Ay! ¡Ay! 


    Los puñetazos de Sofía en su hombro son continuados, y aunque sus carcajadas dicen que no le hace ni el menor de los daños, me siento conforme. Ya me gustaría ser yo la que se encontrara al otro lado. Mis golpes serían bastante menos cariñosos que los de su novia. 


    —Me parece una idea fantástica que vengas al aeropuerto. Tenemos que hablar de miles de cosas. 


    Blake se deja caer en el colchón con quejas sobre el poco tiempo que le dedicará a él en cuanto se encuentren en Madrid. Sofía acaricia su rostro y yo me despido antes de que comiencen las caricias con tres rombos de prohibidos. Existen momentos en los que una hermana sobra. 


    Presiono el botón mientras pienso. 


    La felicidad del amor es tan profunda como temporal. Los momentos se viven y se pierden de forma tan repentina que no estoy segura de si el amor perdura en el tiempo o el tiempo lo derrota. 


    Blake amó durante años a Sofía. Aún cuando no la tenía. Yo tuve a Paul un segundo, que pareciendo abrir la eternidad de una vida, murió antes de nacer. El amor no abre las puertas de la felicidad. Lo hace el tiempo al convertirlo en eterno.


    


  



  
    Seguir


    Las tres nos sentamos en los amplios sillones. Estamos masacradas. Alzamos los pies esperando que el poder de la mesilla nos ayude a deshinchar los tobillos. Laura como anfitriona, y con un poder sobrenatural, nos acercó un par de bebidas y unos cuantos vasos antes de lanzar sus zapatos al aire. Sus dedos redondeados apuntan hacia el cielo. 


    —No pienso casarme nunca.


    Karina, con la misma fuerza de voluntad que su carácter, consiguió enderezarse y cargar los vasos hasta arriba de Coca-Cola Zero. Las cuatro hemos comenzado una dieta estricta. No la necesitamos, pero no pensamos ni por un momento dejar sola a Laura en su lucha por lucir un vestido de una talla menor. 


    —Para eso primero necesitas pescar un novio. Cosa que lejos de ser ingrata, me alegro de que no tengas. Mis pies necesitan un mes de recuperación entre boda y boda. 


    Todas nos reímos con ganas, pero sin bajar los pies de la mesilla. 


    Laura se inclina hacia atrás antes de morder un trozo de zanahoria que extrajo del bolsillo para ataques de hambre urgentes. Lleva toda la semana prometiendo que el día de la boda tendrá una talla cuarenta. No importa las veces que le expliquemos que eso de las etiquetas es una soberana mentira, ella insiste en que esa noche encontrará al amor de su vida. 


    —¿Qué nos queda?


    —Después de la imprenta —contesto a mi futura cuñada—sigue la mantelería. 


    Contesto sin mirar la lista. La he mirado tantas veces que la sé de memoria.


    —De eso nada. Esta tarde comenzamos con las telas. Dependiendo de la que escojas el diseño puede variar. 


    Sofía camina descalza hacia la habitación de Laura para regresar empujando por el suelo dos bolsas cargadas hasta arriba. 


    —¡Cuidado! 


    Gritamos al verla trastabillar contra la alfombra. 


    —Si te rompes el tobillo habrá que cancelar la boda, y yo, otra vez, no peleo con el imbécil del salón. Mira que pedir que nos casemos otro día. A ver quien tiene el valor de decírselo a nuestro novio.


    Karina niega recordando al gordo sudoroso mientras las demás mordemos los mofletes para no escupir una carcajada. 


    —¿Qué pasa?


    —¿Nuestro novio? —Pregunto con la cara roja de tanto aguantar.


    Las tres escupimos la risa atorada y Karina termina por contagiarse. Desde que supo que su mejor amiga se casaba, no ha dejado de decir nuestro en todo. Nuestro salón, nuestras invitaciones, nuestra fecha. Esa misma tarde, después de degustar ocho tipos de tartas distintas, Karina le chilló al dueño de la sala diciendo que a nuestra boda no la cancelaba ni Dios. Al escucharla el pobre hombre se santiguó pensando que éramos un grupo de mujeres desviadas copulando con el mismo hombre. Al intentar explicarme y decir que el novio era mi hermano, su mano buscó una cruz de plata que llevaba en el cuello. Desistí de más explicaciones, su cara atormentada era demasiado divertida. 


    Sofía giró las bolsas y las telas cayeron sobre la alfombra como serpentina en Nochevieja.


    Yo bostezo mientras Laura se rasca los ojos antes de arrodillarse a su lado. 


    —Si al menos contáramos con algo más de tiempo… —Bostezo por quinta vez seguida cuando consigo darme cuenta de que Laura y Karina se encuentran ahorcando al tul bordado. 


    —¿No tenemos tiempo? —Karina no deja de mirar a Sofía. 


    —Claro que no lo tenemos —respondo segura.


    —Sí que lo tenemos…


    Sofía me desmiente. 


    —Estoy loca o entendí mal la fecha. 


    —Sí —dice mirándome—. Y no —dice mirando a las chicas. 


    Las observo intentando aclararme. A veces se les olvida que, aunque aprendí español desde pequeña, y que Blake lo practicaba conmigo porque según él lo necesitaría para encontrar a su Love, a veces me pierdo entre tanta palabrería. 


    —No estoy embarazada.


    —¿Embarazada? Por supuesto que no lo está. Si lo estuviera yo lo sabría —las chicas niegan con la cabeza—. Por supuesto que sí. ¡Soy la tía! Además, esto no es el medioevo donde uno tiene que casarse estando embarazada. No estamos embarazados.


    —¿No estamos embarazados? —Karina vuelve a preguntar. Esta vez solo me mira a mí. 


    —No. 


    —¿Estamos? 


    Esta vez las tres ríen y soy yo la que debo sumarme a la broma. 


    —Blake dice que lleva toda la vida esperándome y no piensa perder más tiempo. 


    —Es tan tierno... 


    —Es tan divino… 


    —Lo amo tanto…


    —Es tan atontado. 


    Continuamos con las carcajadas hasta que al fin conseguimos centrarnos en las telas. 


    Los flecos de flamenca asoman y Laura me frunce la nariz. Tiene razón, no pegan con el diseño, aún así, son preciosos. 


    —¿Y Paul?


    —¿Cómo?


    —Pregunto por Paul. ¿Cómo va el plan de zorrona?


    Karina pregunta mientras me quita el retazo de flecos para ponerlo en la fila de descartados.


    —No les he dicho nada. Esperaba que tú se lo contaras —los ojos de Sofía se clavan en mi nariz.


    —Eh, sí, bien, hice lo que me dijeron. Me convertí en zorra. 


    —Parecer zorra. Parecer… —Karina aclara alargando las letras—. Solo parecerlo. 


    —Eso ya no importa. A Paul no le intereso. 


    —¿Te lo dijo con esas palabras? 


    —Lo dijo y lo demostró. La otra noche me acompañó a casa y me besó. 


    —¿Te acompañó a casa?


    —¡¿Te besó?! 


    Las cuatro sentadas en el suelo parecemos un grupo de indios cheroquis analizando el destino de la tribu. Lástima que, para mí, ya no exista destino que estudiar. Mi sendero con Paul se ha terminado. 


    —Dijo que yo era un error y que me olvidara de él. 


    —¿Dijo que tú eras un error? —Laura está confundida.


    —Es un estúpido. Tú no eres ningún error —Karina presiona los puños. Su energía me causa diversión. El ímpetu de las mujeres latinas es admirable. 


    Las tres hablan a la vez intentando ensalzar mis puntos fuertes y disimular mis imperfecciones. 


    Escucho sin prestar demasiada atención. 


    Agradezco sus buenas intenciones, pero también acepto que mi destino con Paul no existe. Llevo toda la semana sufriendo en silencio mi propio auto convencimiento. No tiene sentido continuar con la ilusión absurda. 


    Me besó como a una desconocida en una discoteca. Quería demostrarme que soy una inexperta a la que se la puede manipular. 


    Una alarma del móvil de Sofía suena haciéndonos callar. 


    —¡La cita con Rosi!


    —¿Quién es Rosi?


    —Nuestra estilista.


    Sofía empuja mis manos y me arroja los zapatos a la cara. 


    —Rápido, tengo una idea. 


    Me encara con esa mirada ocurrente que todas conocemos y que muchas veces nos hace temblar a todos. 


    —¡No! Sea lo que sea, digo que no. 


    —Eso ya lo veremos…


    —No pienso ser tu madrina. Me desapareceré del país. Obligaré a mi hermano que te abandone en una gasolinera.


    Ajena a mis amenazas empuja mi espalda mientras las otras comienzan a asentir con la cabeza. Parece que han adivinado su macabro plan. 


    —Me niego… —chillo antes de ser introducida en un ascensor al que bloquearon la puerta para que no pudiera escapar. 


     


     


    —¿Cortar? No quiero cortarme el cabello. 


    Observo a través del espejo a las chicas que aplauden entusiasmadas. Todavía no comprendo cómo he llegado a encontrarme en esta situación. 


    Ni bien llegamos a traspasar el umbral de la peluquería, lo que tenía que ser una prueba de peinado para la futura novia, terminó siendo un asesoramiento sentimental hacia mi persona. 


    —Solo voy a darle forma. Tienes una melena preciosa, pero sin vida. Quiero que estés avasallante. Nena, eres un bombón al que no le has sacado provecho. La campana de enloquecer a los hombres ha sonado. —Rosi, alzando mi cabellera por todo lo alto, habla guiándome un ojo hacia el espejo. 


    —¿Y la campana dice que tengo que cortarme el pelo?


    Rosi suelta mis cabellos que se desparraman entre mi espalda y el respaldo. 


    De las pocas cosas que tengo, y que creo que valen la pena, son mis ojos y mis cabellos. Menos mal que es peluquera y no óptica. 


    —Cariño, no pienso hacer nada que tú no quieras —dice sentándose a mi lado—esta es tu decisión. Mi consejo es que si cortamos un poco el largo y desmechamos al estilo salvaje los laterales, conseguiremos que esa carita de niña preciosa se convierta en gata poderosa y dominante. Ese Paul ya no importa, eres tú la que se encuentra delante de este espejo. Quiero que salgas de aquí pisando con paso firme. Yo no voy a volverte preciosa, tú ya eres preciosa. Solo resaltaré lo que tu timidez ha escondido. 


    —Además, que coña, ¡el pelo crece! —El chillido de Karina se enrosca en sus labios expectantes. 


    La curiosidad de una señora con la cabeza cubierta en un cono de papel plata se centra en mí.


    —No se trata del cabello, esto va de romper con lo que te detiene. Es el momento de demostrar que no eres una chiquilla solitaria al amparo de su hermano. Eres fuerte, inteligente, divertida… y qué demonios, ¡vas a quedar preciosa! —Sofía sonríe al espejo.


    Alzo la vista para ver a las chicas que mueven la cabeza de arriba a abajo. La sonrisa entusiasmada de la señora de al lado se amplía. 


    —¿Usted qué dice? ¿Les hago caso?


    —Dulce, las manos de Rosi son mágicas. Si ella dice que te quedará bien, yo no lo dudaría.


    —Entonces está decidido. Rosi…


    —¿Sí querida? 


    —¡Corta!


    Las chicas aplauden y yo cierro los ojos. Sofía tiene razón, esto va de mí y del pasado que dejaré en el suelo de esta peluquería. A Paul lo amo desde siempre, a mí, estoy comenzando a hacerlo. 


     


     


    —¿Has visto cómo te miraba?


    —No exageres.


    Sofía lanza las llaves en una especie de platillo pintado a mano mientras camina de espaldas para no quitarme los ojos de encima. 


    —De eso nada. Se quedó loco. 


    —¿Quién se quedó loco? Y principalmente, ¿con quién de las dos?


    Las manos de Blake la envuelven por la espalda. Ella se gira sobre sus pasos antes de besarlo en la mejilla.


    —A ella. ¡Mírala!


    Mi hermano estiró el cuello para fijar sus negras pupilas en mí, aunque, sin soltar la cintura de su chica. 


    —¡Wow! Menudo cambio. 


    —¿Te gusta? 


    Peino el lateral de mi melena sin darme cuenta de que se me escapa entre los dedos. Aún no me acostumbro. Los cabellos que caían lisos hasta la cintura ahora se mueven con baile propio. La cortina recta ha pasado a ser una melena danzarina. Revuelta e indomable.


    —Mucho. Estás fantástica. Entonces ¿el chico que quedó loco era? 


    Su mirada fiera se centró en su chica. Es tan lindo verlo así de enamorado que me pregunto si alguna vez tendré la misma suerte. 


    —Uno que nos dejó pasar en el portal. Desde que salimos de la peluquería volvió loco a todos los chicos que nos cruzamos.


    —Eso es mentira —digo llevando el paquete de pollo asado hacia a la cocina —. No fueron todos los chicos. Solo un par. 


    Mi sonrisa confiada me sorprende hasta a mi misma. 


    Dejo los alimentos y me giro dispuesta a continuar con la broma cuando el torso duro chocó con mis pupilas. 


    —No sabía que estabas aquí. 


    Hablo al torso. Mi valor no alcanza la altura de su mirada. Desde el penoso beso rechazado no he vuelto a verle. El sufrimiento que creí estar superando me hace frente. Enérgico, y con armas en los dientes, el dolor me enfrenta para decirme que soy la chica que ha perdido y que carga con el corazón roto en las manos. Aunque lleve un corte de loba indomable. 


    —Fuimos a la embajada por los permisos.


    Lo rodeo sin mirar. Necesito salir de la cocina. No estoy preparada para una conversación como dos conocidos a los que nada les ha pasado. 


    Las piernas me tiemblan. Las manos se me congelan. Las lágrimas amenazan con aparecer. 


    Sofía se acerca rápidamente a mi lado comentando nuestros cientos de experiencias del día, y sujetándome del brazo, para llevarme al cuarto con una excusa tonta sobre el vestido de novia. Con una sonrisa en los labios cerró la puerta.


    —¿Estás bien? No sabía que estaba en casa. Lo siento —resopla al caer de culo en la cama. 


    —Esto tenía que pasar. Era cuestión de tiempo.


    —¿Desde la noche del beso no le habías visto?  


    —No. Me cambié de despacho. Soy una cobarde. Lo sé. 


    —De eso nada, hiciste exactamente lo que haríamos todas. El problema es que…


    Sofía se mira los pies que balancea de arriba a abajo. 


    —¿Es?


    —Blake quiere que sea el padrino de nuestra boda. No pude hacer nada para impedirlo. 


    —¿Se lo has contado? Mi hermano sabe que Paul me ha… ya sabes.


    —¿Del beso? No. Ni muerta abro la boca —su mano se acerca a la mía para envolverla —. Somos amigas y seremos hermanas, jamás traicionaría nuestra unión. Son nuestros secretos. Por no decir, que si Blake lo supiera, le rompería todos los huesos de la cara. 


    —De eso nada. Es su mejor amigo. 


    —Y tú eres su queridísima hermana. Además de… ¿no te parece que a veces actúan algo distantes?


    —¿Blake y Paul? Que va, son íntimos, ambos siempre se han tapado las…


    —¿Conquistas? No te calles. Tuve el desagrado de conocer algunas en Baltimore.


    —¿Qué pasó?


    —Déjalo. Prefiero no recordar.


    La puerta sonó con unos golpes fuertes de nudillos sin permitir que defendiera al atontado de mi hermano. 


    Antes de Sofía Blake era un idiota que se acostaba con las mujeres como si se tratasen de mercancía. Las muchachas llamaban y se plantaban llorando en la puerta de mi casa esperando conquistarlo a base de lágrimas o escote. Él solo las ignoraba.   


    —¡Aquí los chicos desfallecemos de hambre!


    —¡Ahora vamos! —Chillo a la puerta cerrada.


    —Si no quieres verlo puedo inventarme una excusa y ayudarte a escapar. 


    —No será necesario. Tengo que acostumbrarme a su presencia.


    Sofía abrió la puerta y salió rumbo a la cocina. Aprovecho la soledad para sujetar por el codo a Blake y hablarle al oído. 


    —¿Qué pasó en Baltimore con Sofía y tus ligues?


    —¿Te ha dicho algo? —Parece preocupado.


    —Como se te ocurra engañarla te mato.


    —¿Qué dices? No seas tonta. Yo jamás lo haría. 


    Su seguridad me relaja. Mi corazón es una cacerola demasiado abollada como para más caídas. 


    —Entonces ¿qué pasó? 


    —Puede que se encontrase con alguna que otra despechada. Nada importante. 


    Paul se sienta sin quitarme la vista de encima. 


    Yo no tengo fuerzas para sus juegos. 


    Voy a la cocina y ayudo a desmembrar el pollo. Es mejor descargar tensiones en un ser muerto y no en uno al que masticaría entre bocados intercalados de odio y amor.


     


    

  


  
    Atragantada


    Los dedos de Blake no dejan de acariciar el anillo de compromiso en la mano de Sofía. No soy capaz de llevar la cuenta de la cantidad de veces que ha dejado de pinchar el pollo para no saltarla. 


    Lo conozco demasiado bien. Mi comentario lo ha dejado nervioso. Debí saber que lo alteraría. En mi favor puedo decir que llevo un ataque de tortícolis que comienza a escurrírseme por el brazo. 


    Paul está a mi lado. El calor de su cuerpo es una presencia tan cercana que me altera los nervios. Mastico y sonrío con la cabeza siempre al frente y en dirección a mi futura cuñada. Al parecer mis nervios han resultado ser extrañamente contagiosos. Es la única explicación que tengo para comprender la verborrea interminable que larga por la boca. En otras ocasiones, he podido comprobar como los nervios la obligan a hablar sin comas, pero, lo de esta noche, viaja más allá de los límites de cualquier poder de oratoria. 


    —Claro está, que todo eso fue antes que entrara a la tienda de novias. La dueña se quedó loca con ella. 


    —Fue amable, solo eso. 


    —¡Te pidió que seas modelo!


    —Estaba bromeando. 


    —De eso nada. Me dio el catálogo e ignoró completamente que yo era la novia. No quitaba los ojos de Mariam. Dijo que era preciosa.


    —Viene de familia —ante la cara de desconcierto de ambas Blake se vio obligado a completar—. La guapura. Los Blakmoon somos bellezas naturales.


    La broma no sacó ni una sonrisa de su novia. Ella, muy por el contrario, y después de mucho tiempo de no detenerse ni para respirar, encontró el silencio. 


    —¿Entonces te harás modelo?


    —No lo creo. Tu novia es una exagerada. 


    Mencionarla hace que levante la barbilla y me mire. Su sonrisa parece feliz. 


    —Y qué me dices del hijo de Garrigas y asociados. 


    —¿El abogado? —Paul pregunta interesado.


    Mi cuello sigue tieso mirando al frente a una futura cuñada que nunca llegará a serlo porque pienso asesinarla antes que llegue el día de su boda. 


    —El mismo —contesta entusiasmada —. Saliendo de la peluquería nos chocamos de forma casual. Al parecer iba a ver a un cliente. Cuando le presenté a Mariam se quedó impresionado. 


    —Mi nuevo corte de pelo —digo sofocando los calores que Sofía ha conseguido instalarme de forma vergonzante en el rostro. 


    —Estás preciosa. Aunque ya lo eras desde antes. Donde hay material es fácil hacer milagros.


    Paul mastica sin emitir opinión. Su silencio es tan profundo que si no fuera por el ruido de la garganta al tragar juraría que no se encuentra en esta cena. 


    —Entonces pronto tendré un cuñado mete pleitos con el que discutir. 


    —Por el momento irán a almorzar. 


    —¿Aceptaste? —La voz grave y de tono bajo de Paul son de ultratumba. 


    —Por supuesto que aceptó. El abogado está para invitarlo a un almuerzo con cena y postre incluido —. Los ojos de Blake desprenden tormenta —. Lo digo por Mariam. Yo apenas lo miré.


    Aprovecho la furia superficial de mi hermano para llevar los platos a la cocina. 


    —Gracias —digo aceptando los cubiertos sin mirarle. No lo he hecho en toda la noche. No creo tener el valor para encontrarme con su mirada y no suplicarle que por favor me quiera. 


    —Estás muy guapa. Ese corte te queda fantástico. 


    —A Sofía le gusta exagerar. 


    —No lo hace. Estás preciosa. 


    Acomodo los tenedores en la cesta para no aceptar la cruda realidad de tener que enderezarme y enfrentarlo a la cara. 


    —Me han dicho que serás el padrino. 


    Cobrando valor me pongo recta y cierro la puerta de la máquina. 


    —No nos hemos visto desde…


    —Yo seré la madrina —contesto a toda velocidad. 


    —Me has estado evitando. 


    El valor es la confianza en uno mismo. Se trata de la inmensa capacidad de saber que no importa lo tan idiota que hayas sido, siempre deberás tirar hacia adelante como si no existiera un mañana. 


    —No te evito, solo me concentro en no repetir equivocaciones. Dejaste muy claro que soy un error. 


    —Yo no he dicho eso —su voz grave resuena en la pequeña cocina.


    —Por favor, baja la voz, no tenemos por qué airear nuestro… error —digo mientras lo sujeto del codo para alejarle de la puerta —. No es necesario que mi hermano se entere. 


    —Él sabe que tú… quiero decir que antes… que tu siempre…


    —¿Estaba loca por ti? 


    —Mariam, yo no dije que eras un error. 


    —Oh, sí. Y muy claro. 


    —No fue lo que quise decir.


    —¿No? ¿Y qué querías decir exactamente? Uy sí, espera. Ya lo sé: Que te recuerdo a tu hermana pequeña y por eso me querías dar una lección metiéndome la lengua hasta la garganta.


    —No tengo hermanas. 


    Me ofusco al pensar la cantidad de cosas que no sé de él. Lo amo con un sentimiento que nace de más allá del corazón, sin embargo, lo conozco tanto como a una conquista de una noche. 


    —No me gustaría perderte. 


    Leí muchos libros de romance. Son las palabras previas antes de reconocer que te quiere como a un amigo. 


    —Tú eres maravillosa y…


    —Por favor, ahórrate las palabras. Conozco el discurso. Me quieres, te quiero y seremos buenos amigos. Lo de la otra noche fue una estupidez que no se repetirá.


    —¡Traed el postre! —Los gritos de Blake nos alcanzan. 


    —Ayúdame con las cucharillas. 


    —Tú no comprendes. No se trata de mí. 


    —No, por supuesto que no. Se trata de ti, de mi hermano y de la abuela coja. Ahora que está todo aclarado, por favor, ayúdame con los platos. 


    Voy hacia el congelador con el cuerpo tan frío como el helado de fresa y chocolate. De mis peores pesadillas esta es la más real. Paul explicando que me quiere como una hermana, ¿qué viene después? ¿seguimos siendo amigos? ¿eres maravillosa pero no estoy hecho para el compromiso? 


    Tengo tanta furia que me desarma los huesos. Me golpearía la cabeza si con ello consiguiera expulsarlo por las orejas. Quizá así sería la única forma de que mi cerebro se pusiese a razonar y no siguiera queriéndole con el corazón ahogado. 


     


     


    —¿Todo bien? —La voz de Sofía es un murmullo casi imperceptible. Sujeto su mano para arrastrarla al cuarto.


    —Tengo que dejar de verlo. No puedo seguir así. ¿Me ayudarás?


    Me aferro a su cuerpo buscando en los sentimientos de orfandad que nos unen un ancla en el que poder aferrarme. 


    Sus brazos finos me envuelven con la fuerza de las mujeres fuertes. 


    El cuerpo se me desmorona derrotado. 


    Años enamorada de un imposible. Horas escuchando música sentimental en la que él era mi protagonista romántico. Meses y meses estudiando las palabras exactas con las que llamar su atención. Compras de ropa imaginando su impacto al verme. Todo por nada. Él nunca me quiso. Las lágrimas silenciosas resuenan en mi corazón lastimado. 


    —Estaré a tu lado. 


    Estiro los brazos para enfrentarme a su cara. Sus ojos almendrados se iluminan con el brillo de su propia emoción. 


    —Eres la mejor hermana que el tonto de Blake me hubiera podido dar. 


    La carcajada se le atraganta en la emoción de la garganta. 


    —No estamos solas… —recuerdo con ternura el eslogan de su programa de radio. 


    —¡Nunca!


    Ambas sonreímos con el salitre de la confesión marcando nuestras mejillas.


    —¿Todo bien?


    Blake entra a la habitación con paso lento. Nos secamos el rostro con rapidez. 


    —Es la emoción de la boda.


    Las dudas de Blake se disipan tras una sonrisa de lado. Su felicidad es imposible de describir. La luz que irradia su negra mirada es superior a las estrellas de San Lorenzo —. Estoy muy feliz por ti. Por vosotros —digo sin poder contener el torrente de lágrimas. 


    Él abre sus brazos y me lanzo a su encuentro. 


    —Te quiero —su voz ronca choca con mis cabellos recortados.


    —Yo también… —al hablar alzo la mirada para ver por encima de sus hombros la figura de Paul —te quiero.


    Termino de decir sabiendo que mi declaración no es solo hacia mi hermano. 


     


    

  


  
    No por favor


    Las risas de Raúl consiguen contagiar a los muertos. Y teniendo en cuenta que llevo días sintiéndome un caminante de ultratumba, agradezco su compañía. Sus conversaciones son un bálsamo refrescante para mi corazón agónico.


    —¿Cuándo vendrás? Madrid no es la misma sin ti. 


    Pregunto con el cuello torcido intentando que el teléfono no se me caiga al abrir la puerta del despacho. 


    La contestación se pierde en mi oído al advertir que el despacho se encuentra con exceso de visitas. Y una de ellas, no es deseada. 


    —Raúl, tengo que colgar. Sí, por supuesto, avísame y almorzamos juntos. 


    Apoyo el móvil en el escritorio antes de dar dos vueltas a la cuerda del bolso en el perchero. Si no fuese porque me siento terriblemente incómoda podría decirse que las correas simbolizan mi cuello y las ganas que tengo de ahorcarme. 


    Paul no debería estar aquí. Este es mi refugio laboral y centro neurálgico de su olvido. 


    Me giro para encontrar en primera posición el cuerpo de Sofía que me pide disculpas al darme un abrazo y dos sonoros besos. 


    —¿Raúl? Ese con el que hablabas es ¿el Raúl de Barcelona? —Blake pregunta observando el IPhone apoyado en mi escritorio. 


    —Siempre que viene a Madrid la llama. Son íntimos. 


    El tono con que Paul acaba de insinuar mi relación con Raúl me molesta. Él no es nadie para meterse en mi vida. 


    —Pensé que salías con el abogado. 


    —Con ese almorzó un par de veces. Tres si contamos el almuerzo de hoy. Últimamente es una mujer de lo más solicitada. 


    Paul y su exceso de información consiguen ponerme furiosa. 


    —Y con la cena de esta noche serán cuatro. Ahora, si ya no tienes más preguntas sobre mis relaciones amorosas, me gustaría trabajar. 


    La contestación ha dejado a Paul con cara de perro rabioso. Lo siento por él. No le importa en lo más mínimo con quien entro o salgo. Soy una chica libre. ¡Libre!


    —Haz el favor de sentarte, tenemos que hablar.


    Blake se pone tan serio que mis sentidos se enfocan en Sofía. Ella no parece más tranquila. Me quedo de pie. 


    —¿Qué pasa? ¿La boda? ¿Vosotros dos?


    El corazón se me escapa por el escote de la camisa. 


    Pensar en su ruptura me desequilibra. 


    Ellos son la concreción real del amor. Blake y Sofía son la ilusión de las que lloramos en soledad esperando tener, algún día, algo como ellos. 


    —No es por nosotros —. Mi futura cuñada se acerca y respiro aliviada. Las solteronas aún tenemos una oportunidad. 


    —Necesito que te hagas cargo de un proyecto para uno de mis clientes. 


    Ahora sí que me siento. Esta tontería casi consigue que el paro cardíaco me llegue sin aviso. 


    —Raúl lleva a uno de tus clientes. Ambos estamos trabajando en una campaña en conjunto. No es algo nuevo para mí. Además, cuando Sofía regrese, entre las dos podremos…


    —Esto es algo muy diferente. Deberás encargarte tú —Blake arrastra el cabello con los dedos como siempre cuando está nervioso—. Sofía está demasiado atareada como para ayudarte. 


    —Si es mucho para ella podemos cancelar la boda. 


    —¡No! —La contestación tajante del novio cortó el aire de la sala. 


    —No lo digo para siempre. Sería solo hasta que se resuelvan los problemas —Sofía se acerca y le acaricia el rostro. Él se encuentra sentado mientras niega una y otra vez. 


    —Hemos esperado demasiado. No quiero que vuelvan a separarnos. Mariam —dice clavando sus pupilas negras en mi nariz —tú puedes hacerlo. Sé que puedes. 


    No es común ver a Blake tan preocupado. Él es el poste donde yo siempre me he apoyado. Él jamás duda. Desde pequeña siempre ha sido yo la que ha corrido a sus brazos suplicando auxilio. Cuando niña, si me caía, no paraba de chillar hasta que Blake llegaba para decirme que todo saldría bien. 


    —¿Qué está pasando?


    Ante su silencio Sofía toma el bastión de la palabra.


    —Tú tío Simon ha conseguido librarse de la cárcel. 


    —No sabía nada. Pero ¿qué tiene que ver él en todo esto? Es un socio minoritario, él no puede perjudicarnos. 


    —Él ya lo hizo. Ha extorsionado a un fabricante de chips y ha robado el mejor cliente de la empresa de drones de Blake. Sin ese cliente su empresa no durará más de un mes. 


    —Eso no puede ser. Es tu proyecto —. Digo casi sin voz al pensar lo importante que es para mi hermano su empresa de drones. 


    La comenzó desde cero. Sin ayuda ni herencias. Todo es fruto de su trabajo. Cuando Sofía aceptó el testamento de mi madre y se hizo accionista, él nos cedió el total de su parte. Deseaba demostrar que era capaz de construir su propio mundo. Y lo consiguió. Su proyecto de drones es todo un éxito. No puedo imaginar lo que debió hacer el egoísta de nuestro tío para ponerlo en semejante situación de desespero. 


    —¿Quién es el cliente con el que debo tratar?


    —La oficina de inteligencia americana. 


    —¡¿Qué?!


    —Ellos llevan un tiempo vendiéndome drones usados. 


    —¿Usados?


    —Es un mercado muy interesante. Llevo años cediendo productos defectuosos a una empresa china que se encarga de adaptarlos y entregarlos para ser usados por distintos gobiernos. Hasta ahora eran pequeñas unidades, pero ahora desean incrementar las peticiones de uno a cien. Eso salvaría mis pérdidas.


    —Wow


    —Sí —dice poniéndose en pie—pero su condición es que esa oferta se firme de forma urgente. 


    —¿Y qué tendría que hacer? Yo no sé nada de drones. No estoy preparada —ahora soy yo la que camino tironeándose los cabellos. 


    —Ellos te darán unos registros. Deberán estudiarlos y organizar una campaña de comunicación. Sería algo muy similar a lo que ya has realizado con otros clientes. 


    —No entiendo nada de tecnología —la voz desesperada me ahoga —. ¿Por qué no lo hace él? —Señalo a Paul que hasta el momento se encontraba en una esquina con los brazos cruzados —. Él sabe del negocio y ha sido tu mano derecha. Conoce de tecnología y es de confianza. Todo en un mismo paquete. 


    —Ellos desean tratar con una persona del equipo directivo. 


    —Yo tampoco… mierda. 


    Sofía aguanta la sonrisa. Ella fue la encargada de enseñarme las ciento y una definiciones que posee esa palabra en español. En este caso significaría algo así como estoy jodida. Muy jodida.


    —Cuando cumpliste la mayoría de edad firmamos los papeles, ¿lo recuerdas?


    —Sí. Esos por si te caías de un avión o estupidez semejante. 


    —Pues ha llegado el momento de la estupidez semejante. Tienes que representarme.


    El despacho empequeñece ante la necesidad de caminar buscando una solución. Llevo algo más de año aprendiendo. Esta Agencia es una herencia, no he llegado por méritos ni por estudios. Llevo meses trabajando junto a Sofía y las demás intentando absorber su conocimiento. Es imposible que reemplace a Blake en su propia empresa y de forma exitosa. 


    —No estoy capacitada. 


    —Confío en ti. En el último año has hecho un trabajo estupendo en la Agencia. 


    —Y el borrador del proyecto que llevas con Raúl para Barcelona es sumamente creativo. Cuando me los enviaste no pude corregir una coma —Sofía consiguió ponerme los carrillos colorados. 


    Me rasco la cabeza pensando. Blake jamás me ha pedido nunca nada. Es mi hermano y le daría mi vida si la necesitara. El mismo día de su cumpleaños me sacó de la tutela de nuestro horrible tío para hacerse cargo de mí y todas mis circunstancias.  Llantos por amigas egoístas, compras de zapatos imprescindibles, salidas urgentes a las cuatro de la mañana por haber olvidado el bolso y no tener dinero para pagar un taxi… Si la palabra, hermano padre existiera, llevaría su rostro. —¿Qué sucederá si me equivoco? Tu empresa se derrumbaría por mi culpa.


    —Ella no tiene que pasar por tanta presión. Suspenderemos la boda.


    —¡No! —Esta vez soy yo la que chilla a Sofía. 


    —Cariño, no es justo. Este es un problema mío y de Blake. No podemos obligarte a soportar esta tensión.  


    —Nadie me obliga a nada. Lo haré porque quiero. Además, somos hermanos ¿no? —Presiono sus manos mientras elevo la vista para enfocarla en Blake —. Haré lo que me pidas. Me reuniré con esa gente y estudiaré sus propuestas. Conseguiré un contrato ventajoso. Te lo prometo.


    —Estoy seguro de que lo harás. 


    —En cuanto se celebre la boda me pondré a trabajar contigo de forma urgente —. Blake habla apenado.  


    —Entonces está decidido, regreso a Baltimore. ¿Por que no dirás que debo ir a China? Si tengo que viajar tan lejos me será imposible ser la madrina de tu boda. 


    —Si no estás para ser mi madrina, no me caso. 


    —Si sigues diciendo que no te casas vas a conseguir que me suba por las paredes. 


    La pequeña novia estira los brazos para alcanzar el cuello de Blake y regalarle un beso sonoro en las mejillas. 


    —Os esperan en Baltimore. 


    —¿Os?


    —Voy contigo.


    El muerto viviente de Paul, y que hasta ese momento se encontraba en la distancia con la boca cerrada, caminó unos pasos para situarse junto a mi hermano. 


    —¡No! ¡De eso nada!


    Blake frunce la frente y me apresuro a responder. Lo último que deseo, es que sepa que una noche me lancé a los brazos de Paul y que fui despedida como señorita de la limpieza luego de su jornada laboral. 


    —Quiero decir que, si esa gente va a darme la información al completo, no tendré problemas en arreglármelas solita. Además, solo serán unos días, no pienso perderme la boda. 


    Mi sonrisa nerviosa se mezcla con un movimiento de ojos que, intentando parecer graciosa, se quedó en histérica desquiciada. 


    —Paul sabe exactamente lo que el gobierno quiere. Necesito que te acompañe. Me sentiré más seguro si él va contigo. 


    Sofía comprende mis nervios. Ella sabe el inmenso esfuerzo que he hecho para mantenerme lejos de Paul. 


    —Debemos suspender la boda —sus palabras son enérgicas—. Es mi última palabra. 


    Mi desconcierto se une al de mi hermano que blasfema en inglés por todo lo alto—. Blake, tú viajarás con Paul. Yo no pienso moverme de aquí. Cuando regreses te estaré esperando. Lo prometo.


    —Cielo, si lo cancelamos tendré que quedarme en Baltimore y no podremos casarnos hasta el próximo año. Los compromisos me retendrán. Y no quiero.


    —Es solo tiempo. Nos queremos, ¿qué importan los papeles? ¿ya no vivimos juntos? 


    —Una vez nos separaron y tardé años en encontrarte. No quiero volver a pasar por lo mismo. No podría soportarlo.


    —Nadie va a separarnos. 


    Blake se mueve nervioso. Paul me sujeta por el codo para alejarme hacia una esquina mientras la pareja se lamenta por los planes truncados. 


    —Tu hermano la adora. Y le ha costado mucho conseguir que ella confíe en él. 


    —Es mi hermano —digo soltándome de su agarre—no necesito que me cuentes su vida. 


    —Entonces sabrás que, después de conseguir, entre otras cosas, que ella aceptase que lo suyo era amor y no agradecimiento, han tenido otros problemillas no menos importantes. 


    —¿Problemillas? ¿Qué clase de problemillas?


    —Digamos que en Baltimore el pasado de tu hermano no terminó siendo muy agradable para ella. En este último viaje una de esas chicas por poco consigue separarlos. 


    —No lo sabía… 


    —Yo lo supe por casualidad. Blake era un manojo de nervios cuando me lo encontré en su casa. Después de analizar las pruebas conseguimos que Sofía comprendiese que todo era una gran mentira. 


    —¿Qué mentira? O me cuentas todo o juro que comienzo a chillar. 


    —Alguien le hizo llegar unas fotos de tu hermano en posición comprometida. Con varias mujeres. A la vez. Las fechas estaban trucadas. Querían que ella creyese que él la engañaba. Las imágenes, aunque eran de antes de conocerla, eran reales. Ahora Blake tiene miedo de que otras… Ya me entiendes.


    —Menuda perra. Seguro fue Dana. 


    —No creo que estuviera en las fotos.


    —Es cierto, a ella te la tiras tú. 


    Su mirada clara como el cielo veraniego brilla divertida, a la vez que mis puños pican por darle un puñetazo hasta que las pupilas se le tiñan de negra tormenta. 


    —¿Celosa?


    —¿Quién? ¿yo? En absoluto. Eres libre para acostarte con todas las que quieras. De eso se trata la libertad. De poder ir a la cama con el que nos dé la real gana.


    El rostro de Paul se transformó en gris nuboso y molesto. 


    —No estamos para hablar de mi libertad sino la de ellos. Sofía llegó a decirle que si él tenía esos gustos ella no podría dárselos. Ha estado muy cerca de perderla. Diles que viajarás conmigo y permite que sigan adelante con la boda. Serán solo unos días, luego conseguirás lo que llevas buscando todo este tiempo. Me desapareceré de tu vida. No volverás a verme. 


    Me paso la mano por la cara olvidando que llevo rímel. Seguro tengo el rostro tintado de negro difuminado. 


    —Yo no buscaba no volver a verte. Solamente necesitaba tiempo sin verte... 


    —Para olvidarme. Nunca imaginé que lo hicieras tan pronto. 


    Estoy que no me lo creo. Esto es demasiado hasta para mí. 


    Elevo la cabeza para ver la inseguridad penosa recorrer el cuerpo de mi hermano. No pienso permitirlo. No voy a abandonarlo. 


    —Aquí nadie va a suspender nada —hablo con el tono de voz tan alto que la pareja se separó—. Paul y yo viajaremos a Baltimore y conseguiré ese contrato. 


    —Pero… —Sofía no termina la frase.


    —Tengo el vestido de madrina comprado. Y tú no me dejas sin nuestra boda. 


    Me sonrío recordando a las chicas. 


    —Gracias —. Las lágrimas de Sofía me conmueven. 


    Ella también merece mi sacrificio. Desde que la conocí no ha hecho otra cosa que ser mi leal y mejor amiga. 


    —¿Gracias? Qué dices. ¡Quiero un sobrino! 


    Los dos ríen relajados mientras Paul, con los brazos cruzados, apoya mi decisión. Los labios carnosos destacan en una mandíbula recta y marcada. Es el hombre más duro y atractivo que conozco y que jamás conoceré. Espero poder ayudar a las personas que más quiero sin perder el poco corazón que aún conservo vivo. 


     


    

  


  
    Paul


    Eres más bonita que la más pura de las bellezas. ¡Cómo pude ser tan ingenuo! Tu rostro precioso no pellizca ni el principio de lo que reboza tu interior. Tus labios son un canto al deseo. Y yo los he probado…


    Sonríes con la felicidad ajena. Resurges por encima de mi indiferencia. Esquivas mi presencia regalando a otros lo que debería ser mío. Enloqueces mis celos. Alteras mi cuerpo. Ahondas tus estrategias de conquista. Y todo ello, sin imaginar que ya te pertenezco. 


    —Esa gente no termina de gustarme —. Blake se acerca. El instinto no le falla. 


    —La cuidaré como si fuera mía. Nadie va a lastimarla. 


    Blake se siente conforme con la respuesta. Es exactamente lo que desea escuchar. No sospecha que desde hace mucho tiempo ya la siento como mía. 


    La noche del beso mi contención de piedra se transformó en brisa marina. Escucharla hablar de caricias en el sexo derrumbaron mi fortaleza estudiada. Imaginarla en otros brazos, con otro cuerpo sobre el suyo… 


    Me convertí en un hombre incapaz de seguir mintiendo. Cuando me fui apenas fui capaz de tomar aliento. Quería regresar y romper a patadas las barreras que nos separan. Pero las piernas no rompen compromisos. 


     


     


    

  


  
    El avión


    —Si desean algo para beber. 


    —No gracias —observo a Paul que niega con recostado en posición de descanso. Los brazos cruzados y el cabello revuelto le hacen parecer un niño enfadado al que acaban de despertar de la siesta. 


    —Odio los aviones. 


    Desde que salimos de Madrid no ha dejado de repetirlo. Las primeras veces reí ingenua, ahora no tengo valor para repetirlo. Su mal humor empeora con cada movimiento del avión en el aire. 


    —¿Pasa algo? —Su mirada cielo refulge rayos y truenos. 


    —Nada. Absolutamente nada. 


    Me concentro en el libro que tengo en mi regazo. El protagonista es un buscador de tesoros enamorado de una directora de museo. Él se llama Reed y es incapaz de contener sus sentimientos. La adora, pero su pasado es demasiado complicado como para que ella permanezca a su lado. Sus deseos sexuales extraños no serían nada si no le hubiese mentido.


    —Hombres…  


    —¿Qué dices?


    Alzo la cabeza por encima de las páginas para ver como se acomoda en el asiento. Es tan guapo que podría mirarlo durante horas y aún así le descubriría maravillas nuevas. 


    —Hablaba con el libro. 


    —¿Y de qué hablaban?


    —Yo… una historia complicada. 


    —Seguro es un romance. El amor suele ser complicado. 


    —¿Lo dices por experiencia?


    El azafato se acerca con una bandeja de plátanos, manzanas y algunas fresas antes de que él conteste. 


    —¿Una fruta?  


    —No, gracias. 


    —Los melocotones están en su punto. Puedo dar fe de ello. 


    El chico sonríe con el atractivo de las buenas personas. Es tan agradable que me siento en la obligación de responder con la misma generosidad. 


    —Quizá más tarde. 


    —Te separaré algunas fresas —dice con un guiño de ojo—. Igual al novio le interesa una manzana jugosa.


    La fuente se dirige hacia la nariz de Paul que lo observa como si el pobre chico fuese un terrorista. 


    —Él no es mi novio y no le gustan las… frutas. 


    Estiró la mano arrancando un puñado de la bandeja, y metiéndose en la boca, las tragó de un solo bocado. 


    —Al parecer ya no quedan para después —Paul sonríe con maldad —. Que pena. 


    —No te preocupes, tengo otras guardadas especialmente para ti.


    El joven habló cerca de mi oído, pero lo suficientemente alto para que Paul lo escuchara. 


    —Yo… gracias. La verdad es que no tengo hambre.


    —Regreso en un momento con una copa de champagne fresco. El mejor remedio para abrir el apetito.


    —Que sean dos. 


    Paul habla con voz grave y profunda sin quitarle la mirada de encima. 


    —No me quedan copas de cristal, pero estoy seguro de que sabrá disfrutar de los vasos plásticos. Ahora mismo regreso.


    El azafato se marchó alzando la bandeja tan alto como su barbilla. 


    —¿Por qué has hecho eso? Te acabas de comportar con los mismos modales de Pie Grande.


    —Le gustas. 


    —Menuda tontería. Su trabajo consiste en ser agradable. Aunque algunos pasajeros no se lo merezcan. 


    —¿Qué insinúas? Quería comer algo fresco. Cosa que hubiese hecho de forma merecida si me lo hubiera ofrecido. 


    —Tú nunca comes fruta. 


    —Hoy quería.


    —Habrá pensado que estabas dormido. 


    —Seguro que fue eso y no el hecho de creerme tu novio. 


    —Fue una pregunta irrelevante. La típica frase para rellenar huecos en blanco.


    —¿Cómo fue la invitación del abogado? He escuchado que estaba impaciente por volver a verte. Otro que no le gustan los huecos en blanco.


    —Eduardo fue muy generoso en ayudarnos con el vestido de Sofía. Él conoce muchos importadores de telas francesas. Laura parecía una niña pequeña entre los retazos.


    —Pero la invitación a comer te la hizo a ti y no ha Sofía o a Laura. 


    —Porque soy la madrina y la que lleva el recuento de post- it—Paul echa la cabeza hacia atrás confundido —. Sigo instrucciones de la novia. Los marcados en amarillos son los retazos posibles, los rosas los definitivos y los azules los deseados.


    Me sonrío al ver su rostro de espanto. 


    —Disfrutas como si fuera tu propia boda. 


    —Es gracioso, Raúl me dijo las mismas palabras. Estoy feliz porque es mi hermano y…


    —¿Raúl? Pensé que hablábamos de Eduardo. 


    —Y lo hacemos.


    —¿Raúl es otro relleno irrelevante? 


    —Raúl se ha convertido en un buen amigo. Es comprensivo y agradable —resoplo sin ganas de explicar mucho más.


    —No como yo. 


    Agacho la cabeza hacia el libro. No quiero caer en el error de pensar que me quiere y está celoso.


    —¿Te gusta?


    —¿Quién?


    —¿Raúl? O el otro. Cualquiera de ellos. Te he visto arreglarte para verlos. Y después está tu cambio de look sensual. ¿Lo haz hecho por ellos? —Dice señalando con la mano los mismos vaqueros de hace tres años y un jersey amplio que utilizo para los viajes largos—. Además de ese corte de cabello como mujer loba. 


    —Solo me desflecaron los lados —comienzo a dudar de mi misma. 


    —Te queda perfecto. Estás preciosa. Si no se han abalanzado sobre ti es porque todos ellos no son ciegos. 


    —¿Ellos?


    —Raúl, el abogado, el azafato, todos ellos. 


    Me quedo en silencio sin saber si debo darle las gracias o pegarle un bofetón. 


    ¿Está siendo amable o está celoso? 


    Lo último es imposible, él sabe perfectamente que estoy enamoradísima de sus huesos. Un chasquido de sus dedos y me tendría comiendo de sus besos. 


    —Ellos no te conocen tanto como yo. Ven que eres preciosa sin preocuparse por lo que llevas en tu interior. 


    —Eso ya lo dijiste una vez. Te repites en tus mentiras. 


    Sus pupilas se dilatan al mirarme. Estoy delante, pero no me ve. Soy una pantalla que refleja algo que lo lleva hacia algún lugar. 


    —Siempre te has sentido sola. Caíste en la frivolidad de la moda y del dinero, pero supiste salir muy rápido de esa tontería. Demostrabas una trivialidad que no te representaba. Eres dulce y entregas la vida por aquellos que te importan a pesar de los años en soledad. Posees la capacidad de encontrar en las personas ese corazón desconocido. Has aprendido a adaptarte a la dificultad del cambio. Eres independiente y tu belleza exterior no alcanza ni al diez por ciento de la que cargas en tu interior. 


    El azafato llegó con una copa de champagne espumante y un vaso rústico de plástico. Paul giró la cabeza hacia la ventanilla con una sonrisa molesta y negando con la cabeza. 


    El espacio tiempo se congela en mi cabeza. Las burbujas cosquillean en mi garganta repitiendo sus palabras. 


    No puedo pensar en mis sentimientos. Si lo hago podría caer en el error de pensar que tengo una posibilidad de enamorarlo. 


    —Lo siento —digo mirándolo con poco valor. 


    Él gira el cuello para enfrentarse a mis palabras. Ambos, con las cabezas apoyadas en un lado del asiento parecemos dos amantes compartiendo palabras de amor —. Lo siento —repito con sentimiento. 


    —¿Qué sientes?


    Lo quiero demasiado como para ver como se aleja. Estos días sin tenerlo se convirtió en un tormento. Amar la desesperanza es mil veces mejor que amar al olvido. 


    —La otra noche no debí besarte.


    —Mariam…


    —Déjame que hable, por favor. En otro momento sin champagne de por medio no creo que pueda —bebo un sorbo largo y carraspeo antes de apoyar la copa en el respaldo —. Este tiempo has sido un buen amigo. Has estado siempre que te he necesitado. Soportaste mi presencia con valor como si no te disgustara. 


    —No me disgustas —. La mejilla apoyada en el tapizado ahueca su precioso rostro. 


    Nuestras respiraciones chocan. No me muevo. Puede que esta sea la primera y la última vez que nuestros labios se encuentren tan cerca. Mi corazón se ralentiza con la misma suavidad que mi comprensión. 


    —Yo buscaba ese beso. Siempre lo hice. Un pensamiento loco me hizo pensar que por un momento podía ser como esas chicas que conoces una noche de copas. Quise sentir —intento que la vergüenza no detenga mi sinceridad— como era entregarme a ti. Te puse en un compromiso. Lo siento.


    Agacho la mirada. El valor me abandona. 


    Los dedos de Paul sujetan con firmeza mi barbilla provocando que nuestras miradas se enfrenten. Sus ojos azules son olas calmas descansando en una playa de arena molida. Los dedos sólidos viajan de mi barbilla al costado de mi mejilla bordeándola como un ciego reconociendo a la persona amada. 


    —Tú no me besaste. Fui yo el que lo hizo. Y esas chicas nunca me importaron. 


    Mi cabeza vuelve a caer con el recuerdo de haberlo visto más de una vez abrazado a esas morenas que tanto le gustan. Siempre son chicas de cabello oscuro y ojos negros. La antítesis de mi imagen. 


    —No soy tu tipo. Me ves como a una chiquilla sin experiencia y con poco atractivo. Y no te lo reprocho. Cuando pienso que me lancé a ti, la vergüenza me paraliza. No volveré a hacerlo. Prometo que olvidaré lo que siento y me concentraré en buscar a un chico que me quiera…


    Sus labios carnosos presionan mi boca confundida. El corazón que hasta hace un momento latía sin ganas se acelera como reloj al que acaban de darle cuerda. 


    Mi rostro tenso se inclina ante la mano firme que lo sostiene. La lengua de Paul golpea suplicando entrar. El suspiro de su pecho es sonoro. El sabor de su boca me inunda unos segundos, hasta que mi cabeza desordenada se deje llevar por la deliciosa sensación de, sentirme una mariposa en el vuelo de sus caricias. 


    Nuestras lenguas se acarician con mayor voracidad. La boca de Paul se abre como si la amplitud no le fuese suficiente. Su beso es devorador. Una caricia dominante que me presiona contra el asiento bajo la palma de una mano que sujeta mi cuello por detrás. El sabor salado y dulce de su boca me inunda. El cuerpo se me tensa. Me estiro intentando conseguir ese algo que necesito. Un resoplido, y la mano que presionaba mi cuello, viaja a mis labios para separarnos. 


    Abro los ojos relamiendo su sabor en mis labios. Su frente se recuesta en la mía. Las palabras apenas se escuchan frente a la fuerza de sus latidos.


    —No soy para ti. 


    —¿Entonces por qué me has besado?


    —Tenía que hacerlo antes que dejases de quererme. 


    —Yo jamás voy a hacerlo. 


    —Lo harás. Y yo tendré que dejarte ir.


     


     


    El resto del viaje se produjo en un hermetismo capaz de hacerme pensar que se trataba de un delirio previo a una catástrofe. Pero dado que el avión aterrizó en la mayor de las calmas, tres alternativas son las únicas probables. 


    La primera, estoy algo loca. 


    La segunda, estoy bastante loca. 


    La tercera, estoy rematadamente loca. 


    ¿Qué explicación tendría tanta frialdad después de tanto ardor? 


    Paul camina a mi lado con el mismo rostro como cuando se tiene una piedra dentro del zapato. Lo dejo que se encargue de buscar un taxi. Prefiero mantenerme tres pasos por detrás. Sentada sobre mi maleta espero a que me haga señas. No deseo ser la destinataria de su mal carácter. 


    Él me ha besado. No he sido yo ni mis insinuaciones. De eso estoy segura. Incluso pude notar su disfrute. Seré virgen, pero no estúpida. Su mano temblaba al acariciarme. Su boca se descontroló sobre la mía con la pasión de un hombre contra una mujer. Nadie va a negarme la realidad de lo que sentí que sintió. O que sentimos con sentimiento. O yo que sentí al sentirlo. ¡O como se diga!


    Abre la puerta del coche y permite que entre. 


    Me dejo caer en el asiento sin pronunciar palabra. Ha conseguido pegarme su mal humor. Miro a la ventanilla esquivando encontrar su rugido rabioso. 


    Me besa, se marcha. Me vuelve a besar. Se vuelve a alejar. Esto se está convirtiendo en una película de cine de cartelera. Vuelve y vuele... 


    —¿Si me dicen dónde los llevo? —El taxista espera paciente ante nuestro incómodo silencio.


    Se gira confundido. 


    —¿Te quedarás en casa de Blake?


    —También es mi casa. 


    Paul indica el camino al taxista antes de echarse hacia atrás y mirar por la ventanilla contraria. Este es nuestro final. No me queda otra solución que, ahogarme dentro de un bote de cinco kilos de helado de tres chocolates, antes de ponerme a llorar sin consuelo. ¡Pero no antes de llegar a casa! No pienso darle la victoria de verme destruida. 


    —El taxista puede dejarte antes. Tu casa queda de paso. No es necesario que hagas dos veces el mismo recorrido. 


    —No.


    —Esta es mi ciudad y no necesito tu guía. Señor, por favor, doble en la segunda…


    —Siga recto. 


    Lo miro y la exasperación alcanza al último de mis gestos mal simulados. 


    —¡Se puede saber qué te pasa! Intento ser amable y actuar como si nada hubiera pasado, pero no me lo pones nada fácil. 


    —Lo del avión… debes olvidarlo. Fue un error. Eres una chica guapa. Nada más. 


    ¿Nada más? ¿Chica guapa? ¿Otro error? ¿Eso soy para él? ¿Un trozo de carne llamado chica guapa?


    —Sí, fue un error. Y ahora señor, por favor, gire en la siguiente calle. 


    —Siga su camino —contesta a un taxista que sube el volumen de la radio para no escuchar nuestros cambios de rumbo.


    —Eres un caprichoso. Tu casa queda a cuatro manzanas.


     —No voy a mi casa. 


    La altanería se me atraganta entre el esófago y la garganta. No posee familia en Baltimore. ¿A quién necesita ver con tanta urgencia?


    —Si queda de camino puedo esperar en el coche. El transporte a estas horas se pone imposible. 


    La mirada dulce que antaño me besara en el avión se encuentra desaparecida. Un hombre furioso de gestos insensibles se adueña de sus ojos y sus palabras. 


    —No es una visita. Voy a quedarme a dormir. 


    Su cabeza no volvió a apuntarme. No así el puñal que ha dejado incrustado en el hueco que une mi corazón con su alma. ¿Qué clase de chico besa apasionadamente a una chica para luego correr en brazos de otra? 


     


     


    —Bienvenida señorita. Qué alegría verla nuevamente en casa. 


    La puerta del ascensor se cerró antes que el portero terminase de hablar. Respiro fuertemente para conseguir capturar algo de aire. Cuando las puertas se abren en mi portal la sonrisa pura de Matilda me recibe entusiasmada. Me lanzo a sus brazos y me pongo a llorar sin consuelo. 


    —Mi niña… Es Paul ¿no?


    Muevo la cabeza dentro de su pecho sin soltarme. Necesito el calor de alguien que me quiera con algo de sinceridad.


    El brazo derecho me sujeta sin soltarme. El izquierdo arrastra la maleta. 


    —Mariam, esto tiene que acabar. 


    —Lo intentaré mañana. Ahora necesito llorar. 


    Matilda se limitó a prepararme una tila con un bocadillo de crema de cacahuetes en el mayor de los silencios. Donde existe cariño las palabras se quedan tuberculosas.


     


    

  


  
    La distancia


    El ser humano y su mano destructora. Allí por donde pasamos lo natural cambia o lo transformamos. Belleza o desastre, siempre nos comportamos como raza supremacista jugando a ser pequeños dioses. La bahía de Baltimore siempre tuvo esa gran capacidad de dejarme embobada. Todo sería perfecto si no fuese por esos grandes barcos comerciando de un lado a otro. Hombre y naturaleza. Belleza y destrucción reunidos en una misma lucha de poderes. 


    Estando en el internado veía las palomas volar mientras los canarios de las monjas piaban dentro de una jaula. Ellas decían que eran para protegerlos. Yo me sentía como esos pajaritos. Segura pero encerrada. Eso ocasionó que mis temores se convirtieran en inseguridades que hoy todavía acarreo. Las rejas no protegen, el amor lo hace. Blake me lo demostró el día que abrió mi jaula. 


    —Gracias. 


    Acepto el café de Matilda y bebo con los ojos fijos en el ventanal. Las gaviotas me observan al otro lado. Ellas también piensan que soy una intrusa de su intimidad. Lo veo en sus formas de aletear. Están enfadadas. Igual que yo. 


    —Conozco esa postura de brazos. No quiero verte pesimista. Tú eres una niña de espíritu fresco, no puedes dejar que el corazón se te apague. 


    —No tengo pena. 


    —Entonces porqué lloras. 


    Apoyo mi cuerpo cansado contra el cristal. El frío de la mañana pegado en él me sube por la espalda. Reconocer mis sentimientos a Matilda sería una conversación demasiado repetitiva. Llevo años suspirando y ella escuchando como amiga atenta. Matilda es esa madre que, sin ser madre, ha aceptado serlo sin ninguna queja. 


    —Necesito dejar de quererle —las lágrimas me nublan la vista—. ¿Cómo se hace?


    Pregunto aspirando antes de beber el líquido tan negro y amargo como mi tormento. Ya no quiero sufrir por él. Mi corazón se siente agotado de tanto remiendo. 


    —Debes alejarte. 


    —No puedo. Blake me necesita. No puedo fallarle. 


    —Llamó para contarme y decirme que vendrías. Mi niña, sé lo mucho que quieres a tu hermano, y todo lo que representa para ti, pero, cuando tu trabajo con Paul acabe, deberás regresar a Madrid y quedarte allí una larga temporada. Paul tiene aquí su trabajo. Terminarás por olvidarle. 


    Sus palabras provienen del amor más puro. Desde la muerte de mi madre ni el egoísmo de mi tío pudo separarnos. La quiero tanto como a mi madre. Puede, incluso, que un poco más. De mi madre solo conservo los recuerdos de sus fotos, en cambio, jamás olvidaré el aroma de los abrazos de Matilda. Sus manos huelen a jabón de Marsella y biscocho de vainilla. 


    —Últimamente está más tiempo en Madrid del que me gustaría. Al parecer le gusta la ciudad. 


    Contesto atravesando la sala para dejar la taza en la cocina. Ella me sigue con sus pasos seguros, pero algo lentos. Debería haberse jubilado. Su negativa tan rotunda obligó a Blake a ponerle una ayudante. La mujer ya tiene muchas canas, y aunque al principio se enfadó por contar con una colaboradora, Blake se puso firme. Ella se enfureció, dijo que la trataba como a una vieja inservible y que si no valía para llevar la casa, se iría por la puerta para nunca volver. Aquel día me puse muy nerviosa. Tuve verdadero miedo de perderla. Recuerdo haber mirado suplicante a mi hermano. Él conservaba la misma mirada negra impenetrable de siempre. Solo un leve guiño de ojos me hizo comprender que lo tenía todo controlado. Y por supuesto que lo tenía. Un abrazo después, y un beso en la frente arrugada, bastaron para que la mujer aceptase el trato. Una ayudante de limpieza todos los días y una cocinera solo tres veces por semana. El resto de los días continuaría cocinando esos platos especiales de cuando éramos niños y que nadie nos prepara mejor que ella. 


    —Seguramente regrese a Baltimore después de la boda de tu hermano. Paul es muy responsable.


    Matilda se sienta frente a mi. Yo me apoyo en la mesada. Desde la altura veo sus ojitos brillar de emoción.


    —¿Te lo han contado? ¿Estás feliz?


    —¡Sí! Yo misma lo acompañé a comprar el anillo. Mi pobre niño estaba loco de nervios. Los dos lo estábamos. Esa noche no dormí nada. Al otro día tu hermano me llamó por teléfono dando gritos. Gritaba con tanta felicidad… —se escurre los ojos con el delantal al recordarlo—. Mi niño va a casarse con la chica que siempre soñó. 


    —¿Entonces Sofía te gusta?


    —¿Que si me gusta? Cariño, yo adoro a todas las personas que os quieren, y esa niña está enamoradísima de tu hermano. Y él de ella. Jamás lo había visto así. Mi niño nunca suelta su mano. Cuando ella se escapaba a la cocina para conversar, él aparecía a los pocos minutos buscándola desesperado. Una vez trajo sus notas y se sentó a trabajar justo allí. 


    —¿Blake? ¡¿trabajando en la cocina?! Pero si lo odia. Siempre dice que nuestra perorata lo desconcentra. 


    —Eso pensé yo cuando lo vi aparecer cargando el ordenador. Sus ojos se iluminan al mirarla con un brillo que no le conocía. Mi pobre chico siempre estuvo demasiado ocupado como para ser feliz. Se merece todo lo que ha conseguido.


    —Se quieren mucho. Yo también soy feliz al verlos.


    —Tú también tendrás tu increíble historia de amor —la mano suave se apoya cálida sobre la mía—. He criado a los mejores niños de toda la ciudad. Los mejores solo merecen lo mejor. 


    —Ay Matilda, qué seríamos sin ti. 


    El sonido del timbre nos separa. 


    —Seguramente sea Paul. Pensé que vendría más tarde. O que no vendría. 


    Después de su insinuación explícita sobre pasar la noche con una mujer no creí que tuviera apuros por comenzar a trabajar. 


    —¿Podrías abrirle la puerta? Voy a vestirme.


    —Sí puedo —. La mujer se pone en pie delante de mí estorbando el paso hacia mi habitación —pero no contestaré hasta que me prometas que aceptarás mi consejo. Cariño, lo único que cura el amor no correspondido es la distancia. 


    Acepto el beso en la frente antes de ir al cuarto para quitarme el pijama. El consejo de Matilde no carece de lógica. 


    Dejar de ver a Paul puede que sea la única solución al continuo vacío que siento siempre que lo veo. Cada año que paso a su lado es un peso nuevo que se suma a mi tortura de no tenerlo. Las lágrimas al verlo con otras chicas se profundiza. Me encuentro en punto en donde el precipicio de caída se halla a tan solo un paso de distancia. 


    Cuando este proyecto termine Paul deberá quedarse en Baltimore. Puede que, en mi caso, a diferencia de Blake y Sofía, el destino nos señala dos extremos separados. 


     


     


    Un kilo de crema para las ojeras que simulen la noche sin descanso y estoy lista para ir a su encuentro. Cuanto antes termine mi trabajo más pronto podré regresar a Madrid y comenzar mi camino hacia el olvido. 


    Sus besos arrepentidos lastiman más que la pena de no tenerle. 


    —¿Después de la boda regresarás a Baltimore? Seguro mi niño te quiere aquí. 


    Escuchar a Matilda llamar mi niño a un hombre con mirada de hombre lobo como Blake es enternecedor y desternillante. Ella sigue viéndonos a mí y a mi hermano como sus polluelos recién nacidos. 


    —No estoy seguro —. La voz grave al otro lado me detiene tras el marco de la puerta. 


    —Creía que no te gustaba salir de Baltimore —. Matilda pregunta como si nada. 


    —Así era. 


    Me escondo tras la puerta para que no me vean. 


    —Me caes bien, eres un niño bueno —. ¿Acaba de llamar niño a Paul? El niño es más grande que Blake y fue parte de las fuerzas especiales del ejército. Cualquier productora de cine lo contrataría para extra como vikingo asesino. 


    Llevo mis manos a los labios para que no me pillen en un ataque de risa. 


    —¿Pero? 


    —Mi niña merece que la quieran. 


    El corazón se me detiene. ¡Qué hace! Prometo que cuando estemos solas la mato. 


    —Yo la quiero. 


    La voz rotunda y segura de Paul al contestar me congela y rompe en pequeños cristales. ¿Qué ha dicho? ¿Escuché bien? ¿Ha dicho que me quiere?  


    —No como ella merece. 


    La voz no contesta. El pequeño trozo de corazón que conservo intacto se despedaza. Con Paul siempre es lo mismo. Un minuto de esperanzas ante siglos de llanto sin consuelo. Claro que me quiere. Como a una amiga. 


    Acerco las manos hacia los ojos y los elevo rápidamente al comprender mi error. Estoy maquillada y no quiero quedar como un mapache. No merezco parecer siempre como una mujer rota. Muerdo mis labios conteniendo las lágrimas.  


    —Buenos días, has llegado temprano. 


    —Pensé que podríamos preparar la reunión. 


    —Me parece bien —contesto sin mirar. Mantenerme fuera del alcance de sus pupilas color cielo despejado me ayuda a conservar la frialdad. 


    —Aún nos quedan un par de horas. Si quieres podemos ir a por unos rollos de canela de la tienda de Lena. Te encantan y llevas tiempo sin comerlos. 


    –No hace falta —le contesto concentrada en el portátil —. Nos espera mucho trabajo. Matilda, ¿te molesto mucho si te pido un par de cafés?


    —Para nada cariño. 


    —Yo no quiero.


    —Entonces que sea solo uno. 


    Matilda se aleja hacia la cocina mientras abro el bolso para recoger una libreta con apuntes. No lo miro. Él sí lo hace. El ardor de su mirada me quema la frente. Conozco perfectamente los pasos que vienen a continuación. Me sonríe y se disculpa. Yo lo perdono, me ilusiono y él vuelve a dejarme arrugada como los trapos. Así una y otra vez.


    —¿Has descansado bien?


    ¡Esto es inaudito! No pretenderá que diga que sí. Y por cierto ¿tú qué tal con tu noche de sexo desenfrenado? No lo mato porque me saca dos cabezas, tiene demasiado músculo, y porque lo quiero más que a mí. 


    —Perfectamente. El cambio horario me ayudó.


    —Yo no. Anoche me comporté como un…


    —Gracias Matilda —la voz me sale más alta de lo esperado. No quiero hablar con él. No quiero escuchar sobre sus noches con otras mujeres. No quiero sufrir. ¡No quiero! 


    —¿No deberíamos comenzar? Cuanto antes terminemos más pronto regresaré a Madrid. 


    Lo miro por el rabillo del ojo. Sus pupilas ya no me buscan. Sufro por no poder decirle que lo quiero tanto que un solo beso borraría todos los años de su amargo desprecio. Pero me callo. 


    

  


  
    El proveedor


    El galpón es tan alto como dos gigantes hombro sobre hombro. 


    Mis pupilas se dilatan intentando adaptarse a la luz superficial de los tubos.


    La pared del fondo es un fin al que no se puede alcanzar caminando. Giro sobre mis pasos observando los tanques de guerra aparcados a ambos lados. El espíritu a pólvora se respira en el aire fresco. Sin reconocer mi miedo me acerco a Paul. En silencio observo los cañones de los transportes terrestres. Son tan inmensamente grandes que parecen falsos. Con pasos tímidos me acerco a las grandes bestias de la guerra para acariciar la frialdad de sus metales. Cañones del tamaño de Goliat asoman en una cabeza giratoria. La carne se me eriza de pensar a cuántos han apuntado. 


    —Estás muy callada. 


    —No me gusta la guerra. 


    Una sonrisa pensativa aparece en los labios de Paul. 


    —No creo que a nadie le guste la guerra. Cuando los caminos se cierran, es la última opción. 


    —Blake me contó que antes de comenzar a trabajar con él eras un marine. 


    —Algo parecido. 


    —¿Por qué lo dejaste?


    —Existen otras formas de combatir. 


    —¿Alguna vez te hirieron?


    La idea de imaginar a Paul herido me aterra. 


    —A mi no —. Su mirada me esquiva al hablar. 


    —A los que sí hirieron. ¿Eran tus amigos?


    —Uno de los mejores. 


    —Lo siento. El espanto de la lucha y sus consecuencias me eriza la piel. Quizá no debería firmar este contrato. Puede que el uso de drones no sea lo que Blake espera. Mi hermano es un buen hombre. Él jamás participaría en proyectos que hicieran daño a otras personas. 


    Paul se sonríe con diversión calurosa. 


    —¿Qué he dicho?


    —Se nota que sois hermanos de sangre. Él llegó a la misma conclusión al recibir la propuesta. Los militares no solo hacen la guerra, también existen fines nobles como la protección o ayuda a desfavorecidos. 


    Los pasos firmes golpeando el suelo detienen sus palabras. 


    Ambos nos giramos para ver al hombre que, entrando por la gran puerta, fue capaz de ocultar al sol tras su figura. No fue hasta tenerlo delante cuando al fin pude verle. Su altura y porte recio contrastan con los rasgos de su cara. Es un hombre serio, joven, y muy pero muy apuesto. 


    —Teniente John Smith —dice estirando la mano.


    —Mariam Blakmoon. Un gusto. Y él es… 


    —Paul, buenos días.


    —Señor. 


    Ambos se miran y se saludan sin estirar las manos. Paul se estira recto como si el hombre fuese su jefe. Seguramente existen cosas que nunca se olvidan.


    —Esperaba a Blake Blakmoon —comenta abriendo una puerta de una oficina tan fría como el galpón que acabamos de dejar atrás. 


    —Es mi hermano. Ambos somos propietarios de la empresa de drones. Puede estar tranquilo con mi presencia. Hablar conmigo es como hacerlo con él. 


    —Una belleza como la suya convierte la conversación en algo muy diferente. 


    La sonrisa gentil consigue que los calores ardan por mi piel. De todas las contestaciones, esta era la última que hubiera imaginado de un hombre como el que tengo delante. Los ojos grandes y claros como nueces brillan traviesos. Se nota la fuerza del poder de la victoria sudando por sus poros. Lleva la conquista en el porte. 


    —Hemos estudiado su propuesta —digo tragando saliva. 


    —¿Y cuál es su opinión señorita Blakmoon?


    —Sinceramente tengo algunas lagunas —Paul, que se encontraba de pie, se acercó sentándose a mi lado. 


    No parece que le guste escuchar mi opinión. Me importa muy poco su molestia. Estoy aquí en representación de mi hermano, y él confía en mí. No pienso llevarle a la ruina. 


    —Estoy a su disposición para todo lo que usted desee preguntar. 


    Por favor, este hombre consigue quemar la ropa interior de una mujer sin ponerle un dedo encima. 


    —Nuestra empresa —digo respirando dos sorbos de aire al ver sus fuertes brazos cruzarse sobre el escritorio—es una productora de drones. Mi hermano es el ingeniero creador. Sus diseños son más livianos que otros. Su experiencia en materiales lo ha llevado a conseguir logros exitosos. Sus diseños vuelan con mayor rapidez y a mucho menor coste. 


    —Por eso deseamos trabajar con él y comprarle tres mil unidades. 


    —Siempre y cuando les ayudemos a vender sus drones desgastados —contesto con seriedad.


    —Así es. 


    —Nuestra empresa no se dedica a los drones de segunda mano. Apenas hemos hecho algunos trabajos sin importancia. 


    —También lo sé. 


    —Aún así nos exigen como requisito, que seamos intermediarios con una empresa para la venta de sus unidades defectuosas. Algo así como un revendedor de segunda mano.


    —Eso también es correcto. 


    Me estiro en el respaldo intentando no parecer tonta. Aunque la tarea comienza a resultar bastante difícil. El guapo teniente responde con frases tan cortas como su cabello. 


    —Me temo que no podremos cerrar un acuerdo. 


    —¿No podemos? —Paul a mi lado no termina de creer lo que acabo de decir. 


    —Como he dicho —respondo sin mirar a Paul que se mueve nervioso— nosotros no nos dedicamos a la compraventa de drones. 


    —Habíamos quedado con Blake que la oferta nos interesaba —Paul aclara con los dientes apretados muy cerca de mi oído. 


    —Mi hermano confía plenamente en mi criterio —contesto a Paul, pero con la mirada clavada en el teniente que frunce la mirada. 


    —Y eso lo hace un hombre inteligente. Dígame, señorita Blakmoon, ¿cómo puedo ayudar a esclarecer sus dudas? Créame que lo haré encantado.


    —Dice que nuestros drones son los mejores del mercado. 


    —Esas son mis palabras, sí. 


    —Sin embargo, nos exige vender sus drones usados a una empresa china. 


    —Es una solicitud que agradeceríamos. 


    —Una que si no cumplimos nos dejaría fuera del negocio. 


    —Señorita Mariam, ¿puedo llamarla por su nombre?


    —Por favor —contesto con la espalda recta. 


    —Vuestra empresa como bien he dicho, es de las mejores, y nuestro ejército estaría gustoso de poder contar con vuestras máquinas, pero, también es cierto, que no somos ninguna ONG. Necesitamos recaudar parte de los fondos y por ello necesitamos vender piezas que nos resultan inútiles. Como comprenderá, al tratarse del gobierno chino, no podemos trabajar directamente con ellos. Digamos que… —carraspeó con fuerza—no nos dejaría en buen lugar comerciar con un país fuera de nuestro acuerdo de alianzas. Sin embargo, nada nos prohíbe trabajar con vosotros. 


    —Y usarnos como intermediario. 


    —Una relación en la que todos ganamos. 


    —¿Entonces parte de nuestro pago serían los drones defectuosos o en desuso del ejército? Eso no es viable para nuestra empresa. 


    —Oh no, por supuesto que no. El servirnos como agentes comerciales sería suficiente. 


    El hombre responde a todas mis dudas de forma impecable. La idea, aunque retorcida, parece tener su lógica. 


    —Por supuesto el pedido sería ampliable a otros cinco mil drones en un plazo de seis meses. Además de apoyar el proyecto de aeronaves, en el cual tengo entendido que su hermano posee gran interés. 


    La cabeza comenzó a darme vueltas. El proyecto de aeronaves es un sueño con el que Blake lleva años soñando.


    —Todavía no lo he hablado con su hermano, pero estoy seguro de que podremos ponernos de acuerdo. 


    ¿Que si lo estará? Saltará por la calle desnudo cuando se lo cuente. Mis dedos se cruzan nerviosos. En mis manos se encuentran los sueños de Blake. El sudor frío me sube por la cien. 


    —¿Paul? —La voz medianamente segura, se enfoca en sus ojos transparentes—Creo que deberíamos aceptar la intermediación con la empresa china. 


    —Opino lo mismo. 


    En los años que conozco a Paul es la primera vez que lo noto tan distante. Desde que llegamos a los depósitos del ejército he sentido como si otro hombre hubiera tomado posesión de su cuerpo. Uno frío y calculador que piensa en cualquier cosa menos en el contrato que tenemos delante. Lo cual es una tontería absoluta, ya que él mismo fue el encargado de conseguir tamaña oferta. Si los pedidos se concretan tal cual nos lo proponen, la empresa de drones pasará a ser líder del país. 


    —Teniendo en cuenta que ya hemos trabajado con ellos creo que podríamos colocar sus máquinas de segunda mano en el mercado chino. 


    El teniente se puso en pie con la felicidad de la victoria en el rostro. Las estrellas de su pechera brillan con el reflejo de la luz artificial. Qué hombre más guapo y temible. 


    —Por favor, permitidme que la invite a comer. Es tarde y la ocasión bien merece un brindis. 


    —Se lo agradezco, pero me gustaría regresar pronto a casa. Tenemos mucho trabajo por delante y debo volver a Madrid cuanto antes. 


    —¿Y esa urgencia no le permite alimentarse? 


    —Quizá la próxima —. La contestación de Paul no gustó al teniente. 


    —Mi hermano se casa en menos de un mes —aclaro con velocidad—y el tiempo apremia para que regrese a Madrid. Prometo que a mi regreso seré yo la que lo invite a almorzar, teniente Smith. 


    —John. Mi nombre es John.


    —Estaré encantada de invitarte, John. 


    —Y yo estaré esperando tu propuesta, Mariam. 


    —Mientras tanto, estudiaré los cambios en la oferta y te la haré llegar en cuanto esté lista. 


    —Tengo una idea mejor. Me acercaré a tu oficina mañana por la tarde. Allí os llevaré una copia y podremos analizarla juntos. 


    —No creo que sea necesario —Paul le contestó con voz prudente—. Soy ingeniero y puedo hacerlo. 


    —Insisto en estar con vosotros. 


    —Y yo en que trabajaremos más rápido si la preparamos nosotros —. Ambos se miran como gato y ratón. 


    —Paul tiene razón, contamos con un grupo excelente de técnicos. 


    El teniente no insistió. Se nota que es un hombre poco acostumbrado al rechazo. 


    —Pero prometo, John—recalco su nombre con el fin de romper la tensión en la que nos hemos metido— molestarte si me encontrase ante alguna duda. 


    —No serás molestia. Vaticinio que en el futuro nos entenderemos perfectamente. 


    Su voz grave al mirarme me dejó en shock. El teniente Smith es el tipo de hombres capaz de dejar a una chica girando de forma atontada.


     


     


    Me siento en el coche, pero no es hasta que salimos de los cuarteles cuando me pongo a gritar como loca. 


    —¡Lo tenemos! ¡Lo tenemos! ¡Y el proyecto de aeronaves! ¡Blake no se lo podrá creer! — La seriedad de Paul se rompió al comprobar mi estado de felicidad —. ¿Pizza en La Scala? 


    —Pensé que estábamos con poco tiempo. No te imaginaba así. 


    —¿Así cómo?


    —Sabes a lo que me refiero. 


    —¿Pensabas que no sería capaz de cerrar el trato?


    —Lo digo porque el teniente no esperaba encontrarse con una mujer preciosa. Se quedó sorprendido al ver que, además, eras inteligente.


    —Se le notaba curioso. Parece el típico hombre al que ninguna chica se le resiste. 


    —Espero que tú sí lo hagas —su contestación ruda ha conseguido molestarme. 


    —No soy una niñata imbécil. Sé lo que nos jugamos en este proyecto. No lo arriesgaría todo por un revolcón de un minuto. 


    Paul se mordió la lengua, pero no la vista. Los ojos le brillan con diversión atrevida. 


    —¿Qué pasa?


    —Nada. 


    —¡Qué! Dilo. Si eres valiente. 


    —Mariam, el teniente lo último que estaba pensando era en algo de un minuto. 


    —Ah… 


    Miro por la ventana para no confesar que no hablo porque no tengo ni idea. En los libros el sexo se reduce a tres hojas. Y en las películas a dos minutos. El tiempo exacto que lleva hacer el amor es una información que carezco. Quizá llegue el momento de romper el tiempo de espera y lanzarme al vacío. Debería dejar de esperar un imposible y entregarme a un hombre como el teniente Smith. Nunca estaré enamorada como lo estoy de Paul, pero al menos mi primera vez sería con un hombre bastante interesante. 


    —¿En qué piensas?


    —En que el tiempo pasa para todos… 


     


     

  


  
    Siguiendo el camino


    Aceptar la propuesta del teniente Smith en recorrer las instalaciones resultó un desafío peligroso y necesario. Caminar junto a John por el cuartel de tropas, es una experiencia reveladora. Y no me refiero solo a las explicaciones sobre su trabajo cotidiano. El hombre, lejos de la formalidad del primer día, pasea a mi lado con una sonrisa de lo más dispuesta. Sus rasgos duros se concentran cuando otro igual uniformado se cruza delante de nosotros. El resto del paseo me ha permitido hacer bromas e incluso enseñarme la utilización de ciertas herramientas de las que he olvidado el nombre. 


    Bajo el sol matinal la excursión ha llegado a convertirse en un paseo terriblemente agradable. El teniente, a diferencia de Paul, posee unas cejas oscuras que enmarcan una mirada de halcón. Su cuerpo fuerte camina a mi lado señalando a los lados antes de hablar. Es alto, fuerte y atractivo. Sus ocurrencias han sacado mi sonrisa más sincera.


    Los soldados caminan a prisa como si llegaran tarde a los sitios, sin embargo, John, muestra tranquilidad en cada paso. Sentirme parte de su tiempo me hace sentir una chica importante. En el momento que recibí su invitación me resultó extraña, sin embargo, en estos momentos me siento feliz de haber aceptado. Alejarme de Paul es una necesidad. Llevamos días trabajando rostro contra rostro y corazón con corazón. No consigo escribir una palabra sin recordar el ardoroso sabor de sus labios. 


    —Esa es nuestra mejor arma.


    La mirada de chocolate ardiente me recorre el rostro. John no oculta que le intereso. A él no le molesta sentirse atraído por una joven inexperta. 


    Siempre me gustaron los chicos mayores. Maduré intentando no ser una molestia para nadie. Mi hermano se vio obligado a cargar con una niña cuando él apenas poseía barba. No podía agobiarle con mis caprichos confusos de adolescente desconfiada. Ambos, luchamos por unirnos hasta en las desgracias. Y así fue como conocí a Paul. En una visita a nuestra casa cuando yo jugaba estúpidamente con una corona de papel. Un hombre delante de una niña. ¿Qué podía salir mal? 


    Esa misma tarde olvidé mi adolescencia para soñar con el amor de un hombre de verdad. Los chicos de mi edad dejaron de existir. Mi corazón comenzó a latir con el como destino.


    —¿Te aburro?


     —En absoluto. Estoy fascinada con este lugar. 


    —Esperaba que comprendieras nuestra esencia. 


    Lo observo con curiosidad deteniéndome a medio camino entre una puerta y una gran sala con ordenadores. 


    —No me negarás que la primera vez te causamos mala impresión. Ver aquellos tanques consiguió asustarte. 


    Muevo la cabeza a ambos lados intentando explicarme de forma poco hiriente. No olvido que John es un cliente del que dependen millones de facturación. 


    —Ver las armas no me resultó agradable. Debo reconocer que soy pacifista. Prefiero pensar en el diálogo antes que en la lucha. Pero comprendo que la vida es algo más complicada que las buenas intenciones de mis pensamientos. 


    —Hagamos el amor y no la guerra. Créeme, también soy de esa opinión. 


    La luz pícara resplandece en el mirar chocolate ardiente de sus pupilas. 


    —Estos son los últimos drones que compraremos a vuestra empresa. Sargento, ¿podría explicar a la señorita el uso que damos a estas máquinas? 


    —Con gusto, mi teniente —dijo el hombre de cuerpo tan ancho como su cuello, saltando del asiento en el que se encontraba junto a una lámpara y unas pinzas de metal —. Estos drones son utilizados en procesos de rescate, y estos otros, son para procesos de verificación en sistemas de regadíos. 


    —Ninguno para matar, ¿no es así sargento? 


    El hombre confundido respondió con determinación. 


    —En absoluto mi teniente. Los procesos de rescate salvan vidas. Los de riego custodian el grano de poblaciones empobrecidas contra narcos de los alimentos. 


    —¿Narcos de los alimentos? —La expresión me resulta totalmente novedosa. 


    —Oh, sí señorita, también los hay del agua. 


    —Increíble —.  Contesto pensando en las necesidades básicas para la vida y en la que la mayoría de las veces no pienso.


    —Existen poblaciones, en donde los medios que nosotros utilizamos de forma común, ellos custodian con recelo. Allí fuera existe mucha necesidad. 


    El sargento completó la idea y al instante se silenció bajando la cabeza, temeroso de haberse excedido en el comentario. 


    —La señorita es dueña de la empresa que nos proveerá drones como este. Ella y su hermano son los creadores del prototipo K35 —dice señalando el modelo sobre la gran repisa de la esquina. 


    —Un modelo magnífico. Permítame felicitarla señorita. Hemos conseguido grandes logros con ese diseño.


    —Mi hermano es el verdadero genio. Yo solo me limito a colaborar cuando me necesita en temas de comercialización. 


    —Trabajo no menos importante, señorita. 


    —Muchas gracias sargento. No le molestamos más. Puede continuar con su trabajo. 


    El hombre se sentó no sin antes dar un pequeño golpe de talones. Yo también le agradecí su atención antes de alejarme con la sonrisilla traviesa en la boca. 


    —¿Te ríes de nosotros?


    La voz gruesa calentó la cercanía de mi oído. 


    —No era mi intención. Es solo que tantas normas parecen… 


    —¿Divertidas? A veces a mí también me lo parecen —confesó en voz baja—. ¿Vamos? El coche nos espera. 


    —¿Salimos?


    El cuartel es un lugar cercado por grandes arboledas y una inmensa barrera como puerta principal. Un inmenso campo natural dentro de la ciudad.


    —Sí. 


    —¿Y puedo saber dónde? —Pregunto introduciendo la cabeza en un land Rober negro de cristales ahumados. 


    —Me debes un almuerzo. Y tú pagas. ¿Lo habías olvidado?


    Cómo olvidarlo. Paul no ha cesado de regañarme por aquella frase. 


    Una comida es algo habitual en los negocios. Cuando se entere que recibí una invitación para visitar los cuarteles, y que la invitación sólo se extendía a mi persona, su grito alcanzará el cielo antes de da dos vueltas a la vía láctea. 


     


    

  


  
    Las noticias vuelan


    —¡Cómo! ¡Cómo pensabas que no me enteraría!


    —La verdad es que no lo pensé. 


    Aunque me gustaría saber como lo hizo de forma tan rápida. 


    Acerco el bolso a Matilda que, asustada, no se aleja del jarrón. La conozco perfectamente, si lo considera necesario rompería el cristal macizo en la cabeza de Paul. 


    —Hoy ibas a salir con tus amigas al bingo. Se te hace tarde. 


    —Puedo quedarme contigo. Es una salida como otras. 


    La mujer no suelta el jarrón.


    —No lo es. Yo estaré bien. Puedes ir tranquila.


    Paul al escuchar mis palabras se acerca a la barra de bebidas y abre la nevera para sacar una cerveza. Bebe un trago y se queda unos minutos observando los pies clavados de la anciana. 


    —Matilda, por favor, creí que me querías como a uno de la familia. 


    —Por eso, si tocas a mi niña, te parto el jarrón en la cabeza con muchísimo cariño. 


    —Tu confianza en mí es admirable —dice bebiendo de la botella—. Puedes ir tranquila. Tengo ganas de matarla, pero me reservaré el honor hasta que regreses del bingo.  


    El chascarrillo hizo sonreír de forma oculta a la anciana que dejó tranquilo el decorada para acercarse y acariciarme el rostro.


    —Mi niña bella y preciosa, si me necesitas, me llamas. 


    Los dos besos sonoros consiguieron enfurecer aún más la cara avinagrada de Paul.


    —Quizás deberías explicarle a la niña bella y preciosa que ya no es tan niña y que no debería lanzarse en brazos del primero que se le cruce. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Es una tontería sacada de contexto. He aceptado una invitación del teniente Smith para conocer el uso de nuestros drones y después hemos ido a comer. Vete o llegarás tarde al bingo.


    —Ahora comprendo —la frase de Matilde provocó que Paul dejara de andar de un lado a otro en la sala.


    —¿Comprender qué? —Dijo sosteniendo el botellín a medio camino del cielo y el aire. 


    —Esa camisa con escote que esta mañana buscabas con tanto empeño. Ese teniente debe de ser guapísimo. Luego me cuentas. Me marcho o llegaré tarde para los primeros cartones. 


    —Esta mañana yo no busqué ninguna camisa de forma desesperada. Sólo pregunté si se encontraba planchada. ¡Quería dar una imagen profesional! 


    Matilda abrió la puerta en el momento justo que un repartidor se acercaba con un ramo de flores que apenas le permitía alcanzar el timbre. 


    —¿La señorita Mariam Blakmoon vive aquí? 


    —Aquí mismo. 


    —Esto es para ella señora —Matilda giró la cabeza para mirarme de forma interrogativa. 


    Me acerco a su lado y aprovecho que ella sostiene el inmenso envío para extraer la tarjeta. Observo las flores coloridas. Son la primavera capturada en un único ramo. 


    Matilda aprovecha mi distracción para robar la tarjeta y leerla en voz alta.


    —Intenté encontrar una más bonita que tú, pero ninguna alcanza tu deliciosa perfección —suspira de forma cómica—. Es un romántico. A mí me ha ganado. ¿Cuándo lo traes a casa?


    Las maldiciones de Paul completaron la frase de Matilda antes de perderse en la terraza. 


    —Si no te conociera dirías que lo has hecho a propósito. 


    —Y tú parece que tienes un muchacho muy interesado en ti. 


    Dijo antes de besarme en la frente y marcharse dejándome la cesta de mimbre colorida en las manos.  


     


     


    Algo más de media hora después y dos botellines de cerveza vacío decido acercarme a la terraza y sentarme en la tumbona libre. Es estúpido, pero me siento una intrusa en mi propia casa. Sin comprender exactamente por qué está tan molesto, me siento apoyando una lata de refresco en la mesa. 


    —Cuando se te pase el enfado quizá podamos ponernos a trabajar. 


    La vista de Paul, que se perdía en la profundidad de la bahía, se giró para arrojar dardos contra mi frente. 


    Recuesto la espalda en la reposera mirando los barcos detenidos. No puedo pedir disculpas por algo que desconozco. 


    Repasando cada acto del día ninguno me lleva a la ofensa de la que él se cree poseedor. La invitación para la visita fue solo para mí, ¿qué sentido tenía avisarle? Soy mayor de edad y estoy aquí en representación de mi hermano. ¡Mi hermano! Ese que un día decidió ponerme en las escrituras de la empresa. No comprendo porqué tanto alboroto. Cualquiera que lo viera diría que está muerto de celos. Lo conozco demasiado bien como para saber que eso es totalmente improbable. Él me ha visto salir con chicos y no ha movido ni la mitad de una pestaña. 


    —No debiste ir. 


    —Quería mostrarme las instalaciones y los usos de nuestros drones. No podía negarme. 


    —Debiste avisarme. Te habría acompañado. 


    —La invitación estaba dirigida solo para mí. Soy completamente capaz de tener un almuerzo de negocios.


    —¿Un almuerzo de cinco horas? Mucho tiempo para solo comer, ¿no te parece? —Paul observa el atardecer anaranjado que resurge por encima de los barcos. La brisa suave mueve sus cabellos despeinados. 


    —No sé que estás insinuando, pero no me gusta. 


    —No quiero que te involucres con él. 


    —Que tú ¿qué? Este es el proyecto más importante en el que me ha tocado trabajar. No soy una estúpida. John es un cliente y sé perfectamente lo que hago.


    Me pongo en pie de un salto. 


    —¡Aléjate de él!


    —Limítate a hacer tu trabajo de asesoramiento para que podamos firmar ese maldito contrato cuanto antes. Y, por cierto, tú a mí no me dices con quien debo o no acostarme. Mi sexo, mi decisión.


    Me giro a golpe de melena para marcharme, cuando el salto de Paul me alcanzó. Sus dedos fuertes sujetan mi codo con fuerza. 


    —Eso no va a suceder. Tú y él no tendrán nada. ¿Lo entiendes? 


    Los dientes apretados resaltan la tensión de sus músculos. 


    —¡No! No lo entiendo —contesto soltándome de su agarre —. ¡No entiendo nada! Y, a decir verdad, estoy bastante cansada de no hacerlo. 


    Camino furiosa. No soporto verlo así. He recibido demasiados rechazos como para estar segura de que no quiere nada conmigo. ¡Por qué no me deja en paz! 


    —¡Cierra la puerta al cerrar!


    Chillo antes de golpear la puerta de mi habitación y caer de cabeza sobre el colchón mullido. 


    Unos pasos firmes y un portazo me dicen que se ha ido. Abrazo la almohada y lloro como nunca. ¿O debería decir como siempre cuando se trata de él? 


    

  


  
    No me despiertes


    El sonido del timbre es tan molesto como la persona que seguro está al otro lado. Observo el reloj del móvil dos veces para confirmar que son las cuatro de la mañana. Desde que Paul se fue no he podido pegar ojo. Las dos tilas extrafuertes solo han servido para que fuese al servicio cinco veces seguidas y me mantuviese aún más despierta que antes. 


    Camino descalza en el salón oscuro. El grillo desafinado del timbre continúa repicando en mi cerebro. Quien sea que se encuentre al otro lado está dispuesto a no parar. 


    No termino de acercarme a la puerta cuando la voz lastimosa me deja pasmada. 


    —¡Abre! ¡Maldita sea! Pienso quedarme aquí hasta que abras. 


    —¿Paul?  


    —¿Mariam? ¿Eres tú? Cariño, por favor abre. 


    —¿Cariño? —Giro el picaporte y me alejo en el momento en el que su cuerpo de más de metro ochenta cayó al suelo como saco de patatas. 


    —Dios mío —me agacho asustada mientras él eleva el rostro con una sonrisa divertida. 


    —Perdí el equilibrio. Creo. 


    —Deja que te ayude. 


    —Te necesito. Te necesito mucho. Mariam, ayúdame. 


    Las palabras de Paul se tropiezan entre ellas. Sus piernas también. Intento ayudarle, pero él no colabora. Sus manos se aferran con tanta fuerza a mi cintura que caigo sobre sus piernas. 


    —Si no colaboras no puedo ayudarte. Eres demasiado grande para mí. 


    —Lo soy, lo sé. Pero no puedo más. Necesito que me sigas queriendo a pesar de nuestras diferencias. 


    Me alejo para mirarle a la cara. Ambos estamos de rodilla. Mejor dicho, yo estoy de rodillas. Él se parece a un romano recostado en una de esas tumbonas antiguas. Los ojos le brillan con una pátina traslúcida e intensa. 


    —¿Estás borracho?


    —No. Soy consciente plenamente de… que linda eres —sus dedos se acercan a mi rostro envolviéndolo en una caricia patosa. 


    —Exactamente, ¿cuánto has bebido? 


    Con fuerza empujo hacia arriba de su cintura. Él se pone en pie con una algo dubitativo. 


    —¿Antes o después de las cervezas?


    —Voy a por café. 


    —No. No te vayas. Quédate conmigo. 


    Los brazos me envuelven en un círculo en el que su cuerpo es mi soporte. 


    —Estás borracho. No sabes lo que dices. 


    —Estoy borracho, sí, y también sé perfectamente lo que digo. Quédate conmigo. Hoy, mañana, el resto de mis días. No me dejes.


    —¿Por qué me haces esto?


    Camino a la cocina buscando en el café la detención de unas palabras que no quiero escuchar. 


    Enciendo el botón de la cafetera cuando su figura se posiciona delante. Está tan desaliñado como guapo. El cabello revuelto le hace parecer menos serio. Su ropa arrugada es la misma que cuando lo eché de casa horas atrás. 


    —Mariam…


    Los dedos acarician mi barbilla elevándola hacia sus ojos. Nunca lo había visto tan alto como en este momento. Sus dedos no me sueltan. Mi mirada intenta esquivarlo, pero él no me lo permite. 


    —No puedes acostarte con John. No puedes.


    Sus palabras ya no son una orden. Su voz suplicante me desconcierta. 


    —Con que era eso. Tienes miedo de que pierda el negocio. No te preocupes, recibirás el dinero que se te ha prometido. Mi hermano no es ningún mezquino. 


    —¡Me importa un cuerno el proyecto! La única que me interesa eres tú —sus manos fuertes sujetan mi cintura deteniendo mi huida—. Tú. Siempre eres tú. No quiero que te acuestes con él. No podría soportarlo. 


    —¿De qué hablas? Estás borracho como una cuba. Suéltame. 


    —He bebido —las manos me afianzan como un poste robusto ante su frente que se pega a la mía—. Pero no lo suficiente como para olvidarme de ti. Nada de lo que haga te aleja de mí —su mano derecha se eleva para golpear con el dedo el lateral de su sien—. Estás en todos lados. Eres mi compañía permanente. 


    —No juegues conmigo. 


    Esta vez, es mi voz la que suplica. Soy una condenada sin fuerzas para más castigos. 


    —No lo hago cariño. Te juro que no lo hago. 


    —¿Entonces por qué me haces esto?


    —Porque soy un idiota. Porque pensar en que él pueda tenerte me enloquece. Porque se parece a mí… pero no soy yo. Quiero que me mires como a él. Quiero que me admires como a él. Quiero ser él.


    Sus labios se acercan lentamente. El aliento a alcohol saborea mi lengua y me echo hacia atrás. 


    —No. Así no. Otra vez no.  


    Lo empujó con el corazón latiendo en mis manos. Las lágrimas me brotan indefensas. 


    —Conozco este juego. Me besarás, sentiré el calor de tus caricias y luego me dirás que fue un error. Que estabas demasiado borracho. 


    El chillido humeante de la cafetera me ayuda a rodearlo y secarme los ojos con el dorso de la mano antes de coger una taza. 


    Paul se deja caer en una silla. 


    —De todas las veces que lo he imaginado, esta es la peor —su sonrisa amargada no consigue alejar el brillo del alcohol en su mirada. 


    —De todas las veces que te he imaginado, esta es la peor. 


    Ambos nos miramos para comenzar a sonreír en tono bajo. 


    —Ven —su mano estirada recoge mi muñeca hasta sentarme en sus rodillas —. Beberé ese café y todos los que quieras. Pero luego, cuando al fin creas en el razonamiento de mi estúpida cabeza, te besaré. Y entonces serás mía. 


    La declaración me dejó sin palabras. Si esto es un sueño no quiero despertar. Acaricio su rostro buscando en el contacto la confirmación de mi realidad. 


    —¿Eres tú? 


    —Soy tan real como lo mucho que te quiero. Ya no puedo callarlo. Desde que marchaste a Madrid la locura pudo conmigo. Cada viaje que he hecho, cada mes que esperaba ir a esa ciudad, todo era por ti. No soporto perderte. 


    —Paul —muerdo mis labios deteniendo la emoción que me comprime el pecho —. Tu nunca. Quiero decir tu siempre… 


    —No puedo ver cómo desapareces en brazos de otro. No lo soporto. Solo espero que algún día puedas perdonarme. 


    Sus palabras ya no suenan pastosas. El brillo permanece junto al aliento a vodka con limón, sin embargo, sus palabras son frases concretas y directas. 


    —¿Ya no estás borracho?


    —Idiota bastante, pero eso no es culpa del alcohol. No, no estoy borracho. Solo he bebido para aceptar lo que me ahoga por dentro.


    Me aferro a su cuello acercando los labios lentamente. El miedo a sentir que puedo perderlo me hace temblar. Son tantas las veces que he despertado con un cojín en lugar de sus besos que me asusto de mi propia esperanza. 


    Los labios carnosos y seguros se abren permitiéndome saborear lentamente los recónditos pasajes. Su mano fuerte me sostiene por la cintura, mientras la otra se posiciona tras mi cuello obligándome a tomarlo con mayor confianza. 


    Alentada pego mi pecho contra el suyo recorriendo con la lengua los bordes de sus dientes. El calor del deseo me asciende suplicando por pegarme a su cuerpo. El leve pasaje de aire entre nosotros se convierte en suplicio insoportable. 


    La mano de Paul baja hacia mi muslo desnudo elevando la camiseta de dormir e introduciéndose hasta acariciar la pieza de encaje de mi ropa interior. 


    —Cariño —los labios muerden y lamen mi cuello mientras me estiro en una oleada de sensaciones desconocidas. 


    Muevo las piernas intentando encerrarlo. Lo necesito. El contacto se transforma en algo urgente. Sus manos viajan por mi cuerpo con la misma desesperación con las que las mías se aferran a su nuca. El frío del ambiente al notar que mi camiseta de dormir se eleva, me provoca un pequeño ataque de nervios.


    —Te necesito —su voz se pierde en mi cuello antes de separarse unos milímetros —. No estoy borracho, lo juro. Te quiero hasta el dolor, pero si quieres esperar…


    —Te quiero ahora. Yo tampoco puedo esperar.


    No termino de hablar cuando mis labios se posicionan feroces sobre los suyos. Llevo años repitiendo una confesión que jamás pensé que pudiera ser real. 


    Me entrego en alma y el cuerpo. 


    —Siempre te he querido.


    Es él. Es Paul. El amor de mi vida. El dueño de mis sueños. Con una fuerza desconocida consigue ponerse en pie sin soltarme. Nuestras bocas chocan con el movimiento y mis piernas se aferran a su cintura para no caerme. 


    Mi cama acarició mi espalda casi sin darme cuenta.


    Las manos lentas y habilidosas se aferran a mi camiseta para elevarla por encima de mi cabeza. La sensación de frío no consigue quebrar mi acaloramiento. Mis bragas son una pieza pequeña que en estos momentos cubren demasiado. 


    —Eres preciosa… 


    Sus dedos ásperos acarician el lateral del encaje hasta tocar mi cintura desnuda. Mis pechos lo esperan ansiosos. 


    Paul se recuesta a mi lado. La sensación de desnudez se mezcla con sus ropas bien puestas. 


    —Tú estás vestido —digo tontamente. 


    Me hubiera gustado decir que quiero acariciar su piel y hacerle sentir lo que yo siento con su tacto, pero las palabras no alcanzan a mis labios. 


    —Eso podemos solucionarlo —. Se sienta y me acerca el torso—. Todo tuyo.


    Mis manos inexpertas se mueven nerviosas temiendo ser descubiertas en su falta de conocimiento. Sujeto su camiseta tirando de ella hacia arriba de una forma muy poco elegante, y a la que por suerte él no llegó a percatarse. Se encuentra tan ensimismado en mí que la confianza resurge de mis cenizas de novata. 


    El torso desnudo de Paul es un canto a la magnificencia masculina. 


    El vello rubio recubre la parte alta perdiéndose en una línea fina que se pierde dentro de los pantalones. Mis dedos curiosos recrean el andar de su clavícula y bajan por el cuello lentamente. La respiración se acrecienta con mi andar lento. Sin apuro paseo por sus abdominales marcados hasta descender a ese punto en donde el botón de los vaqueros suplica por abrirse. Elevo la mirada al notar cómo se recuesta cediéndome el control de su cuerpo. Me concentro antes de decidirme a soltar sus vaqueros y bajar la cremallera. La apertura se abre en dos con un cuerpo que grita excitado. 


    Las caderas de Paul se elevan invitándome a que termine el trabajo. Dispuesta a no ser la niñata infantil que él imaginaba tiro hacia abajo hasta conseguir encontrarnos en igualdad de desnudez. 


    —Puedes seguir.


    Miro hacia arriba para ver los brazos de Paul cruzados tras su nuca. Parece tranquilo, incluso un poco indiferente, sin embargo, la tirantez inquieta bajo su bóxer deja sus pensamientos demasiado expuestos. Me desea. ¡A mí! A la chica que lleva soñando con este momento con la misma necesidad como al aire que respira.


    Mis dedos se acercan curiosos acariciando por encima del suave algodón. Su deseo salta inquieto en el momento en que mi dedo le roza. Sonrío traviesa. Mi interior salpica nerviosismo y cuotas exageradas de excitación. El deseo de acariciar es tan profundo como el de entregarme al delirio de sus caricias. Quiero ser poseída con la misma intensidad con que lo deseo poseer. Marcarlo con mi nombre en cada rincón por donde viaje.


    Los músculos de Paul se endurecen. Miro hacia arriba buscando su aprobación. Su mirada normalmente de cielo translúcido se ha oscurecido como tormenta otoñal. Los labios abiertos respiran con lentitud exagerada. 


    —Todo tuyo. 


    —Yo nunca…


    Allí comienza y termina mi frase. Mi sinceridad se congela ante el poderío de su cuerpo. La razón me alcanza para demostrarme que soy una chica virgen con el hombre al que adora y sin conocer los pasos a seguir. 


    —Yo… 


    Paul cambió de posición en cuanto notó mis temores. 


    —Sh, ven aquí —dice sentándose para acercarme a su cuerpo caliente—. Haremos lo que tú quieras. He cometido demasiadas estupideces como para presionarte también en esto. Mírame —su mano firme me sujeta por la cintura—. Llevo deseándote de forma enloquecedora desde antes de convertirme en un completo idiota —la sonrisa de su boca carnosa me hipnotiza—. Y eso pasó hace mucho. Créeme. Te esperaré el tiempo que necesites —dice acariciando tímidamente mi seno desnudo


    —No quiero esperar —reclamo con fuerzas ahogadas —. Es solo que no quiero desilusionarte.


    —Cómo podrías hacerlo… 


    Tomando coraje me separo de sus brazos para acercarme a sus labios con determinación. Mi mano acaricia su torso bajando claramente hacia su entrepierna. Esto es lo que siempre he deseado. 


    Me acepta. Se encuentra prudente. Me asusta haberlo ahuyentado. 


    Con determinación me pego contra su calor. Mi mano se mueve entre nosotros acariciando esa parte ansiosa de su cuerpo. Quiero tenerlo. No puedo esperar. Necesito ser suya con la misma forma desesperada que necesito hacerlo mío. Soy una egoísta ante un gran bocado de tarta. 


    Mi cuerpo se contornea con la misma ansia que mi mano intenta hacerse un hueco dentro del algodón de su bóxer. 


    —Cariño… —su voz se pierde en el hueco de mis besos. 


    No lo escucho. Quiero más. 


    El contacto de su piel es elixir embriagante. 


    Me siento preciosamente poderosa. Paul, el hombre de mi vida, se encuentra en mi cama y balbuceando frases de amor. No puedo esperar. Mis dedos se mueven con urgencia sujetando entre los dedos su piel satinada.


    —Mariam… amor… 


    Dijo antes de sostener mi mano.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo —dijo antes de acariciar mi cuerpo echándome suavemente hacia atrás —. Quiero disfrutar de la última sensación de tu piel. Quiero ver como te erizas con mis dedos. Me toca a mi.


    Su voz se entrecorta al bordear el contorno abultado de mis sensibles pechos. Respiro profundo y me extiendo como si nos encontráramos en una tarde ardiente de la Provenza y mi espalda se apoyase en un manto fresco de lavandas embriagantes.


    Mis párpados se cierran intensificando el silencio de la noche. Los dedos recorriendo mi cuerpo, sus labios besando húmedamente hasta caer y detenerse en la línea fina de la cintura encargada de separar la belleza y el erotismo. 


    El viento de su respiración choca con mi ombligo. Caliente, firme. Su nariz roza el suave encaje mientras mis párpados se cierran saturados de tanta vergüenza. Las palabras no me alcanzan. El ardor de su lengua acariciando la línea fina de la prenda contra mi piel me eleva.


    —Eres tan bonita. Tan dulce…


    La mano firme se ajusta a la tela. Siento la presión de su fuerza al arrastrar el tanga hacia abajo. El frío de la desnudez me inunda. Sus manos callosas acarician mis muslos subiendo lentamente. El corazón tamborilea el compás más agresivo. Lo escucho. Lo siento. 


    Me estiro permitiéndole acceder a mi cuerpo. Soy suya. Me siento suya. Llevo años entregándome al deseo de su amor. El frío de la desnudez desaparece lentamente. Una manta suave se acerca y me recubre. 


    —Mírame.


    La voz delicada es una orden firme. El calor de su cuerpo me recubre sin ahogarme mientras su mano acaricia mis labios. 


    —Mírame…


    Repite con delicada firmeza.


    Abro los ojos en estado de embriaguez. La pátina de mi deseo pasional apenas me permite verlo. La sonrisa de sus labios es delicada. Están húmedos y enrojecidos por el roce con mi cuerpo. Emocionada, al ver el azul mar arder al mirarme, acerco mi mano para contornear la línea dura de la barbilla. Lo quiero tanto que el amor etéreo se me escapa del cuerpo. 


    —Eres tan preciosa que no te merezco. Quiéreme…


    Paul me besa mientras una parte de su cuerpo se deja caer sobre el mío. Es curioso, pero su peso no me ahoga. Es agradable. Como una manta mullida en una noche de invierno. Estiro los brazos acariciando la espalda con mis uñas. El sonido al rascar su piel es una melodía suave. Sus besos ya no son suaves. Como notas musicales se elevan cobrando potencia. Lo sigo en su baile. La sensación de su cuerpo desnudo, el roce del bello de su torso jugueteando con mis pechos sensibles es fuego que enciende la pólvora de mi deseo por él. 


    Estiro las caderas hacia arriba rozando esa parte endurecida que acaricia indiscreta mi entrepierna con unas cosquillas tan indecentes como enloquecedoras. 


    La mano que jugaba subiendo y bajando por mi cintura se adentra entre medio de los cuerpos. Haciéndose un lugar, acaricia la humedad de mi interior que se agita con el pequeño roce. Envuelta en una nube de adormecimiento agitado me elevo por encima de la habitación. Vuelo en el cielo. Soy el cielo. 


    Paul pronuncia una y otra vez la belleza de mi cuerpo mientras mordisquea suavemente mi cuello. Su cuerpo es un arpa tensa y pesada que presiona sin ahogar. El dedo seguro se mueve con fuerza acariciando mi carne inflamada a punto de estallar. Su respiración se agita acompasando la locura de mi cuerpo. Quiero más. Necesito más. Su piel, su calor, su caricia, no lo son todo, necesito más. 


    —Paul... —suplico con urgencia desesperante. 


    —Ahora amor… ahora —su voz es tan grave como los muertos de ultratumba. Grave. Amenazante. 


    La mano se afirma y el dedo penetra en mi interior abriéndose paso. La sensatez me alcanza y me tensa. 


    —Tranquila…soy yo. Paul. Tú Paul.


    Abro los ojos para ver mi rostro reflejado en el cielo de sus pupilas. 


    —Disfruta —dice mientras su dedo entra una y otra vez dentro de mi. 


    La sensación de sentir su mano, a la vez que su mirada ardiente se clava en la mía, es eróticamente enloquecedora. Siento que voy a desmayar. Apenas puedo respirar. 


    —Vuela, yo te sostengo. 


    Sus palabras son una canción que termino de escuchar en la inconsciencia de un orgasmo que me agita como cientos de huracanes. Mi cuerpo se convulsiona y la cabeza apoyada en la almohada se deja ir en una especie de somnolencia con aroma a Paul. 


    Sus besos me cubren y el cuerpo que tenía casi pegado termina por acomodarse piel contra piel. El dedo es reemplazado por su pene duro que se acerca e introduce con lentitud. 


    —Amor… —Paul habla contra mis labios. 


    Lo miro extasiada. El sudor de la contención le recubre el torso y la frente. Está haciendo un esfuerzo y es por mí. 


    Lo amo. Lo amo más que ayer y más de lo que amaré nunca. 


    Estiro los labios para besarlo. Quiero saborearlo. Comerlo. Mi lengua entra en su boca adueñándose de su humedad como sus dedos lo hicieron con mi cuerpo. 


    —Te deseo… —su voz grave es tan profunda como los mares.


    Aceptando el beso se agita encima de mi cuerpo. Los brazos a los lados son postes duros que no se quiebran. El cuerpo se niega a dejarse caer. 


    —Ven…


    Baja y entra lentamente. Siento la invasión llenarme de forma saciante muy poco a poco. 


    —¿Te hago daño? Dímelo y saldré. 


    Sonrío al sentir que su deseo se aleja mucho de las palabras. 


    —El único daño que me harás es si sales. 


    —Dios…


    Paul dejó caer un brazo introduciéndose de forma completa. La sensación de tenerlo duro dentro de mi hace quedarme inmóvil. 


    —Estas… ¿Te lastimo?


    —Estoy bien —digo acariciando su rostro. Su mirada se clava en mis labios y la experiencia de tenerlo dentro se intensifica —. No es dolor. Es algo extraño. Te siento en cada rincón, de una parte, de mi cuerpo, que no había sentido jamás. Eres grande y me acaricias rellenando cada centímetro escondido. 


    Presiono los labios de mi vagina confirmando mis sensaciones.


    —Cariño, un poco de compasión… 


    Sonrío con picardía inocente.


    —Es una sensación rara, pero no hay dolor.


    —Entonces bésame. 


    Nuestros labios se encuentran y sus labios que antes me aceptaban ahora me devoran. El cuerpo que se agitaba sin moverse ahora se aleja para volver a entrar con mayor determinación. El calor de la sonrisa se caldea dejando lugar a la pasión. Mi cuerpo comienza a enloquecer como en el principio de sus caricias con el dedo. Pero ahora con mayor urgencia. El chico que cuidaba de mi ya no existe. El hombre deseoso de mujer abarca todo el espacio. Su cuerpo vuelve a subir y bajar introduciéndose más allá de la profundidad. 


    —Sí —digo sin saber por qué. Y no solo lo digo, sino que lo repito como mantra enloquecido mientras elevo las caderas. Cuando se aleja el vacío es doloroso. 


    Paul ya no habla, no escucha. El cuerpo es el dueño de sus actos. La mano derecha sujeta con fuerza mi cintura. Su boca besa mordisqueando mi hombro. Las sensaciones se me agolpan en el vientre. 


    —Sí —vuelvo a exclamar como si poseyese algún significado, mientras mis caderas luchan por alcanzarlo en las alturas. 


    Sus movimientos son cada vez más seguidos. Más potentes. El sonido de su corazón se acompasa con la fuerza de su respiración. Me aferro a su espalda. Quiero alcanzarlo y que me lleve. Algo dentro de mi se revoluciona. Siento que voy a explotar en cientos de estrellas dispersas. 


    —Mía… Mía… 


    Escucho, antes de sentir como el cuerpo se me convulsionaba, y los corazones del amor, me elevaban hacia el cielo de su azul mirada. 


     


    

  


  
    Despertar


    El sol de la bahía de Baltimore entra por la ventana. Abro los ojos e intento desperezarme, cuando los brazos fuertes que rodean mi cintura me despiertan a la realidad. ¡Lo de anoche fue real!


    El amor de mi vida, mi sueño imposible, sujeta mi cuerpo. ¡Sí!


    Me acomodo junto a su pecho. Quiero permanecer así hasta el final de los días. Su cuerpo se tensiona ante el contacto de mis nalgas. De forma traviesa intento restregarme un poco más. Su pene respinga regalándome pequeños toques. 


    —Si despiertas al lobo lo encontrarás. 


    —Pensé que dormías. 


    —Ya no —dijo antes de pegarse totalmente a mí.


    Con la desvergüenza de la chica que ya no es virgen, elevo mis caderas contra su erección más que despierta. 


    Vuelve a gruñir y saltar con mi contacto. Vuelvo a repetirlo y él vuelve a contestarme. Estoy por hacerlo una tercera vez cuando, con un solo enganche de su brazo, termino boca arriba y con el torso desnudo sobre mis pechos. Su mirada amenazante me causa risa. 


    —Acabas de despertar al lobo. Te dije que no debías hacerlo. 


    Paul comienza a mover las manos en un ataque de cosquillas indecentes. 


    —No. Por favor. No —chillo mientras intento zafarme del férreo ataque.


    —Te lo advertí. 


    Me convulsiono de un lado a otro cuando sus besos cubren mis pechos. Las cosquillas dejan paso a la humedad de su boca indecorosa. Me entrego feliz de estar viva. 


    Su cabeza viaja como nata líquida por mis senos erectos. La sensación de sus labios es increíble. Pensar en Paul, el chico que jamás me miraba, jugar tan apasionadamente con mi cuerpo me eleva al quinto cielo. Acaricio sus cabellos impulsándolo a que nunca acabe. Quiero que el tiempo se detenga y la vida sea una continuación de sus labios. 


    —Eres trigo bajo el sol —dice acariciando suavemente el vello depilado de mi pubis—. Es el mejor color del universo —dice besando los milímetros de mi piel con lentitud exagerada.


    —Eran morenas —susurro pensando en las chicas que tanto le gustaban —. Morenas de ojos negros…


    —¿Cómo dices? 


    Su cuerpo se eleva sobre los codos mirándome de forma traviesa. Me arrepiento al instante de mis palabras. Su boca brilla el sabor de mi piel. No debí pensar en voz alta.


    —¿Qué pasa? 


    No contesto. No puedo.


    —¿Que pasa con las morenas?


    —Así eran ellas —contesto al ver que no piensa abandonar el tema.


    —¿Quienes?


    —Yo soy rubia. Mis ojos son azules. Mi cabello es del color del trigo. 


    Intento moverme bajo su cuerpo buscando un refugio para mi vergüenza, pero él no me lo permite. 


    —Soy perfectamente consciente del color de tu cabello y de la suavidad de tu piel.


    La boca se acerca cariñosa. Lo esquivo indignada. El recuerdo de su oscura forma de tratarme enturbia nuestro esperanzada claridad. 


    —¿Qué pasa? Cariño, mírame. Soy yo. ¿Por qué no me dices qué pasa por esa cabecita preciosa? 


    —Soy rubia —repito con poco valor para mirarle a la cara. Su cuerpo continúa sobre el mío sin alejarse —. Todas ellas eran morenas. Yo soy rubia. No te gustan las rubias. Las odias. 


    Paul se aleja recostándose a mi lado.


    —No odio a las rubias. 


    —Tú lo dijiste. 


    Se apoya sobre su costado para mirarme a la cara mientras peina mis cabellos revueltos.


    —Lo recuerdo palabra por palabra, y no fue eso lo que dije. Hablé de preferencias no de odio.


    —Es lo mismo. 


    —No lo es. Salía con morenas porque buscaba que fueran lo opuesto a ti.


    Su contestación me desconcierta. Estoy perdida.  Lo que acaba de decir ¿es malo? ¿o terriblemente malo? 


    —¿Cuándo dices opuesto, te refieres a algo así como, un no puedo verte ni en la sopa?


    La sonrisa traviesa de sus labios consigue enfurecerme. Cuando entregas tu virginidad al amor de tu vida, a ese chico con el que has soñado durante toooooda tu vida, no esperas que él confiese que no te soporta. 


    —Llevas tiempo volviéndome loco. Tus acercamientos comenzaron a gustarme. Tanto que comencé a pensar en ti más de lo que debería. 


    No estoy segura de si lo que cuenta tiene algo que ver con las morenas, pero la confesión me encanta. 


    —Cuando cumpliste la mayoría de edad comprendí que me gustabas más de lo conveniente. 


    —¿Conveniente? Qué trágico —sonrío acariciando su rostro—. ¿Y las morenas?


    —Quería olvidarte. Pensé que, si veía algo bueno en alguien opuesto, tal vez así podría sacarte de mi cabeza. Eres la única a la que deseaba tener —la mano se acerca a mi rostro en una caricia rápida—. Necesitaba que sus cuerpos me ayudaran a olvidarte. 


    Paul se recuesta en el colchón. El peso de su confesión lo echa hacia atrás. 


    —Pero tú siempre me rechazabas. 


    —Creí que te cansarías de querer estar conmigo.


    —Siempre estuve enamorada de ti. Y tú lo sabías.


    —Tengo casi veintiocho años. No podía arriesgarme. 


    —Eres el mejor hombre del mundo y sé lo que quiero.  


    Camino sobre mis rodillas poniéndome sobre su cuerpo. Abro las piernas y lo encierro.


    —Te recordaré tus palabras cuando quieras abandonarme. 


    Lo beso dejando las explicaciones para otro momento. Soy demasiado feliz para perder el tiempo en bobadas. ¡Paul me quiere! y yo ¡lo adoro! 


    Su cuerpo tenso me espera. Muevo las caderas sin conseguir capturar mi objetivo. Soy una ex virgen demasiado novata. 


    Las manos fuertes y callosas se aferran a mis caderas mientras su cuerpo se eleva. Nos unimos y mis caderas bajan con premura capturándolo en su interior.


    —Mis pantalones cariño… necesito mis pantalones… 


    Sonrío traviesa


    —Lo último que necesitas son tus pantalones —digo moviendo mis caderas sobre su cuerpo enterrándolo en mi cuerpo más allá de lo posible. 


    —Cariño… por favor… en los pantalones… mi cartera… 


    —Puedes pagarme luego. 


    El chascarrillo apenas lo hace sonreír. Su cara se descompone de tensión. Me siento la mujer más poderosa del universo. Sus gemidos son consecuencia de mis deliberados movimientos. Su pérdida de control es mi victoria. 


    —Amor, anoche lo hicimos sin protección. Tengo que cuidarte… —gime ante mi nuevo embiste.


    —Tomo pastillas. 


    La sensatez de Paul se terminó cuando mis sentadillas encadenadas lo obligaron a aferrarse a mis muslos. Estoy segura de que sus dedos me dejaran marcas. 


    —Sí…


    Fue lo último que pude escuchar antes que mi cuerpo comenzara a sufrir una necesidad imperiosa de volar. Los espasmos agitados me convulsionan hasta dejarme inerte sobre su pecho. 


    —No voy a dejar ir…


    Escucho antes de cerrar los ojos. Existe algo en el mundo más fuerte que el amor, y es el sueño.


     


    

  


  
    Paul


    ¿Qué desde cuándo te quiero? Me gustaría saber desde cuándo no lo hago. 


    La primera vez que te vi eras una adolescente pizpireta enseñándome a vivir una alegría nunca conocida. Tus miradas de enamorada inexperta consiguieron derretir mis capas más secas y corroídas. Sí, era de esos hombres donde la amargura plantaba ondas semillas. 


    Me puse arisco. Te respondí con la peor de mis muecas. Sin embargo, tú nunca me diste por perdido. Eras la más dulce estratega. Te reirías acerca de la cantidad de veces que esperé expectante tus ataques de mujer conquistadora. Siempre fuiste una tarde fresca en mi vida asfixiante. Tus ojos de pradera húmeda eran mis vacaciones. Los días en los que la desesperación de mi monotonía inútil no me dejaba ver más allá de las gruesas capas de barro, llegabas tú caminando de forma sensual, e intentando atraer mi estupidez masculina. Eras una diversión tan placentera que tu conversión de jovencita a mujer llegó golpeándome en toda la frente. Te cuidaba como a una hermana negando los gritos de un corazón que reclamaba lo mucho que te quería. 


    El día que viajaste a Madrid, dejándome atrás, el vacío encontró un hueco desesperante donde anidar. Los días y las noches se convirtieron en la misma basura. Las tardes ya no refrescaban. El infierno me devoraba, y tú no estabas para refrescarme. Te habías ido. Tus sonrisas, tu frescura y tus estrategias las derrocharías con otro. Deambulé como un loco esperando que la furia me destrozara, sin embargo, la única vencedora fue la locura.  


    Sin preguntar me subí a un avión. Necesitaba verte. Solo una vez. Me repetía sabiendo que era una cruel mentira. Era el día de tu cumpleaños. Estaba tan ansioso que creí desfallecer al verte en mitad de una gran fiesta. Tus cabellos rubios caían en cascada sobre un vestido de flores primaverales. Irradiabas todo lo que eres. Todavía no sé cómo fui capaz de no lanzarme y envolverte en mis brazos para que nadie te mirara. Te necesitaba a mi lado. Quería volver a respirar el aroma de la vida.


    Todos te miraban. Pero ninguno de ellos te querrá tanto como yo. Te quiero con la misma intensidad que temo perderte. Nunca nadie, antes de ti, se preocupó por enseñarme a amar. 


    —Mi dulzura más bonita…


    Tus cabellos revueltos se extienden sobre mi pecho. Ya no puedo soportarlo. Te muevo ligeramente. No quiero despertarte. Solo un beso. Solo uno ligero…


    —Mmmm


    Te extiendes en el colchón. Estás con los ojos cerrados. Te acaricio con todos los derechos del amor entregado. Quiero reclamarte como mía. Quiero gritar que cada centímetro de esa felicidad inocente me pertenece solo a mí. Soy un maldito bastardo que ha conseguido el número premiado. 


    —Duerme mi vida… —digo sabiendo que no seré capaz de respetar tu descanso. 


    Entre sueños dices mi nombre. Ya no eres parte de mi imaginación. Conozco el sabor profundo de tu boca. Reconocería el aroma de tu piel entre cientos de mujeres. Sé que tus ojos se clarean al amar y que tus uñas se aferran a mi cuerpo segundos antes de…


    —Te necesito… debería…


    Dejarte dormir. 


    No volver a molestarte. 


    Desaparecer de tu vida.


    Permitir que otro te enamore. 


    No cumplo ninguna de esas buenas razones. Me posiciono sobre tu cuerpo relajado. Soy tuyo y necesito que seas mía. 


    Acaricio tu cuello y me introduzco suavemente entre tus piernas. Ronroneas mientras abres las piernas. Repites mi nombre en la penumbra de tus sueños. Tu cuerpo se humedece con mi roce. Me deseas. Yo… te necesito. Porqué tú eres la vida, y yo un idiota, que, junto a ti, aprendió a respirar.


    —Dios… 


    Entro lentamente. Estas despierta. Me lo dice tu sonrisa pícara. Tus ojos se niegan a mirarme. Juego tu juego. Salgo y espero ahondando la sensación de vacío. Me buscas. Estás molesta. Ambos sufrimos la separación. Tus dedos furiosos se aferran a mi piel empujando para que vuelva a tomarla. No sabes lo feliz que me haces. 


    —Paul…


    Mi nombre en tu boca adormilada es la mejor orden. Ya no quieres jugar. Me quieres dentro de tu cuerpo. Y yo… Yo necesito marcarte de mil formas diferentes. Invalidarte para otro. Demostrarte que solo yo puedo hacerte feliz y que nunca podrás abandonarme.


     


     


    

  


  
    Escucha el silencio


    —Matilda. No te esperaba. 


    Tironeo los bajos de la camiseta para que no se me vean las bragas. 


    —Me pasé para dejarte una lasaña antes de ir a casa de mi hermana. No me regañes. Ya sabes como soy. Estaba pensando que estarías aquí solita, sufriendo y sin nada para…


    Sin advertir la presencia de la mujer, entró en la sala y no se detuvo hasta que ya era demasiado tarde. A medio vestir, con los cabellos revueltos, y en mitad de una sala de doscientos metros cuadrados de concepto minimalista, Paul no encuentra lugar donde esconderse. Vistiendo unos vaqueros y la cremallera a medio cerrar se quedó petrificado. 


    —Comer. 


    Matilda terminó de hablar sin dejar de subir la vista por el cuerpo de Paul. 


    —Buenos días —dijo mirando sus pies desnudos. 


    —Buenos días —contestó con voz grave y tieso como una estatua de Miguel Ángel.


    —Paul y yo estábamos pensando en preparar el desayuno. ¿Si quieres quedarte?


    Me muevo a los lados. La vergüenza no me deja estar quieta. En estos momentos me enterraría detrás de la nevera. Matilda nos ha pillado con la mano en la masa. 


    —Sí. Iba justamente a comprar algo… ¿dulce? —Paul me observa con mirada desesperada. Yo niego con la cabeza. Matilda adora el salado —. Salado. Sí, mejor compro algo salado. 


    —Deberías vestirte antes —la mujer habla en tono neutral. Ni furiosa ni contenta. 


    —Sí, claro. Vestirme.


    Paul contestó al darse cuenta de que estaba por salir hacia la calle con el cuerpo semi desnudo y los pies descalzos.  


    —Estuvimos trabajando toda la noche y…


    Cuando Paul desapareció dentro de mi cuarto la carcajada de la anciana estalló junto a mi cara. 


    —Mi niña, soy vieja, no ciega. Sé perfectamente que tipo de tra-ba-jo estuvieron haciendo. 


    Me siento en los bancos altos de la cocina expulsando el aire que minutos antes se me atascaba en el pecho. 


    —No te rías de mí —oculto la cabeza tras las manos. 


    —Por fin se ha decidido. Tu hermano pensaba que era imposible. Yo tenía más esperanzas, pero algo menos que Sofía. Ella fue la que apostó más dinero. 


    —¿Me estás diciendo que mi hermano, mi futura cuñada y la mujer a la que quiero como a una madre apostaban sobre mi futuro amoroso? Me avergüenzo de vosotros…


    —Sobre tu futuro amoroso no. Apostamos sobre el valor escondido en sus huevos. 


    —¡Matilda!


    —Perdona cariño —dice lagrimeando de la risa—. No soy capaz de borrar la cara que puso al verme. Creo que deberías ir a verlo antes que decida lanzarse por la ventana. 


    Matilda recoge su bolso para irse. 


    —Eres una señora muy mala —digo besándola con un fuerte abrazo. 


    —Me alegro por ti, mi niña. Sé lo mucho que lo quieres y el tiempo que lo has esperado.  


    —Lo adoro —digo en el mismo abrazo.


    —Mis hombros y yo lo sabemos muy bien. 


    Me sonrío recordando las veces que lloré en sus brazos. 


    —Vamos, ve con él y disfruta de vuestro amor. Aunque…


    —¿Aunque?


    —No dejes pasar el tiempo. 


    —Yo tampoco soy ciega. Y menos sorda. Eso no es lo que ibas a decir. 


    —No me hagas caso. Las viejas hablamos de más. 


    —Tú nunca lo haces. 


    —No lo creas. Suelo tener alucinaciones. 


    —Entonces cuéntame esa alucinación que se te acaba de aparecer. 


    —Paul me cae bien y estoy segura de que siempre te ha querido. 


    —Pero…


    —No hay peros. Es solo que le gusta guardar silencio. Y eso no siempre es bueno. Deberías enseñarle a hablar. 


    —¿A hablar? 


    —Mi niña. Los silencios ocultan, las palabras solucionan. 


    Me agacho para entregarle mi frente que besa con cariño


    —Quita esta arruga —dice acariciándome la piel —disfruta del amor que te mereces. Te quiero mi niña. 


    —Y yo a ti. ¡Llámame cuando llegues a casa de tu hermana! Sabes que me preocupo —chillo al verla subir al ascensor—. Cuando quieras me llamas y voy a buscarte. Sabes que odio que subas a taxis de…


    La mujer se despidió con un beso al aire antes de cerrarse la puerta. 


    Enséñale a hablar. Las palabras solucionan lo que el silencio esconde…


    —¿Se fue?


    Paul se acerca abrazándome muerto de risa. 


    —Acabo de sentirme igual que un adolescente escabulléndose por la ventana de su novia. 


    —Ella lo sabe. 


    —¿Qué ha dicho?


    —Te quiere y está feliz por nosotros. 


    —Yo lo dejaría en que le caigo bien. A veces me observa de una forma intrigante. 


    —Me quiere como a una madre. Ella siempre fue mucho más que una asistenta para nosotros. 


    —Lo sé. Y por eso acabo de quedarme pasmado como un estúpido. Por cierto, creo que me debes unas disculpas. 


    —¿Yo? ¿Por qué?


    Las manos fuertes me sujetan por la cintura para levantarme por los aires. Cargada sobre sus hombros soy un saco de mercancía del puerto. 


    —Me has hecho pasar la mayor vergüenza del siglo. Y todo por tu culpa. Necesitas resarcir el daño. 


    —Yo no he hecho nada de eso.


    —Sí que lo has hecho. Me has dejado solo. Te has desaparecido aprovechando que estaba dormido.


    —¡Paul! 


    Mi grito quedó ahogado al caer en la cama.  


     


    

  


  
    Juntos


    Con los pies como sapo reventado consigo reptar hasta el sofá. Llevamos días recorriendo la ciudad intentando reunirnos con el escurridizo señor Yan. 


    El primer día no se presentó porque la reunión era a las cuatro de la tarde y le pareció que ese horario significaba mal presagio. Cancelamos para el día siguiente. Tampoco se presentó. Su secretaria nos explicó que se encontraba en un almuerzo ineludible en el National Aquarium. Al parecer, se le olvidó informarnos que fotografiar al cirujano real azul en su pecera, era un hecho demasiado importante como para cumplir su palabra y reunirse con nosotros. 


    Reorganizamos las agendas. 


    Esta tarde tampoco acudió. 


    Después de tres horas más tarde del horario convenido, y de pesar la absoluta inopia explicativa en la que nos encontrábamos, decidimos acorralar a la secretaria. La señorita de sonrisa eterna se acercó para informarnos que el distinguido señor Yan, había salido de forma apresurada al Fuerte McHenry. Nos quedamos tan congelados que la señorita se dignó a comentar, sin ningún remordimiento, por supuesto, que el señor Yan debía presenciar un acto homenaje. Cerca estuve de pedir explicaciones y abrirles los ojos con el reclamo fervoroso de ¡por qué demonios no habló antes! 


    Paul y yo salimos disparados. Quizá podríamos encontrarlo de camino y tener una oportunidad para hablarle. 


    Volamos hacia el aparcamiento mientras discutimos las ventajas de viajar en automóvil o en transporte público. El navegador resultó ser nuestra arma secreta. A fuerza de volantazos esquivamos los atascos, y parecía que lo teníamos al alcance de los dedos, cuando el camión de delante reventó dos neumáticos. ¡Dos! Pasamos horas admirando cajas de pasteles de cangrejo derramadas en la autopista. Por supuesto no alcanzamos al señor Yan.


    —Tengo los pies como empanada gallega. 


    Paul se sentó a mi lado. Con delicadeza me ayudó a quitarme los doce centímetros de tacón. Mis tobillos son flotadores obesos. 


    —¿Qué es eso?


    —Tobillos.


    —La empanada gallega —dice sonriendo mientras acaricia mis músculos ahogados en retención de líquidos. 


    —No pares… no pares… —estiro los dedos acalambrados—. Es una empanada redonda, del tamaño de un plato, rellena de atún y cebolla. 


    —Tus pies son mucho más bonitos que el atún. 


    Las manos de Paul se mueven de forma tan magistral sobre el empeine, que me echo hacia atrás descartando explicar porqué la empanada gallega es mil veces mejor que mi pie amorcillado. 


    —No lo encontraremos nunca —digo desilusionada. 


    —Lo harás. Cuando algo se te mete entre ceja y ceja no existe fuerza que te detenga. Lo digo por experiencia.


    —No te perseguía tanto —contesto ocultando el rostro tras un cojín.


    —Te recuerdo esa vez que comenzaste a hablar de forma lenta y Blake y yo pensábamos que te había dado un ictus. 


    —Intentaba parecer sensual.


    Soy incapaz de contener la risa. Ese día hice el papelón del siglo. Los consejos de youtube.com/loveinyourhands decían que tenía que hablar de forma pausada y con carraspera. Al parecer eso los pone a mil. Yo solo conseguí que me llevaran al logopeda.


    —Parecía que estabas al borde del infarto.


    —Eran las herramientas para convertirte en mi presa.


    La diversión convierte mis palabras en desenfadadas. Su mirada azul repasa de arriba abajo mi cuerpo desparramado.


    —Tú eres la presa. 


    —¡De eso nada! —Me acomodo con mayor dignidad —. Tú me odiabas. No podías ni verme.


    —Jamás te odié —contesta soltando mis pies. 


    —¿Entonces por qué me rechazabas? Tenía que hacer juego de malabares para poder verte. Nunca hablabas conmigo de forma directa. Era una mosca a la que querías alejar.


    Su cuerpo se acerca rodeándome en un abrazo cálido. Siento como mis músculos se relajan flácidos con su contacto. El aroma de su cuerpo es el amor convertido en esencia de hombre.  


    —Eras una mariposa. Una que deseaba demasiado. Si de adolescente eras preciosa, de mujer eres admirable. Te convertías en algo precioso y no podía tener. 


    —¿Por qué? Sabías que tú eras el único para mí. Jamás sentí nada por ningún otro como lo que siento por ti.


    Mis dedos juegan con el botón de su camisa. El aire serio de su rostro se intensifica hipnotizándome. 


    Desde el primer momento en el que lo vi la imagen de hombre fuerte e intenso pisoteó mis pensamientos de niña para convertirse en deseos de mujer. Me resulta imposible pensar en el amor sin ponerle su nariz o sus pecas gris suave que se le ponen en la nariz los días de sol intenso. Sus cabellos son fieros como los de un vikingo indomable. Gruesos y rebeldes. Cuando adolescente me resultaba inviable mirarlo a la cara sin sentir que el corazón se me escapaba por entre los dientes. 


    —Miedo. 


    —¿Tenías miedo? ¿de mí? Soy una cabeza más baja que tú y mis puñetazos no te harían cosquillas. 


    Arrodillado en la alfombra, estira los brazos sobre mis hombros. 


    —Tú posees todas las armas para herirme de forma mortal. 


    Mi nariz golpea con los botones de su camisa. Lo acaricio y empujo suavemente para mirarlo a la cara. 


    —Yo jamás te lastimaría. 


    —Queriendo, no. 


    Sus palabras me llevan al consejo de Matilda de hace unos días atrás: Enséñale a hablar, los silencios esconden pesares. 


    —Nunca hablas de tu familia. Sé muy poco de tu vida.


    Paul quita su amarre de mi espalda. El frío de su ausencia me hace pensar que he cometido un terrible error. 


    —No tengo mucho que contar. Soy hijo único. O eso creo.


    Esa respuesta aviva mi curiosidad. 


    —¿Tus padres viven en Baltimore?


    —La última vez que supe de mi padre estaba emborrachándose en Ohio. 


    —¿Y tu madre? 


    —Murió de cáncer de pecho cuando estaba en el instituto. Desde los catorce años viví en la calle. Contenta con la investigación. 


    La rudeza de su respuesta es una lanza de hielo congelado. Acerco un cojín y me distancio lentamente hacia la esquina más lejana. 


    —No quería ser chismosa.  


    La mano rasca su rostro varias veces seguidas antes de hablar. 


    —No lo eres —Se sienta junto a mí y estirando la mano me arrastra hacia él. 


    Feliz con el acercamiento acepto sentarme sobre sus rodillas. Escuchar el sonido de su palpitar bajo la palma de mi mano es la mejor sinfonía para una noche que comienza a oscurecer. Al otro lado del ventanal las luces de la bahía de Baltimore parpadean al encenderse. 


    —Mi padre no solía estar en casa. Era camionero de trayectos largos. Pasaba su vida en las carreteras, y cuando venía, contábamos las horas para que se fuera. Le gustaba la vida en libertad. Una mujer y un hijo eran un estorbo. Mi madre y yo nos la arreglábamos como podíamos. Incluso llegó a irnos bien. Cuando él no estaba hasta pasamos momentos felices. Un mes, nos dimos cuenta de que su retraso se prolongaba más de lo habitual. Y así, hasta que pasó el año completo sin ninguna noticia de su paradero. 


    —¿Tuvo un accidente? 


    —No tuvimos tanta suerte. Se marchó con una prostituta de la que se enamoró perdidamente. 


    —¿Los dejó solos? 


    —Siempre lo estábamos. Esa era nuestra bendición. Esa mujer nos liberó. Mi madre llegó a sentir alegría de no volver a tener que abrirle la puerta. Durante tres años fuimos totalmente felices. Ella era camarera a tiempo parcial, pero con su trabajo y mis trapicheos, hasta llegamos a festejar uno de mis cumpleaños. Todo era perfecto, o al menos eso creí, hasta que la vi caer en la cocina. La cogí en brazos y la llevé a un hospital. Después de horas confirmaron el diagnóstico. Era cáncer. Necesitaba tratamiento urgente y ella no tenía seguro médico. Mis padres no estaban casados y él jamás quiso pagar por su salud. Pedí dinero prestado y recorrí media Ohio hasta encontrarle. Estaba solo y borracho. La enamorada lo había dejado para volver con su chulo. Cuando le conté la situación de mi madre me cerró la puerta en las narices. Dijo que no era su problema. Ella falleció pocos días antes de cumplir yo los catorce. 


    —¿Viviste en la calle? Pero eres ingeniero. Cómo… 


    —Deambulé hasta que tuve edad para alistarme. Ellos me formaron.


    —¿Por qué dejaste el ejército?  


    —Tenía que conocerte. 


    Sus labios chocan con los míos en un beso suave y profundo. Enrosco mis brazos en su cuello mientras me entrego a su dulce sabor. 


    Conocer su vida anterior, escuchar las puertas de sus temores abrirse hacia mí, me acercan aún más a él. El dedo áspero acaricia mi boca húmeda por su beso. 


    —¿Qué hubo entre tú y Anthony?


    —¿Anthony? —Tardo unos segundos en volver al mundo real—. ¿El mejor amigo de Sofía?


    —Él. 


    —Me cae bien. Somos amigos.


    Su frente se aleja unos centímetros. No demasiados. Los necesarios para que sus pupilas demuestren su pena. 


    —Te vi besarlo. 


    Intento pensar en lo que me habla, aunque me resulta difícil con sus manos acariciando mi cintura. 


    —Besar a Anthony…


    —El día de fin de año. 


    —Ah, eso. No fue un beso. 


    —Sé lo que vi. 


    —Fue un beso, pero no un beso. Anthony no siente el menor interés por mí. Fue una broma sin importancia. 


    —¿Y tu interés?


    —Anthony es maravilloso y adorable. Cualquier chica se enamoraría de él. Pero no yo.


    Paul sujeta mi cintura con fuerza. Sus manos son anclas que me sostienen sobre sus piernas. 


    —¿Y Raúl? ¿Con él también fue un beso sin importancia? 


    —Jamás he besado a Raúl —mi contestación rotunda ilumina su mirada —. Te burlas de mí… 


    Estoy por levantarme de sus piernas de lo más indignada cuando sus dedos me presionan con fuerza. Seguro me ha dejado marcas. La idea me gusta.


    —No eres la única interesada en saberlo todo acerca del otro. 


    Acepto el golpe. 


    —Desde que llegué a Madrid no he salido con ningún chico. 


    Me confieso y me abstengo de contarle que sus continuas visitas a la ciudad me hacían imposible olvidarlo. Algunos secretos femeninos deben seguir siempre en el fondo de nuestros bolsos. Un lugar inaccesible y secreto para cualquier hombre. 


    Paul se mueve inquieto. Su mirada se pierde y regresa a mi rostro de forma atragantada. 


    —¿Qué pasa?


    Se rasca el cuello. Es divertido como los gestos de los hombres se repiten. Mi hermano se pellizca de la misma forma cuando se encuentra nervioso o cuando…


    —¿Qué quieres preguntar? Lánzalo. Prometo no enfadarme. 


    —¿Lo prometes?


    —Palabra de girl scout.


    —Tú no eras girl scout. 


    —¿He dicho lo mucho que le molesta a una chica que su… la conozca tanto? 


    Siento el ardor subir por mis mejillas e inundarlas. Apunto estuve de dar el paso en falso. Una semana con Paul no es el tiempo suficiente como para decir esa palabra que los hace huir despavorido. 


    —¿Novio? ¿Tu chico? ¿Pareja? —Sus manos abandonaron mi cintura para encerrar mis mofletes ardientes—. Dilo. 


    —¿Y darte vía libre para salir corriendo? Ni lo sueñes.


    Estiro los labios como trucha bajo la presión de sus anchas manos. 


    —Dios…


    En un movimiento intergaláctico paso de estar encima de sus piernas para quedar con la espalda tendida en el sofá. Sus besos acarician cosquilleando divertidos mi cuello sensible. 


    —Estoy perdido…


    Las manos expertas abren mi blusa y se pierden lentamente recorriendo el camino de la clavícula. Los besos se detienen ante mi cuerpo que espera impaciente. Su mirada queda fija entre el hombro y el cuello. No se mueve. El dedo gira en movimientos continuos y repetitivos. 


    —¿Todo bien?


    —La primera noche que estuvimos juntos… 


    —Hace diez días —completo intentando darle vidilla a la conversación. Mi cuerpo desea envolverse en sus besos y no en palabras. 


    —En una hora serán once días —levanta la frente dejando atrás mi anatomía —. Te pedí mi cartera. Allí tengo preservativos… para una urgencia. 


    —Si no los tienes es porque los habrás usado con otra. Si esa es la pregunta que tenías ya te he contestado. 


    Pensar en Paul y sus urgencias consiguen ahogar el ardor que hasta hacía unos segundos me quemaba. 


    Desde que conozco el significado práctico de hacer el amor, pensar en sus manos disfrutando de otra piel que no sea la mía, me hunde en la tristeza. Giro la cabeza para no demostrar lo herida que me siento. Hablar de otras mujeres en el momento que me encuentro bajo su pecho y con la mitad de la camisa abierta, no resulta demasiado oportuno.


    —Dijiste que tomabas pastillas, sin embargo, yo fui el primero. 


    —No entiendo a dónde quieres llegar. 


    —¿Por qué las tomabas? ¿Estabas pensando en tener sexo y por eso te estabas preparando? ¿Para quién lo hacías? ¿Lo conozco?


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    Empujo mis piernas para que me permita levantarme. La posición me deja demasiado indefensa para la lucha. Y estoy con los puños atorados en la garganta. 


    Se mueve dejándome libertad. Salto del sofá como si un resorte me empujara el culo. 


    —¿Cuáles son tus dudas? ¿Se supone que necesitas un listado de chicos a los que he besado? ¿Quieres también que detalle a cuántos he visto en calzoncillos? Porque si es eso puedo... 


    —¡Calla!


    Parece enfadado. Que se aguante. Acaba de ponerme furiosa y no voy a detenerme. De lo que estoy segura es de que yo no he sido la primera en pasar por su colchón. 


    —¿Con qué derecho intentas juzgarme? No te debo explicaciones de antes de estos cinco días y no sé cuantos minutos. Ninguna explicación. Hasta donde sé tú no eras ningún célibe.


    —No. Me he acostado con muchas. Demasiadas. Ahora ven aquí. 


    ¿Qué extraña estupidez puede pasar por la cabeza de un chico para reconocer que se ha acostado con todo lo que se menea y piense que eso nos excita? 


    Me alejo lo suficiente para que su mano no me alcance. Estoy furiosa y lastimada. Pensar en todas esas chicas que pasaron por su cama me hacen sentir la ingenua virgen con la que hizo el amor por caridad. 


    —Será mejor que te vayas. Estoy cansada. El día ha sido demasiado largo. 


    Camino hacia los ventanales escondiendo mi herida tras la imagen de los barcos aparcados en la bahía. 


    —No pienso irme. Te lo advertí. No vas a dejarme. No puedo permitirlo.


    Su cuerpo me envuelve por la espalda llevándome hasta su pecho. No puedo rechazarlo. Lo que siento por él tampoco se acaba con un portazo. 


    —¿Por qué me hablas de ellas? No quiero saber nada. Duele mucho.


    —Perdóname. Por favor… No quería hablar de mujeres. Más bien era todo lo contrario. 


    Me giro en mis propios pies enfrentándolo. 


    —¿Es por que era virgen? Imagino que te parecí algo aburrida, pero…


    —Cariño… —sus dedos se posicionan sobre mi boca—me pareciste, y eres hermosa. Cuando me miras me enciendes como a un adolescente hormonado. No se te ocurra pensar que no disfruto de nuestros momentos juntos. Cuando te tengo delante tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tumbarte y hacerte mía. 


    Su mano se aleja de mi boca y acaricia mi rostro.


    —Cuando dijiste que tomabas pastillas no dejé de pensar en tu cuerpo preparándose para otro. Los celos imaginándote con él me enloquecieron. Imaginar a otro hombre encima de tu cuerpo y entrando en ti… Tienes toda la razón, soy un imbécil. No soy ningún santo, pero por favor, nunca sientas celos de otras chicas. Antes de ti no existieron más que pasatiempos. 


    Su sinceridad me hace pensar en dar la vuelta al bolso y dejar caer el total de mis secretos. No puedo iniciar entregándome a medias. Paul es demasiado importante como para comenzar con tinieblas que enturbien lo que sentimos. 


    —La noche que Anthony me besó, fue por pena. Tú habías desaparecido con una morena y yo estaba… ya te imaginas. Cada vez que te veía con otras mis sueños sobre ti se alejaban diez pasos. 


    —Lo siento…


    Sus dedos acarician el bordillo de mi lagrimal humedecido. 


    —Anthony sabía que estabas cerca. Quiso demostrar que era una chica deseable para otros chicos. Fue un beso cariñoso. Con respecto a los anticonceptivos… 


    —No tienes que explicarte. Soy un imbécil. Déjalo.


    —Comencé pensando en Raúl, pero luego lo hice por John.


    Mi sinceridad acaba de golpear la boca de su estómago. Siento el rugir de sus entrañas. Sus dos pasos hacia atrás me congelan junto a la ventana. La oscuridad de la noche y la luz de la única lámpara del salón se pierde tras su ancho cuerpo. 


    —¿El teniente Smith? Solo le has visto una vez. Esas flores no pudieron enamorarte tanto. 


    —Me ha llamado todos los días y hemos ido a cenar tres veces. 


    —Eso no es posible. Tú y yo hemos estado siempre juntos. ¿Sientes algo por él? ¿Tú y él habéis?


    —¡No! Sabes que no —camino hacia el lado opuesto de la sala— las chicas no dejaban de darme consejos de conquista que morían en el intento. Tú no me dabas ninguna oportunidad. Ya no soportaba ver como te alejabas. Quería encontrar a alguien que me quisiera y me hiciera…


    —Olvidarte de mí. 


    —Necesitaba sentirme deseada —seco las lágrimas molestas—. Sabía que no podía seguir esperándote. Por eso fui al ginecólogo y le pedí esas pastillas. No quería depender de la única precaución de un preservativo. Deseaba probar si era capaz de tener sexo sin amor.


    Paul, a unos pasos de distancia, me observa con una mirada que no soy capaz de reconocer. ¿Me odia? ¿Me quiere? ¿Se quedará? ¿Se marchará?


    —Te quiero desde que te vi. Jamás quise a otro.


    Intento desesperadamente alcanzar su altura con la punta de mis pies y vernos a la cara.


    —Será mejor que me vaya. Es tarde. 


    —¿No te quedas a dormir?


    —Tengo que ducharme y cambiarme de ropa. Aún nos queda mucho trabajo por delante. Si quieres llegar a tiempo a esa boda no podemos retrasarnos —. un beso en mi mejilla—. Descansa


    —¿Te espero para desayunar?


    —Descansa. 


    Su contestación se repitió segundos antes de ver su espalda desaparecer por la puerta. 


     


    

  


  
    Paul


    Las mismas estrellas que horas antes me parecieron esmeraldas de esperanza me aplastan quitándome el aire. ¿Cómo pude cometer semejante error?


    Intento beber, pero el desgraciado del botellín está vacío. Extiendo el brazo sin mover el cuerpo del banco de madera frío y solitario. Algo se mueve entre mis dedos, lo espanto sin mirarlo, solo quiero otra cerveza. 


    La destapo y bebo un inmenso sorbo. Necesito ahogar los pensamientos. Encerrarlos en una tina de alcohol hasta que el pasado se desvanezca. La he arruinado… Lo sabía. Creo que siempre lo sube. 


    Pasé días intentando engañar la realidad que me atormentaba. Bebí, salí, mentí y subí al primer avión con el más estúpido de los pretextos. Quería verla. Ella siempre estuvo delante provocándome con su belleza pura. Era una ardillita molesta y divertida. Su belleza no es normal. Su voz es un canto de sirena adictiva. Perderme en su cuerpo es morir y volver a nacer en otra vida menor asquerosa. ¿Que si la quiero? Locamente. Desesperadamente. Estúpidamente. 


    —¿Hablándole a una botella?


    William, el encargado del edificio, empujó el botellín vacío para sentarse. Bebo un gran sorbo sin contestar. El hombre me cae bien, pero no tanto como para soportar su compañía. Esta noche me conformo con soportarme a mí mismo.


    —Es una buena compañera. Escucha y no contesta. Amarga y silenciosa hasta la última gota.


    Se agacha y extrae de la caja una American Lager. 


    —¿Puedo?


    No contesto. No quiero su compañía. Pero si he de tenerla al menos que sea en silencio. 


    —Fresca. Es lo bueno de beber en el parque a mitad de la noche. Se mantiene como recién salida del congelador. 


    El hombre estiró las piernas largas después de quitarse el gorro de lana dejando a la vista su cabeza negra y brillante. 


    —Sí señor, aquí se está muy bien. 


    Observo la bahía a lo lejos. El agua salada se ha convertido en un fondo negro y oscuro en el que la luz de las farolas rebota hasta perderse más allá del cielo. 


    Ambos nos quedamos en silencio. Mis visitas habituales a la casa de los Blakmoon lo han llevado a tratarme como un habitante más del edificio. Educado y agradable jamás pasó la línea del respeto distante. Espero que sigamos así.


    —En primavera me gusta quedarme aquí sentado antes de subir al autobús —dice bebiendo un sorbo y estirando su cuerpo de dos metros con relajación. 


    —¿No es de aquí? —Pregunto sin interés. 


    —Oh no, mi mujer y yo vivimos en una casita en Grove Park. Tenemos un jardín con todo tipo de plantas. Y un perro. Le falta una oreja, aún así mi mujer dice que es el más bonito del vecindario. Qué puedo decir, se casó conmigo. Todo lo que tiene de ciega lo tiene de santa. Así son ellas. 


    —Así son —. Elevo la botella en señal de respeto hacia la señora y todas las mujeres del planeta.  


    —Es un barrio humilde. Allí somos trabajadores. No todos son delincuentes —. Asiento sin pensar en las desigualdades sociales, la pobreza y la delincuencia como hechos irremediables en la sociedad en la que nos encontramos. Estoy demasiado apenado como para razonar —. ¿Quiere que le cuente algo divertido?


    La verdad es que no, pero William no oye mis pensamientos. 


    —Este trabajo lo conseguí gracias a su amigo. El señor Blakmoon escuchó atentamente mi desesperación. Por aquellos tiempos no tenía ni para comer. A él no le interesó ni mi barrio ni mi color. La señora Randall, ya la conoce, la del primer piso —lo miro negando—. Sí, la arpía de collar de perlas de tres vueltas —asiento como si saber quien es la señora Randall me importara—. Ella no quería saber nada de mí. Dijo que yo no era de fiar, sin embargo, su amigo me depositó su confianza. Y eso que ella lo amenazó.


    —¿La señora Randall dice?


    —Sí. Seguro que la vio más de una vez. Es la del perrito que dan ganas de patear apenas uno lo ve.  


    Asiento antes de beber. Ahora sí que sé quién es. El bicho es gritón y muerde los pantalones de todos los que tiene delante. Es tan guapo y repugnante como su dueña. 


    —El señor Blake dijo que él se haría cargo de cualquier daño que yo pudiera ocasionar. Sería algo así como mi seguro de buena conducta. Así fue como lo llamó. Siempre le estaré agradecido. Era un muchachito joven y recto. Por aquel tiempo tenía una barba de tres pelos. 


    Mi mirada se aleja hacia el movimiento del agua. Cuando conocí a Blake también tuve la sensación de hallarme delante de un hombre de larga experiencia. Su edad siempre resultó contraria a su grado de confianza.  


    —Y la señorita es un amor. Enamora con solo verla. Es de una belleza que no se compara. Es de las que tan lindas desde dentro se le escapa hacia afuera. Es deliciosa.


    Alejo la vista del mar para encarar el total de mi furia en el portero. 


    —No lo digo con mala intención. No se ofenda. Ella podría ser mi hija —no me relajo. Yo también intentaba engañar mi atracción por Mariam con la frase mentirosa de como a una hermana —. Ella es vida. Al igual que esa muchacha española.


    Una forma muy acertada de definirlas. 


    —Esos chicos se merecen lo mejor.


    —Mariam no ha tenido tanta suerte en el amor como Blake.


    —Los afortunados somos nosotros. Ellas siempre son nuestra vida. 


    —¿Aunque uno no la merezca?


    —Eso es lo mejor. Luchar por lo que no se tiene lo hace dos veces más valioso. 


    —A veces es imposible luchar. El destino escrito no se puede cambiar. Y la vida entera no es suficiente.


    —Lo que se busca se encuentra, lo que se lucha se transforma y lo que se abandona se pierde. No son las complejidades las que nos dominan sino el miedo ante la lucha. 


    —Existen guerras en las que la lucha no garantiza la victoria. 


    —Existen victorias que bien merecen los rasguños. ¿No cree?


    William se levantó dejándome el botellín vacío y sabiendo perfectamente el nombre femenino de mi lucha. 


    —¿Y si le hago más daño del que ella pueda soportar? ¿Y si mi lucha la destruye?


    —No la desprecie creyéndola un ser débil. Ellas son pura raza. Saben reconocer al hombre del que se han enamorado. Aunque no seas más que tontos estúpidos. Me voy con mi Alice. 


    —¡Y si se equivoca! —Chillo al gigante que se levanta el cuello del abrigo cubriéndose la nuca.


    —¡Luche muchacho! La joven bien merece unas cuántas magulladuras. 


    William se marchó en la misma oscuridad nocturna por donde apareció. 


     


     


    —¿Paul?


    Ella abre la puerta y el mundo desaparece. Mariam se lo ha comido de un bocado. Es rematadamente preciosa. Sus cabellos revueltos acrecientan ese corte de cabello rebelde que se hizo en Madrid resaltando sus ojitos esperanza. Su corazón está triste. Reconozco la melancolía en su mirada. La quiero hasta el tormento. Esta semana Mariam ha sido la vida perdida y encontrada.  


    —Soy idiota.


    —Creí que dormirías en tu casa. 


    —El más idiota de todos.


    —Agradezco la sinceridad. 


    Estira su camiseta de dormir. Está fría y distante.


    —De todos los hombres que hubieras podido escoger soy tu peor elección.  


    —¿Esta es tu forma habitual de disculparte?


    —Solo con las personas que me interesan. 


    —Y son muchas esas… mujeres.


    —He dicho personas. Tú eres la única mujer que me interesa.


    Estiro los brazos intentando capturarla. Soy un preso en busca de su cadena perpetua. 


    —Tus insinuaciones no me gustaron. No eres justo. Yo solo quería olvidarte. No puedes juzgarme. No tienes derecho. Tú me ignorabas y yo me sentía la peor de las chicas. Pensé que acostándome con otro podría olvidarte. Quería sentirme deseada.


    Tiemblas entre mis brazos. 


    Llamarme idiota es tratarme con demasiada piedad. 


    —Lucharé. Te lo prometo. Solo te necesito a mi lado. Tienes que prometerlo. Tú eres la única fuerza que necesito. 


    —¿Luchar? ¿Guerras? Paul, ¿has bebido? 


    —No —contengo la carcajada. Te apartas. Estás confundida. ¿Cómo puedes ser tan rematadamente linda? —Solo un botellín de cerveza. Uno pequeño.


    Frunces la mirada. Mi carcajada estalla como nunca en mis veintisiete años. Eres ingenua, graciosa, sensible y jodidamente preciosa. ¿Cómo no convertirte en la razón de mi vida? 


    —Te ríes de mí. 


    Te aferro por la cintura. Tu tiempo de deshacerte de mí es un tren perdido. Eres mía. Totalmente mía. Y si alguien quiere alejarte de mí…


    —Lo intenté —me sincero—. Compré media docena de botellines de cerveza y me senté en el parque justo a la entrada. William me las robó todas. 


    —¿William? ¿el encargado? Eso no es verdad. Él no es un ladrón. 


    Te retuerces en mi agarre y te sostengo con mayor fuerza. Tú, ya no te me escapas. 


    —¿Cuándo llegue el momento me defenderás con la misma intensidad? —Muerdo con ternura tu delicada oreja. Sabes a sal, fruta fresca y vida. 


    —A ti no. Eres un sin vergüenza.


    Tú diversión te delata. Estás jugando conmigo. Estoy perdonado. Te sujeto con mayor fuerza. 


    —¡No me dejas respirar!


    Te giro para ver tus ojos de pradera fresca. Cuando los miro la paz me alcanza. 


    —Se llevó el pack porque a su Alice le encantan y porque yo debía regresar. 


    —¿William dijo que debías regresar a mi casa?


    —No, él me dijo que no sea cobarde. Lo de regresar y hacerte el amor es de mi propia cosecha. 


    —Te odio…


    Tus resistencias caen. Tus pechos se endurecen. Tu corazón vuelve a amarme y yo siento que la vida es bella si tú estás conmigo.


    —Te quiero. 


    Tus ojos se hipnotizaron los segundos eternos antes de brillar emocionados. 


    —Paul…


    —Te quiero. Te amo. Te necesito…


    Comienzas a levantarte la camiseta de forma insinuante y mi patada cerró la puerta de forma terriblemente brusca. No pienso disculparme. Este espectáculo es mío. Solo mío.  


    

  


  
    Te tengo


    Paul duerme como un tronco caído. No soy capaz de dejar de mirarle. El cabello revuelto junto a los brazos desparramados son la imagen menos erótica y más atractiva que he visto nunca. El pecho le sube y baja al ritmo del descanso profundo. 


    Por un momento pensé que no volvería. Anoche al verlo partir sentí como si el delicado hilo rojo que comenzamos a trenzar juntos se hubiera roto para siempre. Al acercarme a la puerta sentí que la sangre regresaba a mis venas. 


    Durante toda la noche me besó repitiendo lo mucho que me quería. La pasión desatada en él fue una mezcla de ternura y locura desesperante. Sentimientos, caricias y desenfreno. Nunca hubiera podido imaginar que una entrega pudiese ser tan salvaje y amorosa a la vez. Anoche Paul me hizo cosas que ni los libros podrían detallarlo con tanta precisión. 


    Acaricio uno de los moratones visibles en la parte interna del muslo. Me siento magullada y radiante. Anoche me he sentido una chica deseada de pies a cabeza. Y no lo digo porque las veces anteriores fueran malas, pero anoche ascendí al espacio sideral.  


    —Te hice daño —su mano adormilada se mueve hacia mi cadera acariciando por encima de la pierna. 


    —Estoy perfectamente bien. 


    Recta hasta alcanzar mi cintura y tumbar parte del torso sobre mis senos.


    —Entonces abre las piernas. Aún me quedan un par de cosas por enseñarte. 


    Sus labios mordisqueando mi cuello me provocan una carcajada nerviosa. 


    —¡No! ¡Por favor! 


    Se incorpora sobre los codos para clavarme esa mirada azul cielo que me derrite. 


    —Dime la verdad, ¿te hice daño? Solo recuerdo que necesitaba estar dentro de ti. No soportaba un segundo sin tocarte. 


    Acaricio su rostro y la llave en la pulsera se engancha en su cabello. Mueve la cabeza y se libera sin esfuerzo. 


    —¿Por qué la llevas siempre? A veces creo que la usas para martirizarme. 


    Se acaricia el cuero cabelludo. Sonrío sin contestar. Es una historia demasiado tonta como para contarla en voz alta. Se lo prometí a las chicas y no quiero faltar a mi palabra. Ellas me han dado su amistad incondicional y yo solo la promesa de llevar esta baratija de la Madam tarotista. 


    —No seas exagerado —. Lo beso haciéndole olvidar la llave de plata de mi muñeca. 


    Observas mi morado junto al hombro —. Estoy bien. Estuviste diferente, pero igual de tierno. 


    —¿Esto es ternura? — Dice apenado acariciando un pequeño morado junto al hombro.


    —Yo tampoco estuve muy civilizada —señalo un pequeño arañón en su pecho. 


    Paul se caricia al verla. 


    —Mira lo que me has hecho. ¿Cómo puedes ser tan salvaje? Tendré que vengarme. 


    Su cuerpo se posiciona sobre el mío mientras la rodilla presiona buscando abrir mis piernas. La carcajada apenas me permite hablar. 


    —¡Serás canalla! 


    —Agresiones verbales suman doble. 


    No terminé de soportar el segundo maravilloso mordisco en el cuello cuando el móvil comienza a sonar. 


    —Que llame más tarde… 


    Haciendo contorsionismo me escabullo por debajo del ancho brazo. 


    —Es el teniente Smith —digo mirando la pantalla. 


    El beso de Paul se quedó flotando en el aire. 


    —¿Qué quiere?


    —Es un audio 


    El rostro de Paul se trasformó al oír su nombre. Sus besos ya no me buscan. Se ha sentado a mi lado. 


    —¿No vas a escucharlo?


    —Sí.


    Doy a la tecla con el corazón en un puño. No tengo nada que esconder. O, tal vez, puede que solo un poquito. 


    Hola preciosa, debes estar dormida. Quería invitarte a una presentación tecnológica que podría interesarte. Allí se reunirán los proveedores más prestigiosos del país. Sería un buen momento para extender relaciones comerciales y conseguir esa entrevista complicada con Yan. Además, creo que deberíamos hablar sobre…


    Voy a darle al botón de cortar cuando la voz grave de Paul detiene mi mano.


    —Déjalo.


    lo que pasó entre nosotros. Llámame. Quiero verte.


    El silencio frío de los grillos imaginarios flota entre nosotros. Paul, totalmente desnudo, recogió sus calzoncillos de encima de la silla. Se los pone lentamente. El resto de la ropa siguió el mismo letargo. 


    —Fue la última vez que lo vi —escupo con rapidez—. Al despedirme, y antes de que pudiera darme cuenta, él me estaba besando. No tuvo importancia.


    Paul, que se encontraba sentado en la cama poniéndose las zapatillas, se quedó unos segundos inmovilizados. Luego continuó con el lento proceso de búsqueda de la camisa. Su actitud me hace sentir culpable.


    —Yo no lo busqué. Él no me interesa. ¡Fue solo un beso!


    Paul se giró por primera vez. La tensión de su rostro hizo que me echara hacia atrás. Los pómulos rígidos se parecen a los de un lobo a punto de atacar. 


    —Deberías ir a esa cita. Es una oportunidad importante. Necesitamos ver a Yan.


    Paul se aleja y salto de la cama poniéndome la camiseta a saltos.


    —Iré solo si tú me acompañas.


    Con el temor en la garganta me relajo al verlo girar hacia la cocina. Por un momento creí que se iría. La cafetera comenzó a sonar y sus pasos giraron hacia las tazas. 


    —No tiene sentido que te acompañe. Es a ti a quien quiere —dice sentándose junto a la cafetera. 


    —Y yo te quiero a ti.


    Me siento sobre sus piernas con temor a ser propulsada por los aires. La mano ancha sujeta mi cintura para que no me caiga. Consigo relajarme. Al menos lo suficiente como para poder explicarme —. Fue una tontería. Lo juro. Un beso tonto.


    —Querías acostarte con él. 


    —Quería dejar de sufrir por mi imposible. Siempre has sido el único. Lo sabes. Eso fue antes de que tú y yo nos acostáramos. 


    —Tú y yo no nos acostamos. Nosotros hacemos el amor. No quiero que él nos separe. 


    —¿John? Eso es imposible. 


    La cafetera comenzó a sonar y Paul me puso suavemente de pie para poder servir las tazas. Pensar en que alguien pueda romper lo que siento es tan tonto como irreal. 


    —Tienes que ir.


    —Pero… 


    —Iré contigo. Llámale y dile que lo verás allí. 


    —¿Allí dónde?


    —Lo averiguaré ahora mismo.


    El sonido de un móvil comienza a revotar por las paredes de forma insistente.


    —Ya voy yo —digo cuando veo que se toca los bolsillos vacíos. 


    Corro hacia la sala en busca de su móvil. Lo sujeto curiosa al ver en la pantalla diez llamadas perdidas de ¿Sarah? 


    —Te ha llamado una tal Sarah. Parece urgente. Tienes diez mensajes.


    Se lo entrego y lo guarda en el bolsillo sin mirar. 


    —¿No vas a llamar para ver qué le pasa?


    —Puede esperar —dice poniendo pan en la tostadora. 


    —¿Y puedo saber quién es? ¿Debo preocuparme? —Mi voz mimosa lo abraza.


    —Es por un tema que tengo que resolver. Y no, no hay razón para preocuparse. 


    Su cuerpo gira sobre mis brazos para encontrarme de frente y besarme en los labios. 


    —¿Y yo? ¿Debo preocuparme por John?


    —No. Rotundamente no. Absoluta y definitivamente no. 


    Nuestras bocas se enfrentan y combaten en un beso tan intenso que el café ardiente y aromático se convirtió en agua olvidada. 


    —Cariño, tengo que pedirte un favor. Mejor dicho, que sean dos. El primero, no hables con el teniente de mi relación contigo. No quiero que piense que estamos mezclando intereses y no trabajamos de forma seria. 


    —No diré nada. Blake ha confiado en nosotros. No voy a defraudarle. ¿Y el segundo favor?


    —Que tampoco se lo digas a tu hermano. 


    Mi rostro demuestra más pena de la que desearía. 


    —Terminemos con este trabajo y regresemos a Madrid lo más pronto posible. Me gustaría ser yo quien se lo contase. Tu hermano es mi mejor amigo.


    El oxígeno recarga nuevamente mis pulmones desesperanzados. ¿Cómo pude ser tan tonta de pensar que quería ocultarme? El aire fresco calma mi inicio de infarto. 


    —No hablaré ni bajo el agua. Lo prometo. Ni con pena de tortura. Ni con cientos de ataques de cosquillas. Ni con…Jajajaja. ¡Basta!


    Me retuerzo entre sus dedos. Soy la chica más feliz del planeta Tierra y sus alrededores. 


    —Ven aquí —los brazos largos me arrastran hacia sus labios que me esperaban sonrientes. Adoro verlo sonreír. Su sonido grave son campanas de alegría, y qué otra cosa sería el amor sino una canción a la alegría. 


     


    

  


  
    La prueba


    En la puerta del Fours Season Hotel me recibe un joven vestido de militar al que muy amablemente doy las gracias por ayudarme a bajar del taxi. Al escuchar mi nombre al llamarme lo acompaño hacia el interior. La sala se encuentra repleta. Gente vestida con sus mejores galas conversan animadamente mientras camino con la espalda recta luciendo un vestido de tul azul claro de varias capas. Suspiro agradeciendo a la buena de Laura que lo puso en mi maleta por si, como ella dice, me atacara un imprevisto. Con retazos que se alargan hasta el suelo en la parte trasera es uno de sus diseños más sexys y bonitos que he lucido nunca. Esta es la primera vez que me encuentro en un evento como tan glamuroso. Mis salidas se limitaban a esencia de Paul. Salir a un bar y esperar que apareciera Paul. Estudiar y mirar a Paul. Salir con amigas e investigar por donde se movería Paul. Cenar con mi hermano y esperar la llegada de Paul. Podría decir que esta es la primera gran fiesta en donde mi vestido de princesa es más importante que el encuentro con Paul. 


    —Allí está el teniente —dice el joven uniformado. 


    Contesto con una sonrisa en los labios y el pobre muchacho se tropezó al verme. Este vestido es maravilloso. Con un gesto serio y sosteniendo la gorra bajo el brazo John espera mi llegada. 


    —Debería haber ido a por ti —dice envolviendo mis manos con las suyas —. Permíteme que diga que estás preciosa. 


    Intento sonreír sin que se me noten los nervios. Nunca me acostumbraré a los halagos. Algunos creen que por tener cabellos rubios y ojos verdes soy una chica guapa, pero se equivocan. Si así fuera no habría tardado siglos en conseguir la atención de Paul. 


    —El taxista me trajo perfectamente —contesto con humor mientras acepto que me presenten al señor Carrington, gerente general de la compañía más importante de las comunicaciones en los Estados Unidos. 


    —Te presento al señor…


    —Dallas Carrington, es un placer conocerlo —el hombre de cabellos blancos se sintió halagado ante mi reconocimiento. 


    —Veo que conoce el mundo empresarial —dice extendiéndome la mano. 


    —La señorita Blakmoon es socia en la Agencia de Telecomunicaciones y colaboradora en la empresa de su hermano con la creación de los drones C2, C3 y C4 —John agrega estirando pecho. 


    —Blakmoon. Algo que ver con ¿Blake Blakmoon?


    —Es mi hermano. 


    —Conozco a ese joven. Es un genio de la ingeniería. Digno sucesor de su padre. 


    —¿Conoció a mi padre? 


    —Por supuesto que lo conocí. Incluso tuve el honor de trabajar con él.


    El señor Carrington comenzó a contar experiencias pasadas que consiguieron envolverme en un aura etérea. 


    En el momento del accidente yo era muy pequeña. Solo recuerdo ir caminando de la mano de Blake por un pasillo largo y muy blanco. Él lloraba. Me dijo que estaríamos bien y que él siempre cuidaría de mí. Los recuerdos que conservo de mis padres antes de su fatídico accidente son retazos que apreso con ganchos de la ropa para que no se me escapen. Imágenes perdidas que no estoy segura de si he vivido o conservo porque Blake me las ha contado. 


    John me acerca una copa de champagne que agradezco sin apenas mirarle. El señor Carrington me tiene totalmente embrujada. Escuchar de sus labios una anécdota de cuando mi padre hizo saltar por los aires una cafetera me hace derramar una pequeña lágrima. 


    —La estoy entristeciendo. Lo siento mucho. No era mi intención. 


    —No, por favor, siga. 


    —Los buenos hombres como tu padre no deberían irse nunca. 


    El teniente John se sumó a la conversación con respecto a compañeros perdidos y eso consiguió romper mi momento especial. 


    De forma disimulada miro a los presentes buscando en la sala la presencia de Paul. Prometió que en cuanto llegara a su casa, se cambiara de ropa y estaría aquí. El teniente espera mi contestación. Esa que debería responder si no estuviera buscando de forma desesperada a Paul. 


    —¿Cómo dices? 


    —Digo que allí se encuentra el señor Yan.


    John me separa a un lado para enfocarlo con un movimiento de cabeza. Los tacones me permiten mirar por encima de las cabezas y conseguir distinguirlo. 


    —Por fin lo encuentro. Estos días han sido una pesadilla. 


    —Suele ser muy esquivo. Creo que forma parte de su cultura. Podría presentártelo, pero creo que sería mejor que te acercaras sola. No pueden verme con él o comprometería nuestro proyecto. Un representante del ejército reuniéndose con un personaje controvertido del gobierno chino perjudicaría inmensamente nuestra posición.   


    Mientras escuchaba sus explicaciones la luz comenzó a iluminarse en mi corazón. En la distancia la cabeza de Paul se mueve buscándome. Mi sonrisa enamorada parece haberlo llamado. Sus ojos chocan con los míos. No alcanzo a andar dos pasos cuando una mujer de traje negro y cabellera espesa como la noche lo detiene. Ambos hablan mientras yo no puedo dejar de sentir un golpe de celos en el corazón. Lleva un traje oscuro con una camisa blanca, algo que no destacaría demasiado en cualquier chico, pero que, en él, con esa cabellera rubia indómita, hace que las chicas sonreían con picardía al mirarlo. Ha dejado de buscarme, su concentración se enfoca en la morena que no deja de mover los labios de forma sensual. 


    —... aunque estoy seguro de que podrás con el señor Yan.


    —Sí —contesto a John intuyendo que habla del comprador chino. 


    —Estarás sola, pero yo estaré cerca. 


    —No está sola —el teniente se giró para encontrarse cara a cara con Paul. 


    Blake me dijo que Paul había pertenecido al cuerpo de inteligencia del ejército. Antes de hoy nunca le presté demasiado atención a ese detalle, pero ahora que lo veo junto a un teniente de verdad, compruebo que ambos tienen mucho más en común que lo que los separa. Ambos poseen el rigor en las mejillas y la confianza fría dibujada de la mirada. Esa lejanía inquietante que los convierte en fruto prohibido deseoso de ser conquistado. 


    —No recuerdo haberte invitado. 


    —No fue necesario. La reunión con Yan es mi misión y haré por ella lo que haga falta. 


    Ambos se retan con la mirada. 


    —Hernández, eres Paul Hernández. ¿Como tu madre?


    La pregunta me descoloca. No la comprendo. 


    —Hernández es de origen latino, desconoces las costumbres asiáticas. Hablar español no es un requisito para este acuerdo. 


    La mandíbula de Paul se aprieta con tanta fuerza que los músculos de las mejillas marcadas bajo la piel son papel de lija arrugado. 


    Mi indignación no es menor. Hacer alusión al apellido de Paul como ataque racista es algo que no pienso permitir. 


    —Paul es un valor terriblemente importante para nuestra empresa. Conoce los términos comerciales mejor que ninguno. Y sí, sus raíces son latinas, por lo que lo convierten en, además de un conversador en español excelente, una persona de valores íntegros. Yo misma llevo más de un año viviendo en Madrid y tengo que decir que es gente maravillosa. Por no decir que mi futura cuñada es una preciosa española de corazón infinito. 


    —Tu defensa es digna de ti. Eres una mujer inteligente y preciosa. Debo disculparme por no estar a la altura. 


    La morena de traje negro y melena ondulada como el viento se acercó de forma directa hacia nosotros. 


    —Me han dicho que eres Mariam Blakmoon —dice antes de ponerse a hablar con Paul y John. La preciosa morena de tacones agujas me da la espalda y no me permite oír nada de lo que los hombres están diciendo. 


    —Perdona, ¿eres Sarah? —Toco su espalda con el dedo.


    —¿Sarah? No, no lo soy. Perdón, soy una mal educada. Mi nombre es Linda. Formo parte del Staff del ministerio de interior y participo en la compra de vuestros drones. 


    Su madre supo ponerle bien el nombre. Linda es una preciosa morena de ojos rasgados. Es el tipo de chicas con las que Paul solía enredarse. ¿Qué estarían hablando? ¿Habrán tenido algo en el pasado? La muchacha es exquisita y Paul demasiado atractivo para no conquistarla. 


    ¡No! Tengo que dejar de pensar en otras mujeres en su cama o voy a volverme loca. Si quiero que lo nuestro funcione debo confiar en sus sentimientos. Él quiere contárselo a Blake. ¿Qué tonto embaucaría en una mentira sentimental a la hermana de su mejor amigo?


    Ambos dejaron de hablar al mismo momento que la morena dejó de comentar la maravillosa decoración floral de la sala, y sin permitirme escuchar nada de nada acerca de la conversación de los hombres. 


    —¿Vamos? —La mano de Paul busca mi cintura. 


    —Después tenemos que hablar. Entre nosotros queda algo pendiente. 


    —El contrato estará cerrado cuando consigamos la alianza con la empresa del señor Yan —. Contesto a John. 


    —No me refiero a ese pendiente —la sonrisa burlona del teniente consigue ponerme nerviosa. Sus palabras son demasiado explícitas. Siento como los músculos de los brazos de Paul se tensan sobre mi espalda. No puedo permitir que se peleen, si lo hacen todo será un absoluto desastre. 


    —Te llamaré, lo prometo. Ahora si nos permites, debo intentar cumplir el objetivo que me trajo hasta aquí. 


    Sujeto la mano de Paul para arrastrarlo conmigo. Cosa que no es nada fácil en un hombre de más de metro ochenta que no desea moverse. 


    —No soy un chiquillo, no necesitas empujarme. 


    Prefiero callar y no contestar. Su carácter se encuentra demasiado alterado y yo soy la persona que se encuentra más cercana. 


    —Señor Yan, menuda casualidad encontrarle aquí. 


    El hombre de cuerpo estrecho y altura recortada me observa buscando en el baúl de su memoria algo que le indique quién soy. Sus gestos delatan que lo ha encontrado vacío. 


    —Mi nombre es Mariam Blakmoon, estuve varias veces en su despacho, con poca fortuna —los ojos rasgados se fruncieron molestos—por mi culpa, por supuesto. Lo importante es que ahora que lo tengo delante podemos concretar una reunión más fructífera. El proyecto de compra de drones bien merece una conversación extensa. 


    —Drones usados. Lo recuerdo. No me interesan. 


    El hombre estaba por irse cuando la voz grave de Paul lo detiene. 


    —¿Y si esos drones fueran propiedad del ejército americano que desea revenderlos por medio de la empresa de Blakmoon? En el pasado usted nos compró unas cuantas unidades. Estaríamos encantados de ofrecerle una cantidad muy superior a la anterior. Y a precios más que interesantes. Por supuesto. 


    —¿Son unidades descartadas por el ejército?


    —Cien por ciento. 


    —¿Cuántas unidades?


    —Superan las cinco mil. 


    —Venga mañana a las diez —estrecha la mano de Paul y está por marcharse cuando se gira de medio lado —si usted quiere puede venir también. 


    Si no fuera porque estoy sumamente feliz le arrojaba el zapato como catana voladora. 


    —Menudo machista repugnante. 


    —No le hagas caso. No lo merece. 


    —Si no fuese por ti…


    —Por eso trabajo con los hermanos Blakmoon. Hijo de una latina que habla español y que sabe comerciar como nadie, no podía encontrarme entre mejores jefes. 


    —No fue así, mis palabras exactas fueron que sus raíces latinas te convierten, además de un conversador en español excelente, una persona de valores íntegros —contesto con la sonrisa que me duele en el rostro de tanta felicidad. 


    —Vamos a casa valores íntegros. Necesito zambullirme en tu integridad. 


    —Pero si están por poner música… 


    —Haré que te muevas con ritmo. Te lo prometo. 


    La mano de Paul sujetó posesivamente la mía antes de llevarme rumbo a mi casa. 


    

  


  
    Caminando en la felicidad


    Los farolillos de la noche temprana resplandecen en Inner Harbor. El frío del duro invierno comienza a dejar paso a las noches que, aunque menos intensas, poseen la temperatura perfecta para refugiarme en sus brazos. Paul me abraza por encima de mis hombros cubriéndome de los vientos del exterior. El calor de su cuerpo es el refugio de mis miedos. 


    En el internado, la soledad, alimentó el total de inseguridades que existen anudadas en este mundo y que yo nunca fui capaz de deshacer. Cuando las niñas se preguntaban que vestido ponerse yo me preguntaba porqué no tenía una madre a la que consultar mis desgracias. Crecí, con todos los cuidados y con todas las necesidades. Puede parecer una paradoja alocada de mi cabeza, pero no lo es. Mis sentimientos se encontraban en cortocircuito entre lo que tenía y lo que deseaba tener. Mis anhelos eran conexiones interrumpidas por, cuatro paredes y muchos barrotes, que se abrían solo un par de horas por fin de semana. 


    Camino sobre la hierba descubriendo lo mullido que resultan los pasos de una enamorada. Su brazo derecho me protege mientras el mano izquierdo mueve mis tacones al andar. Observo en mis pies las zapatillas de colores que me compró en un puesto de mercadillo y muero de la vergüenza. Son indescriptiblemente feas, pero terriblemente cómodas. Gracias a ellas paseamos por el parque con las tripas repletas de pastel de cangrejo y la sonrisa en el rostro. Nunca una cena de un puesto ambulante me supo tan deliciosa. 


    En todos los años en que llevo persiguiéndole de cerca, jamás he visto a Paul tan parlanchín. Es como si el peso de los años deseara desempolvarse ya abrirse a la compañía. Su felicidad es embriagante. Me gustaría que siempre fuese así. Ser esa luz que busca cuando la neblina lo pierde. Ser esa chica a la que han abierto la jaula porque él la estaba esperando.


    —Justo aquí. 


    —¿Fell's Points?


    El abrazo de Paul me suelta. Delante se nos presenta la entrada de un local con puertas de madera estrechas y paredes de ladrillo enrojecido. 


    —¿Quieres entrar? Yo no puedo —señalo mis zapatillas cubiertas de felpa rosa por todas sus esquinas. La sonrisa divertida de Paul al ver como en un rincón vuelvo a calzarme mis tacones me contagia. 


    —Ahora sí. Estoy lista.


    Entro dignamente y haciendo bailar mi abrigo al compás de mis pasos sexys. La oscuridad del lugar me detiene. El decorado es algo que no se podía apreciar desde la pequeña puerta de entrada. Mis ojos se abren y cierran acostumbrándose a la escasez de luz. 


    El fuego de la chimenea central es la única gran fuente de energía. La madera ardiendo es agradable y de aroma hogareño. Me quito el abrigo dejando que mi piel disfrute de la sensación del calor. Las mesas se mezclan con sofás de cuero de ala ancha. De esos de los que al sentarse el cuerpo se pierde dentro. El fulgor de los candelabros se entremezcla con el aroma a café recién molido y leño ardiente. 


    —Por aquí. 


    Un camarero nos guía hacia una esquina apartada.  


    —Gracias Adam. 


    —¿Lo de siempre?


    —Sí. Con dos cucharas. A ella le gusta la nata. Hazme quedar bien. Su opinión será decisiva para que volvamos —dice guiñándole un ojo. 


    —Olivia prepara la mejor crema casera. Le pediré que ponga doble ración. Estoy seguro de que contaremos con su deliciosa aprobación —contestó mirándome con complicidad. 


    —¿Se puede saber que he pedido? —Pregunto al ver al camarero desaparecer.


    —No seas impaciente. 


    Su cuerpo se estira regalándome un beso rápido. Nuestros sillones se encuentran uno junto al otro. Es una cercanía razonable, sin embargo, disfruto con su esfuerzo al verle arrastrar las patas sobre los anchos listones de madera para pegar totalmente su sillón al mío. 


    La mano de Paul se apoya sobre mi rodilla al hablar. La sensación me llena de orgullo egoísta. Sí, este hombre es mío. Y me quiere a mí. ¡A mí!


    —Parece que te conocen —digo al ver a la camarera sacudir la mano en alto desde la distancia. 


    —Me gusta venir cuando las cosas no salen como planeo. 


    —Divertida forma de describir una bonita noche. 


    Ambos estábamos sonriendo jocosos cuando el camarero se acercó cargando dos copas de vino blanco y una porción de budín de ciruelas cubierto con nata casera. 


    —Las bebidas. Y dos cucharadas —dice apoyándolas sobre la mesilla de patas cortas—. Y si la señorita desea deshacerse de este crápula no tiene más que mover la mano y yo mismo me encargaré de echarle a patadas para que pueda huir. 


    —¿Qué te hace pensar que ha sido raptada? 


    La carcajada contenida de Paul provoca una contestación graciosamente formal en el camarero. 


    —Es deliciosamente bella. No existe explicación para que esté contigo —dice sonriéndome antes de marcharse. 


    Mi mirada de desconcierto provoca más diversión en el rostro entusiasmado de Paul.


    —Fuimos al mismo colegio en Ohio —explica—. La casualidad hizo que nos encontrásemos en Baltimore. Los primeros años de vivir aquí compartimos apartamento, luego montó la cafetería. Ahora vive felizmente con su chica. 


    Paul señala con la vista a la graciosa joven que bambolea las caderas llevando dos botellines de cerveza a una pareja. 


    —Ahora prueba esto —el tenedor cargado de tarta se acerca lentamente a mis labios. Abro la boca para comenzar a degustar el mejor pudín de ciruela de toda Baltimore —. Es delicioso. 


    El dedo áspero acaricia la comisura de mi piel segundos antes de acercarse. 


    —Tú sí que eres deliciosa.


    El beso suave se apoyó en mis labios saboreando el último vestigio de fruta y nata. Abro los labios aceptando la caricia de su lengua. La mano firme se posó en mi mejilla junto a un beso infinito. 


    —Voy a ordenar a Olivia que no le ponga más canela. Es demasiado afrodisíaca —el camarero habla tras nuestras cabezas. 


    El comentario hizo que me pusiera roja y me echara rápidamente hacia atrás. Paul se mueve con mayor lentitud. No parece sentirse apenado en lo más mínimo. 


    —No necesita canela para besarme. 


    —Eso lo dices tú —el divertido camarero contesta apoyando unas servilletas de papel en la mesilla, sin el menor remordimiento por entrometerse en la conversación. 


    —Me quiere, y yo la quiero.


    Adam, el camarero y amigo, tardó unos segundos antes de golpearle el hombro con entusiasmo. 


    Por un momento sentí como si el corazón se encontrase en mis manos. La declaración de amor de Paul en voz alta frente a su amigo me dejó mareada. 


    —Lo mereces amigo. Y aunque estoy seguro de que tú podrías encontrar un idiota mejor que este, también te felicito. 


    Adam me dio un fuerte beso en las mejillas antes de marcharse sonriendo. Al acercarse a la camarera se le puso a hablar al oído. Noto como mientras escucha no deja de mirarme. Cuando él terminó de hablar, ella me alzó el pulgar en señal de buena suerte. 


    —Parece que les has caído bien. Olivia no acepta a cualquiera.


    —¿Por eso vinimos? ¿Querías que los conociera?


    —Lo único que pensé es que ese salón me estaba ahogando. Te quería solo para mí.


    —Era un sitio agradable y el champagne de primera. Si John no nos hubiera invitado, ahora nos encontraríamos acampados en la puerta del despacho del señor Yan, esperando a que se dignase a atendernos. 


    —¿Pensando en el teniente? —Dijo sentándose con el cuerpo apoyado en el respaldo y alejando la mano de mi rodilla. 


    —Pero no por lo que tú piensas. 


    —Yo no pienso nada. 


    Me siento demasiado encantada de ver los reflejos de la chimenea chispeando alrededor de sus cabellos rebeldes. 


    —Fue muy amable y yo salí del salón sin despedirme. Mañana lo llamaré para disculparme. 


    —Tú no le debes ningún perdón. Él está haciendo su trabajo. Nos necesita y por eso su gentileza. Firmaremos el maldito contrato y desaparecerá de nuestras vidas. 


    —Lo dices como si se tratase de una película de espías. Me presentó a Yan porque nos conviene a todos. La empresa que has montado con mi hermano es una de las mejores y John lo sabe. 


    —Yo no la he creado. El negocio es todo propiedad de Blake. Y no lo llames John.


    —Tú has estado a su lado. Tú lo has ayudado. Él me lo ha dicho muchas veces. Y John es su nombre.


    —No te ilusiones. Soy más normal de lo que crees. Y me importa un cuerno como se llame.


    —Eres el chico que yo quiero y eso es todo lo que necesito para ser feliz. Tu nombre es el más bonito del mundo.


    Estiro el cuerpo para besar sus labios de forma discreta.


    —Ven —su mano tira de mi muñeca llevándome hacia sus rodillas. 


    —Estamos en un lugar público —digo encantada de estar sobre sus piernas.


    —Me gusta tenerte así. Me hace sentir que solo existimos nosotros —. Sus dedos desenredan mis cabellos—. No sé cómo lo has hecho, pero he perdido. 


    —¿Quererme es perder?


    —Te quiero hace demasiado tiempo. Mi derrota no es esa. Tu victoria es haber conseguido que dejara de vivir mi amarga realidad. 


    —¿Y cuál es esa realidad? ¿La de una chica enamorada del mejor de los chicos? Sé que piensas que mi juventud me convierte en una inestable sentimental, pero te juro que no es así, yo te quiero y nada va a separarnos. Confía en mí. 


    —No sabes cuánto me gustaría creerte. 


    —El mundo y sus desgracias no podrá contra lo que sentimos.


    —El mundo puede con todo. Es capaz de marearnos y confundir al más sincero de los sentimientos, solo espero que, al encontrarnos, recuerdes lo mucho que siempre te quise. 


    —Yo no voy a separarme de ti. 


    Los labios de Paul chocan con mi boca. Lo acepto y lo abrazo por el cuello. Las dudas no tienen ningún sentido. Sus experiencias pasadas con un padre frío lo hace ver peligros inexistentes. Él cree que sus veintisiete años lo convierten en un hombre maduro con sentimientos más sólidos que los míos. Se equivoca. El amor conquista corazones de todas las edades. 


    —Un beso más y te hago el amor aquí mismo. Vayámonos a casa. Quiere tenerte en mis brazos. 


    —Ya me tienes en tus brazos.


    —Te quiero sin ropa. Con tus labios enrojecidos por mis besos y tu cuerpo desnudo agotado bajo mi cuerpo. ¿Soy más explícito?


    Me pongo en pie y acepto su mano rumbo hacia la puerta. 


    —Tranquilo, puedes irte sin pagar. Estoy acostumbrado.


    —Te lo cobras de todo lo que me debes. 


    —Soy un emprendedor —Adam me guiñó un ojo antes de acercarse para darme un beso de despedida y decirme al oído —. Quiérelo mucho. Se lo merece. 


     


    

  


  
    Paul


    No puedo dejar de mirarte. Entre las mil y una noche en la que alguna vez pude perderme, tú eres la más cálida y estrellada. Eres de las estrellas más parpadeante la más estridente. Llevas la luz de la inocencia en tus actos. Temo tocarte. Yo soy el más puñetero, perro mentiroso de todos los hombres. Nunca debiste fijarte en mí. Jamás debí acariciar tu piel. Eres droga fresca que enloquece mis decisiones. Ahora, ya no puedo dejarte. Y no permitiré que me dejes… Mis cicatrices resecas no podrían soportar otro desangre. 


    El verde de tus ojos, el aroma de tu cuerpo, el silencio de tu sinceridad, son tonterías superficiales que no rasguñan la primera capa de tu maravilloso interior. Dios… como pudiste poner un ser tan puro en manos de un bastardo como yo. Mis uñas cargan barro asqueroso de tantos años que ya ni lo recuerdo. La calle fue mi refugio y la basura mi compañía. No tuve padre y mi madre se marchó antes de enseñarme a ser un buen hombre. Soy un idiota que intentando hacer el bien se equivoca más de lo que miente. 


    ¿En qué momento llegué a creer que podría resistirme a tu conquista tierna? ¿Cómo no imaginar que tu rostro bello sería la primera pedrada hacia mi muralla de triple capa? 


    No pasa un segundo sin que la tormenta de tu posible pérdida me enloquezca. ¿Por qué el destino me daría algo que puede quitarme? No duermo con tal de no imaginar un despertar sin ti. Tú, sin embargo, descansas en la misma inocencia con la que vives y en la que amas. Te entregas por entero. No te reservas para un después. Me amaste en el primer beso. Y esa fue mi perdición, porque yo nunca saboreé el amor. Tus labios son la confirmación de que existe algo más allá. Y yo, como un tonto, me derretí ante su deliciosa prueba. 


    Tu piel es tersa… cálida…dulce…


    El teléfono salta. Lo he dejado en la mesilla que está de tu lado. Mientras te desnudaba estaba demasiado impaciente como para pensar en las consecuencias de mis engaños. ¡No! ¡No lo contestes!


    Vivo mil muertes al ver que tu mano adormecida alcanza la mesilla antes que yo. Con un ojo a medio abrir observas la pantalla. Aún conservas la pátina del momento después del amor en tus pupilas. Porque eso es lo tú y yo hacemos. Nos amamos hasta recuperar fuerzas, solo, para volvernos a amar. 


    ¡No pienses! Por favor, no me preguntes. Hazlo por nosotros… No me despiertes del más maravilloso de los sueños.


    —¿Sarah? ¿Otra vez? ¿Por qué te llama a estas horas?


    Caes nuevamente sobre mi pecho. Apenas eres capaz de mantenerte despierta. 


    —Es la alarma —te robo el móvil de forma impaciente—. Tenía que llamarla. Debo de haberla configurado mal. 


    Le quito el sonido maldiciendo en silencio. La felicidad es más fácil de ignorar cuando no se ha conocido. Si no te hubieras cruzado en mi camino no habría sabido jamás la pieza incompleta con la que estaba hecho. 


    Cuando pienso en la cara de Adam al escucharme decir lo loco que estoy por ti. Se le recortó la respiración. Debo de haber perdido la cabeza. No, no debo. La he perdido. Soy una marioneta pendiendo de los hilos de tus besos. ¡Una encantada marioneta! Feliz de bailar al ritmo de los hilos de tus locos besos. 


    Tu cuerpo semi despierto se posiciona encima de mí. Eres una tierna gatita en brazos de su dueño. Adoro ser ese dueño que escogiste para tu despertar sexual. Temblabas de intriga, yo de miedo. Sufrí por temor a hacerte daño. Mis manos inútiles jamás acariciaron joyero más precioso. Cuando entré en ti… Dios… hubiera gritado hasta enloquecer. Tus gotas de sangre virginal tatuaron tu nombre en mi sexo. Mariam, eres lo único que tengo. Lo único que es verdaderamente mío. Nunca nadie me consideró lo suficientemente bueno como para darme algo. Siempre fui merecedor de los descartes de segunda mano y ofertas de ocasión. Pero tú, has probado el sabor del éxtasis sexual y yo he sido el primero. Mis dedos fueron los que despertaron la humedad de tus deseos. Fueron mis besos los que acariciaron el sabor de tu erotismo. Soy yo el que te come con la mirada al amanecer. Soy yo el que conserva el aroma de tus primeros besos en el amor.


    Te refriegas mimosa. 


    El cuerpo se me tensa. Me buscas hambrienta como si no llevásemos amándonos toda la noche. En ninguna de todas mis locuras podría haberte imaginado tan pasional. 


    —Debí huir mientras podía. 


    Acaricio tu espalda mientras siento tus piernas abrirse dejando paso a tu rincón ardiente y húmedo. 


    —¿Huir de mí? 


    Preguntas besando mi cuello por puro acto instintivo. 


    Tus sentidos adormecidos me acarician sin que tu cabeza sea consciente. Navegas en un mundo de ensueños. Estiro la mano acariciando tus muslos redondeados. Tus senos chocan con mi pecho mientras tus movimientos torpes me besan con lentitud. 


    —Tómame amor… Estoy listo para ti.


    Suplico elevando la cintura mientras tu cuerpo se encaja sobre el mío. Somos una moldura de partes perfectamente encajables. 


    Sostengo tu cintura. Encuentro tu estrechez y suspiras al sentirme entrar en tu profundidad más distante. 


    Mi vida, mi refugio, mi amor. 


    —Paul… 


    Mi nombre se redime con tus sinceros jadeos ansiosos. 


    Besándote, y sin soltar tu ligero cuerpo, te giro acomodando tu espalda sobre el colchón. No abres los ojos. Tu cuerpo me dice que sigues soñando con ese hombre que te ama. Y ese hombre soy yo. ¡Yo!


    Te beso una y otra vez mientras tu cuerpo se estira recibiéndome. Tus piernas se cruzan en mi espalda. Mi niña, quieres retenerme y yo ya soy tuyo. ¿Dónde crees que pueda irme sin ti? Mi cuerpo se ancla y conquista tu más profundo interior. Eres mía. Solo mía. Siempre mía. 


     


    

  


  
    Felices


    —¡Tendrías que haberle visto! Quiso intimidarnos. Hubo un momento en que me puse a temblar. No literalmente, pero casi. ¡Fue impresionante! Perdón, aquí estoy —muevo la cabeza hacia atrás olvidando a mi pobre hermano que al otro lado de la pantalla tuvo que agacharse para seguir viéndome—. No te imaginas que hueso duro. Estaba dispuesto a despellejarnos. ¿Te conté que fuimos cinco veces a verlo y el muy hipócrita nos aireó como miga de mantel? Ay no. No te lo vas a creer. Pero estaba vez yo estaba decidida. Díselo Paul. ¿A que estaba dispuesta a todo?


    —Estaba —contesta pegado a mi lado para entrar en el marco de la pantalla de teléfono. 


    —No iba a perder la venta. De eso nada. Estábamos hablando de negocios y saldría con mi contrato en la mano, aunque me dejara la vida en ello. Díselo Paul. 


    —La vida —su voz es tan grave como formal. 


    —Como comerciante de pura cepa estaba dispuesto a intimidarme. El muy ingenuo no sabe que por mis venas circula sangre Blakmoon. Fue muy difícil, el señor Yan ofreció guerra, pero yo no escondí las uñas. Después de dos horas que parecieron diez ¡aquí está! ¡Es él! —Ondeo las hojas por todo lo alto para que Blake pueda verlas—. El contrato. Lo tengo aquí. Díselo Paul. Díselo. 


    —Paul dice. 


    Ambos se pusieron a reír. 


    —Sois tontos.


    —Cariño, ¡has estado estupenda! No les hagas caso. ¡Ven pronto! ¡Te necesito!


    La voz a lo lejos de Sofía se escucha sin imagen. 


    —¿Dónde estás?


    Los cabellos oscuros de Blake giran hacia atrás para hablar al micrófono en voz baja. 


    —Luchando con las mesas y los manteles.


    —¿Qué les pasa a los manteles? —Paul está curioso. 


    —Al parecer el diseño escogido solo existe para mesas cuadradas y las nuestras son redondas. 


    —¿Y por qué no las cambian? —Volvió a preguntar igual de curioso. 


    —¡Que por qué no las cambio! ¿Ha preguntado por qué no las cambio? ¿De verdad lo has dicho? —Blake hace gestos de querer matar a Paul antes que Sofía se presente junto al teléfono. El cobarde al verla escondió las manos. Ver a un hombre como Blake temer de una pequeñaja como Sofía resulta de lo más divertido —. ¡Lo ha dicho! ¿Lo ha dicho? 


    —Lo ha dicho —Blake responde con gesto serio mientras, por detrás, se muerde el labio para no reír. 


    —No cambio de mesas —su nariz llena el total de la pantalla al hablar mirando a Paul que temeroso se aleja del móvil —¡por qué no puedo! El salón es demasiado pequeño para mesas cuadradas. ¡Y no se te ocurra decir que lo cambie! El siguiente es demasiado grande y los invitados serían como macarrones en sopa aguada. 


    —Serían —Blake afirma con la carcajada contenida.


    —Entonces, ahora que has demostrado que eres la inteligente de la familia —Blake estira el cuello desorientado—. No te creerás que no te he visto reír de mis penas —le dice apuntándole con el dedo—. Dime nena, ¿cuándo piensas regresar a Madrid? Si no vienes no me caso.


    —De eso nada —la amenaza ha conseguido que mi hermano se ponga serio. 


    —En unos días. Hoy llevaré en mano el contrato al teniente Smith. No quiero que nuestra oferta quede en un correo olvidado.


    —Tú no llevarás nada —la repetición de la frase en boca de Paul confunde a los novios que pegan sus cabezas para vernos. 


    —Es mejor llevarla en persona. 


    —Lo haré yo. Es más adecuado. 


    —¿Adecuado? —Blake pregunta al otro lado.


    —Nada importante. Es sólo que prefiero ser yo quien negocie —contesta enfocando sus ojos en la pantalla. 


    Sofía mueve el hombro para hacerse con el control del IPhone.


    —Y ese teniente Smith, ¿es guapo?


    Paul fija su mirada en mí de forma tan furiosa que consigue arrancarme una carcajada. Si esta es su manera de mantener nuestro secreto, debería cambiar de estrategia.


    —La verdad es que sí. 


    La contestación atrevida me llevó a recibir un pellizco fuera del ángulo de visión del resto de interlocutores. 


    —Ojos, cabello, edad, altura, manos… Cuéntamelo todo.


    —¿Manos? 


    La mirada de Sofía comienza a brillar. Conozco ese resplandor. Es el previo a una de sus locuras.


    —Verás, aquí en España, decimos que si el dedo índice es el doble de largo podremos hacernos una idea de…


    Blake le tapó la boca con las manos mientras ella se carcajeaba por debajo. Contagiada con su algarabía contesto desinhibida y con la experiencia de una ex virgen.


    —Llevaré una regla para medir sus dedos. 


    —¡Mándame las medidas!


    Ambas lloramos de diversión consiguiendo que los chicos se pusieran furiosos. 


    —No llevarás nada porque no irás.


    —¡A ti qué te importa las medidas de ese tipo! Vas a casarte. ¡Conmigo! ¿Lo recuerdas?


    —Cómo se nota quienes estamos a lo importante y quienes no —Paul se sube por las paredes —. Blake, te hablo desde el portátil. Tenemos que tratar temas serios y no las medidas de un teniente miope. 


    —No es miope. Tiene unos ojos marrones intensos. 


    Antes de levantarse Paul me lanzó veneno con la mirada. Cuando los dos se marcharon de nuestro ángulo de visión Sofía habló con la voz pegada al teclado. 


    —Blake se ha ido. Aquí estamos solas. ¿Y allí?


    Miro tras de mí comprobando el portazo. 


    —Aquí también. Y creo que por un tiempo muy largo —contesto preocupada. 


    —Se les pasará. Ahora cuéntamelo todo. 


    —¿Todo?


    —Sí, todo. 


    —No sé bien a lo que te refieres.


    —Lo sabes perfectamente. No soy tonta. Entre tú y Paul ha pasado algo.


    La espalda, que hasta este momento conservaba clavada contra el respaldo, me cae hacia adelante como un globo desinflado. 


    —¿Cómo lo has sabido? 


    —Cariño, no soy ciega. Esa complicidad al contar vuestras hazañas. Esas miraditas de atontado. Y esa furia al bromear sobre el teniente. ¿Por qué crees que hice la broma del dedo? 


    —Eres una mala mujer. Muy mala.


    —Demasiado —contesta divertida—. Ahora cuéntamelo todo. 


    —Pasó hace unos días. Pero prometí guardar silencio. Quiere ser él quien se lo cuente a Blake. 


    —¡No!


    —Shhh


    —No… —susurra como mosquito. 


    —Sí —susurro igual de bajo—y dice que me quiere. Me ha confesado que desde que me fui de Baltimore no ha dejado de pensar en mí.


    —Lo sabía —Sofía se tapa la boca con ambas manos para no gritar.


    —Por favor no digas nada a Blake. Se lo prometí. 


    —Será que quiere darle mayor formalidad. 


    —No lo sé… Ay Sofi, estoy tan feliz…


    —Entonces tú y él ya…


    No soy capaz de contestar debido a los calores que me suben por el cuerpo. 


    —¡Sí! Lo supe en cuanto te vi. ¿Qué tal fue?


    —Es único. Jamás lo hubiera imaginado. Años sin haberlo probado y ahora… ya sabes.


    —Vamos, que no paran. 


    La carcajada de Sofía me contagió su humor. 


    —No solo el acto. No voy a ponerme romántica creyendo que el sexo es para todos igual. Es solo que cuando lo siento tan unido a mí … no sé explicarlo. 


    —Como si la soledad fuesen palabras vacías que nunca te han alcanzado. Como si tú parte incompleta se encontrase con su ángel gemelo. Como si el tiempo fuese una canción que nunca debería terminar. 


    Suspiro mirándola a la cara. 


    —¿Sientes lo mismo cuando estás con mi hermano? 


    —Sí. 


    —¿Crees que ellos sienten lo mismo?


    —Estoy segura. El amor no sabe de rosas o de azules. 


    —A veces tengo miedo…


    —Todas lo tenemos. Es normal. Hemos encontrado el cáliz de la eternidad. La esencia de la vida. Cuando mi abuela estaba en el final de sus días me confesó que estaba feliz porque se volvería a encontrar con mi abuelo. En aquel momento me sentí enfadada, incluso ofendida, luego, cuando encontré a Blake, supe comprenderla. 


    —El amor y los sentimientos. Qué duro vivirlos. 


    —Peor es no encontrarlos.


    La puerta de Sofía se abrió de golpe y la voz dura de mi hermano resonó en la pequeña habitación. 


    —¿Duro? Por favor, ¡vas a conseguir que me enfade! No entiendo que hables de un hombre que ni siquiera conoces. 


    Un segundo portazo nos hizo reír, pero esta vez con menos intensidad. 


    —Creo que debes ir antes que cancele la boda. 


    —No lo hará —contesta sonriente—. Ya pagó el convite 


    —Eres terrible. 


    —¿Entonces vendrás pronto? La fecha está demasiado cerca. Si no estás aquí no me caso. 


    —Estaré… es solo que tengo que arreglar unas cositas antes. Ya verás…


    —¿De qué se trata?


    —Es una sorpresa. 


    —No estarás embar…


    —¡Esa sorpresa no! Otra. 


    —¡Cuenta!


    —No. Tendrás que esperar. Ahora ve a consolar a Blake mientras yo veo si Paul no ha decidido abandonarme. 


    —Ese teniente parece ponerlo de los nervios. 


    —Nos dimos un beso. 


    —¡Cómo! ¡Cuándo! Nena, estás desatada.


    —Fue una tontería. Te lo contaré cuando esté en Madrid. Aquí viene, tengo que cortar. 


    Los brazos de Paul se acercan envolviendo mi cuello. 


    —¿De qué hablaban tanto? 


    —Del vestido de novia. Cosas que los hombres no pueden escuchar. 


    La puerta de calle se abrió de golpe para dejarnos a ambos con los ojos como culos de botellas.


     


     


    

  


  
    Solo eras tú


    —¿Matilda?


    Ambos nos acercamos hacia la puerta para ayudar a la pobre mujer que acarrea una maleta de ruedas. Vestida con un traje de lunares y una pamela de un metro de diámetro, nos mira apenada. 


    —No voy a poder viajar. Con tanto volante no soy capaz de caminar.


    —¿Me puedes explicar por qué vas así vestida?


    Empujo la maleta dentro del salón mientras Paul cierra la puerta de calle.


    —La vecina de mi hermana estuvo buscando por internet como caer bien a una española. Sabes perfectamente que yo con esos artefactos no me entiendo. 


    —¿Qué artefacto?


    Paul se sienta en el sofá frente a nosotras. 


    —El ordenador —le contesto a la vez que abrazo a la apenada mujer —. ¿Y por qué buscabas eso?


    —Sofía, dijo que esa mujer es como su abuela, y pensé que como yo también soy como de la familia…


    —Querías caer bien a Elvira —contesto abrazándola con fuerza. Elvira es una mujer adorable y estoy segura de que serán amigas. 


    —¡Pero ella es española! —Dice secándose las lágrimas con uno de los volantes de las mangas.


    —Por supuesto que es española. ¿Y qué pasa con que sea española?


    —La muchacha me leyó que debía cumplir las cuatro reglas. 


    —¿Qué muchacha?


    —La vecina del ordenador. No te enteras. Mira, me las apuntó. Las tengo escritas. 


    —Regla uno: Pon sus opiniones y gustos por encima de los tuyos —dice sacando un papel que lleva en el escote todo arrugado—. Eso ya lo tengo. He probado la paella y me encanta. Segunda regla: Aprende a escuchar. En eso no voy a tener problemas, mi madre era mexicana y tú y tu hermano habláis español desde niños gracias a mí. De hecho, hablo español mejor todos vosotros —me separo sin estar muy segura de su comentario mientras Paul se estira atento a las reglas—.  Tercera: ayuda a que se relajen compartiendo sus gustos y costumbres. Les gusta bailar flamenco, entonces pensé, quizás, que si aprendo…


    —¿Has estado yendo a clases de flamenco?      


    —No había plazas. La vecina me puso videos. Ensayé en el salón de mi hermana.


    Intento no morir de la risa al imaginar a una señora septuagenaria y nacida en el Baltimore profundo intentando bailar flamenco con clases online.   


    —No consigo alzar los brazos sin que me duelan. La artrosis me mata. Esa mujer va a odiarme y le dirá a Sofía que no puede casarse con mi niño. Se pondrá en contra y él sufrirá mucho y yo no sabré qué hacer porque no soy vuestra madre. Lo he intentado, se lo prometí a ella. Los he querido como si fuesen el fruto de mi vientre, pero no puedo ir a esa boda —dijo lagrimosa bajo su inmensa pamela y vestido de volantes. 


    La mujer pequeñita de espalda encorvada acaba de confesar todo lo que ha hecho por cumplir una promesa con esa mujer que la contrató hace ya veinticinco años, y a la que quiso como a una hija. 


    —Elvira va a quererte sin ninguna regla. Incluso me atrevería a decir que ella ya te quiere. 


    —Eres una mentirosa —dice secándose la nariz con un pañuelo de papel ahogado en lágrimas. 


    —Es verdad, lo prometo. No sabes la cantidad de cosas que le hemos contado de ti. 


    La mujer lanzó un llanto aún más potente. Miro a Paul que eleva los hombros tan desconcertados como yo. 


    —¿Le habéis dicho que no sé planchar? Seguro que sí. A tu madre nunca le importó. Tu padre era un poco más exigente, y aunque no me echó el día que quemé su camisa de rayas, nunca terminó de fiarse. 


    Suspiro enternecida. El accidente me robó a mis padres, pero la vida me entregó a la dulce Matilda. 


    Me acerco para envolverla en mis brazos. 


    —No. Le hemos dicho que te amamos porque cuando Simon intentó separarnos tú luchaste por nosotros. Soportaste su mal carácter e incluso te quedaste sin cobrar. Todo por permanecer cerca de Blake. En lo que respecta a mí, no pasó un fin de semana sin que fueras a visitarme. Me llevaste un calendario en el que contábamos el tiempo que faltaba para la mayoría de edad de Blake. ¿Lo recuerdas? Asegurabas que volveríamos a estar juntos y que seríamos felices en nuestra casa. Jamás nos abandonaste. 


    —¿Cómo iba a hacerlo? Erais mis niños… —dijo apoyando el rostro arrugado sobre mi pecho. 


    Estoy llorando. Sí. Las lágrimas silenciosas ruedan por mis mejillas desembocando en sus cabellos finos y blanquecinos. 


    —Somos tus niños. Y ella te querrá porque tú eres nuestra familia. 


    Ambas nos quedamos en silencio hasta que Paul decidió cortar la pena con una pregunta inoportuna.


    —¿Y la pamela? ¿por qué?


    Matilda se seca el rostro para sentarse con la espalda recta al mirarle de frente. 


    —Una regla que no es regla, pero suma puntos. Les gusta el sol y la playa. Compré un tratamiento de vitamina C para parecer más joven y que no me viese tan arrugada, pero nadie me avisó que manchaba la piel si se expone al sol. La vendedora dijo que, o me ponía un sombrero, o tendría el rostro como una vaca mal pintada durante meses. 


    Paul no contestó mientras que yo piso mi pie para que me duela y así poder contener la carcajada.


    —¿Blake sigue sin saber nada del viaje?


    —Y no debe saberlo. Mi niño no se lo imagina. La doctora le ha dado a mi niña unas pastillas para que yo duerma todo el viaje y así no entre en pánico. Seré una sorpresa. 


    —Entiendo. 


    Paul se puso de pie y se quedó por largo rato mirándome, intentando captar mi atención. 


    —Qué te parece si te quitas ese sombrero de ala ancha y preparas un té para las dos mientras hablo un segundo con Paul. 


    —Sí, y ya que estamos, me enseñas fotos de esos dulces que nos contó Sofía. No conozco ninguno y no quiero parecer una ignorante. 


    Matilda caminó entusiasmada hacia la cocina aceptando mi promesa de ayudarla en todo.


    —Tengo que irme —Paul dijo envolviéndome por la cintura —. Debo terminar unos trabajos aquí antes de regresar a Madrid. Estaré un par de días fuera. 


    —¿Fuera? —Sueno tan triste como lo parezco. 


    —Son solo unos días. 


    —¿Me prometes que vendrás en cuánto termines?


    —Solo sí tú prometes seguir queriéndome. 


    —Siempre —me aferro a su cintura. 


    —Entonces no me demoraré. 


    Un beso. 


    Y se fue. 

  


  
    No duermas


    —Si no quieres dormir siesta, no duermes siesta. Nadie va a obligarte a nada. 


    Quitar cosas inservibles de la maleta de Matilda es una lucha de titanes. Yo saco lo que ella vuelve a meter. Si seguimos así llegaremos para las bodas de plata.


    —No pienso quedar mal con esa señora. Si ella dice dormir, yo duermo. 


    Su inocencia es tan dulce que consigue exasperarme. Sus deseos de caer bien a la buena de Elvira se han convertido en una locura sin sentido. 


    —En España la siesta la duerme el que quiere. No existe ningún reglamento bajo ninguna pena de muerte. 


    —¿Ellos también tienen pena de muerte?


    —No, no la tienen. Y aunque la tuvieran dudo que el cumplimiento de dormir la siesta fuese uno de sus castigos. 


    Respondo a la vez que intento alejar la montaña de camisones. En mi fila al menos tengo diez. No quiero imaginar lo que ha escondido en la bolsa de los rulos. 


    —¡No! ¡Eso lo dejas donde está! La humedad del mar me deja los pelos como erizos. 


    —En Madrid no hay mar. ¡Y allí hay secador de pelo! Matilda, por favor, nunca te has comportado de forma tan irracional. 


    —No quiero avergonzarle —dice sentándose en la cama. 


    —Tienes que tranquilizarte. Van a adorarte. Eres la mejor de todas las madres adoptivas que he conocido. Elvira estará encantada de conocerte.


    Beso su mejilla arrugada. Un día, sin darme cuenta, Matilda pasó de ser una madre especial a una abuela adorable. Sin ella mi hermano y yo hubiéramos sido dos huérfanos de corazón hueco. Ver los años pasar por su piel arrugada me hace pensar en la velocidad del tiempo. Somos una vida viajando en patinete eléctrico. Nada se detiene. He pasado de niña a mujer en una noche.


    La gente al verme suele creer tener delante a una chica que derrocha entusiasmo. Ellos se encuentran lejos de mi esencia. Mi estabilidad se centra en una pequeña balsa de madera donde Matilda y Blake son mis soportes. Un leve movimiento y terminaría hundiéndome en mi propia soledad.  Muchas mañanas pienso en ella como un gran dragón de las desgracias dispuesta a engullirlo todo. Incluso a mí. Pero entonces su rostro aparece y el océano interminable se transforma en un agradable paseo de flores provenzales. A veces me cuesta creer que a mi balsa se haya sumado un tablón fuerte y robusto llamado Paul.


    —¿Tú ya tienes tu maleta lista?


    —¿Cinco días antes del viaje? No, creo que no. 


    —Niña, no te burles de mí. Mis nervios no están para mucha broma. 


    Matilda se pone en pie para quitarse el delantal que lleva atado a la cintura. Lleva días cocinando pasteles de carne y de cangrejo. Todavía no he tenido el valor suficiente para confesarle que no puede llevarlos en el avión.  


    —No lo hago.


    Arrastro la última vocal mientras persigo sus pasos que se pierden rumbo a la cocina. 


    —¿Hoy llega Paul?


    —No. Llamó para decir que se retrasaría otros dos días. 


    —¿Se lo has contado a tu hermano?


    —¡No! Y tú tampoco puedes.  


    —No termino de entender tanto secretismo. Sois libres, guapos y jóvenes. ¿Cuál es el problema que tu hermano lo sepa? Además, mi niña, todos en el planeta Tierra conocíamos tus sentimientos por él.


    Me silencio porque no tengo ideas con las que rebatir su aplastante argumento. Paul insiste en que tendremos tiempo para todo. 


    —Es tan lindo…


    —¿Mi pastel de cangrejo? —Dice llevándose la tercera bandeja a la nevera de congelados. 


    —No. 


    —Ya sé que no —me sonríe con la nevera abierta como fondo—. Estoy sorda y un poco entradita en carnes, pero lo de senil, todavía no me ha llegado. 


    —Lo echo mucho de menos.


    Me dejo caer en la banqueta alta.


    —El amor es así de insensato. En un principio las distancias son eternas, con los años, sin embargo, lo que se convierte en eterna, es su compañía. 


    —¡Matilda! —Mi carcajada por poco cierra la nevera —. Mira que eres fría.  


    —De eso nada. Yo creo en el amor a distancia. Mucha, mucha, distancia.


    Sacudo la cabeza y me sumo a su diversión. 


    —¿Alguna vez has estado enamorada de una forma loca e irracional? Yo a veces me siento volar…


    —Una vez. Pero de eso hace ya muchísimos años. 


    —Jamás me lo contaste. ¿Qué pasó?


    —Uy niña, mi memoria es demasiado pastosa como para acordarse. 


    —No seas mentirosa. ¡Cuenta!


    —A ver… —dice apoyando las manos en el respaldo de la silla —por aquella época tú madre me contrató para trabajar en su casa. Acepté al instante. La casa de una pareja recién casada era una fortuna para alguien con tan poca experiencia como yo. Había poco que limpiar, poco que cocinar y sin niños pesados a los que cuidar. Todas eran ventajas —dice sacándome la lengua —. Tu madre era un ángel —se sienta reviviendo el pasado en la mirada—vivía con la cabeza dentro de su paleta de acuarelas. Cuando salía del estudio tu padre reía al verla. Llevaba el rostro pintado de rojos y azulados. Los dos lo hacíamos, pero su mirada era intensa. Tu padre podía pasar horas admirando sus cabellos revueltos y su frente sucia de pintura seca. Eran muy felices. Y yo lo era junto a ellos. Por eso cuando una mañana la encontré llorando creí que me faltaba el aire. Al verme se lanzó a mis brazos. 


    —¿Qué había pasado?


    —Estaba embarazada. Se lo terminaban de confirmar. 


    —¿No querían hijos? —No soy capaz de contener la desilusión. Pensar que mis padres no nos hubieran querido tener nunca entró en mi mundo de posibilidades. 


    Matilda abre los ojos secándose la nostalgia. 


    —Por supuesto que sí. Ellas os adoraban. Esa mañana lloraba porque pensaba que sería una madre desastrosa. Las hormonas de las embarazadas son algo temible. Tengo que reconocer que hubo veces que llegamos a escondernos. 


    —¿Nos?


    —Tu padre y yo.  A veces nos reíamos de sus ataques sin sentido, pero siempre a sus espaldas, ninguno de los dos era tan valiente como para enfrentarse a sus efusivas hormonas. Un día nos descubrió y se puso a reír con nosotros. 


    —¿Y a él? ¿Cuándo conociste a ese amor secreto del que nunca me has hablado?


    —No existe secreto. Cuando nuestro niño nació, ninguna de las dos sabía mucho de bebés, por lo que tuvimos un pequeño error.


    —¿Error?


    —Le poníamos el pañal al revés. 


    —Pobre Blake —digo divertida—. ¿No chilló? Seguro estaba molesto. 


    —No lo creo. Mi niño era un santo. El problema fue que un día al cogerlo de la cuna nos dimos cuenta de que las rozaduras le habían dejado el culo como un mandril. Corrí a la farmacia para comprar algo que le calmara las rojeces. 


    —¿Era el farmacéutico?


    —No, era el repartidor de cremas hemorroidales. 


    —No bromees. 


    —No lo hago. Mientras completaba el repositor, con una mano trabajaba y con el oído curioso escuchaba mi angustiante relato. De forma muy amable, se giró y me ofreció de forma gratuita una de sus cremas. Mi cara de sorpresa fue tan impactante que no solo me aseguró que el niño se curaría, sino que estaba dispuesto a enseñarnos a poner los pañales de forma práctica. Ser hijo mayor en una prole de ocho hijos le daba experiencia indiscutible.


    —¿Y lo llevaste a casa?


    —¡Por supuesto! Tú madre y yo estábamos desesperadas. En el primer baño estuvimos a punto de perderlo dentro de una nube de espuma. 


    Me rasco la frente. Es la primera vez que me alegra ser la segunda. 


    —Nos mostró todas las canastas de regalos que le habían hecho a tu padre en la empresa y nos enseñó las utilidades de todo. Tu madre estaba tan feliz que lo invitó a merendar. Nunca se me olvidará el rostro de tu padre al ver, a un muchacho alto y desgarbado, enseñándonos sobre su propio pecho, la inclinación correcta que debía llevar el sacaleches para que no hiciese daño. 


    —El resto es imaginable. Me invitó al cine, y como es sabido, las palomitas unen corazones solitarios. 


    —¿Estaban enamorados?


    —Íbamos a casarnos.


    —¡No!


    —Sí… —contesta con sorna.


    —¿Qué pasó?


    —Un accidente de tráfico. 


    Esa historia la conozco perfectamente. Mis padres se fueron a cenar. Festejaban una venta monumental. Mi padre había vendido uno de sus programas a una multinacional que le había pagado millones de dólares. Nunca volvieron a casa. Un borracho que venía en dirección contraria se incrustó contra su coche. 


    —Erais tan pequeños... Quise quedarme contigo, pero tu tío Simon insistió en llevarte a un internado. Cuando supe que se quedaría con tu hermano supliqué porque me permitiese vivir en su casa.


    —Sin cobrar sueldo… Blake me lo contó.


    —Lo importante era poder estar a su lado. 


    —Y recordarle que en un orfanato se encontraba su pequeña hermana. Blake dice que cada noche, antes de dormir, le mostrabas una foto diciendo que yo lo esperaba. Nunca nos abandonaste. 


    —Erais mis niños. 


    —¿Y él? 


    —No quiso esperarme. Me prometió darme una familia con unos hijos realmente míos. Pero yo ya tenía una familia con hijos propios... 


    La campa del WhatsApp me ayuda a esconder la vista para secar las lágrimas perdidas. Jamás había escuchado la historia de su amor perdido. El corazón se me rompe al comprender todo lo que perdió por cuidarnos. 


    —Anda, deja llorar por historias viejas y contesta ese teléfono. Seguro es tu enamorado diciendo lo mucho que te echa de menos. 


    —Es John. Quiere invitarme a un almuerzo que se hará en el casino de oficiales. Al parecer es una conmemoración de algo. 


    —¿Es el mismo del beso perdido antes de subir al taxi? 


    —Sí. Y no me mires así, le he dicho que salgo con Paul y que lo nuestro no puede ser.


    —¿Se lo has dicho? 


    —Tuve que romper mi promesa. Solo un poco. No pude hacer otra cosa. Me daba pena alentar sus sentimientos. 


    —¿Qué opina Paul?


    —No le he dicho nada, después de todo, el proyecto está cerrado. Después de la boda Blake continuará trabajando con John y yo no lo volveré a verlo. 


    El sonido de la campanilla vuelve a sonar. 


    —Deberías ir a esa comida. 


    —¿Cómo dices? 


    Levanto la vista de la pantalla. 


    —Yo tengo cita con la peluquera. Ya sabes que pasaré dos días con mi hermana para despedirme. Estarás aquí sola y aburrida. ¿Por qué no aceptar la invitación? 


    —¿Quieres que Paul me mate? No, gracias. 


    —Nadie va a matar a nadie por aceptar una comida. Me has dicho que ese teniente es conocedor de tu relación con Paul y que aún así te invita a pasar una mañana agradable. No veo cual es el problema. 


    —No creo que esté bien… —pienso mordiéndose una uña rota.


    —Pasar una tarde agradable con un grupo de gente divertida no es adulterio. Estar enamorada no es dejar de vivir. Solo se debe divertir con un poco más de prudencia. Eso es todo.


    Matilda recogió su bolso y me regaló dos besos cariñosos antes de hablar desde la puerta. 


    —Si te sientes sola siempre puedes venir conmigo. Hoy toca bingo en casa de Lucy. 


    —Creo que aceptaré la invitación.


    —Harías bien. 


    Dijo antes de cerrar la puerta. El teléfono volvió a sonar con otro mensaje entrante de John. 


     


    

  


  
    La fiesta


    El salón cargado de comida y gente disfrutando se aleja de mis pensamientos sangrientos que tenía al imaginar un grupo de militares con un arma colgando a la cintura. 


    Aceptar la invitación de John resultó ser una distracción de lo más agradable. Los grupos de mujeres bien vestidas se intercalan con niños corriendo de un lado al otro jugando a la guerra, quizás, imitando a sus padres. 


    Los amplios ventanales, aprovechando la buena tarde, se abren de par en par dejando entrar el verde animoso de la extensa llanura en la inmensa sala. La mesa principal cargada de tartas con aroma a chocolate y fresas son una explosión para los sentidos. Los más jóvenes hablan amistosamente con sus compañeros de armas sin descuidar la cintura de su chica. Verlos disfrutar me recuerda muchísimo a los movimientos de Paul. Aunque haya abandonado el ejército, aún conserva ese aire secreto y masculino de sus movimientos posesivos. 


    El día que Blake lo trajo a casa todavía llevaba su cabello cortado casi al cero. Hoy su melena es revuelta y atrevida, sin embargo, el detalle posesivo en mi cintura cuando salimos es exactamente el mismo que veo en esos jóvenes con sus parejas. 


    Algunos rostros serios y con canas actúan de la misma forma con sus esposas. Sosteniendo una copa las miran encantados mientras los niños se acercan con ímpetu hacia sus rodillas. Estos, reciben una dulce caricia y vuelven a correr hacia el exterior. 


    A la distancia, una señora de edad robusta y modales delicados observa al hombre de cabellos blancos de la misma forma que las jovencitas. La observo envidiosa. Su esposo sostiene su cintura como si llevasen tan solo dos días de enamorados. ¿Cómo será Paul a esa edad? 


    —¿Qué tal la celebración? 


    John se acerca con dos copas. 


    —Sin alcohol. Es día de familias —dice divertido entregándome el vaso de algo rosa espumante. 


    Lo acepto con la misma simpatía. El ambiente festivo es sumamente agradable. Las señoras se divierten, las novias pavonean su amor incondicional, los niños corren y los hombres conversan. 


    —¿Qué festejan?


    —Nada en especial. Es algo así como una jornada de puertas abiertas. Nuestras familias tienen que soportar ausencias prolongadas y horas de trabajo interminable. Esta es una forma de agradecerles su paciencia. Abrimos las puertas para que comprendan nuestro trabajo. A veces es difícil vernos más allá de un uniforme. La imagen de las películas no nos define demasiado bien. Llevamos horas de entrenamientos, noches sin dormir y una vida entregada al servicio. Este almuerzo es para demostrar lo felices que somos con nuestro trabajo y lo agradecidos que estamos de poder contar con su apoyo. Aquí están esposas, hijos, novias, pero también están los huérfanos y viudas. Todos ellos merecen nuestro respeto y agradecimiento. 


    —Gracias por invitarme. 


    —Quería que vieras que no soy tan estirado. No me mires así, sé que a veces te impongo, pero no soy muy diferente a otros de mi misma edad. 


    —Un poquito diferente y peligroso, sí que eres—digo observando el arma colgada de su cinturón. 


    —La vida es peligrosa. Soy militar y estoy entrenado para la guerra, no voy a negarlo, luchar por los buenos, a veces, es el único camino. 


    —Luchar por los buenos es un concepto bastante antagónico. Si se me permite decir.


    —A ti te lo permito todo —el uniforme hace de su picardía un punto seductor —. No hablemos de guerra. Este día es para la felicidad y el amor... 


    —John, acepté tu invitación porque me caes muy bien. Eso es todo.


    —Si te refieres a que estás enamorada de Paul y que no puedes querer a nadie más que a él. Sí, lo has hablado. Y ahora, he de decir yo, que eres muy joven para pensar en la eternidad. El amor es un loco al que no le gusta estar atado. 


    —Yo estoy totalmente atada de pies y manos. Y es para siempre. 


    Mi contestación no acaba de gustarle. Lo veo en su barbilla desafiante. Me apena verlo así. Es un joven capaz de conquistar a cuanta chica. Es inteligente, de conversación fluida y físico más que deseable. Desde que nos conocimos se ha esforzado por conquistarme haciéndome sentir como un premio especial. Cualquier chica se sentiría halagada, y yo lo estoy, no puedo negarlo, pero no tiene ninguna posibilidad. Paul es el pasado, el presente y el futuro de mi amor. 


    —¿Qué te parece si vamos a mi sitio preferido? Me gustaría que lo vieras. ¿O necesitamos algún tipo de permiso para salir fuera?


    —Estar enamorada no significa que no pueda tener amigos. Estaré encantada de conocer ese sitio tan especial. 


    La sonrisa amable vuelve a cubrir su rostro antes de apoyar la palma de su mano en mi espalda para guiarme. 


    —Vamos. 


    La gran puerta nos llevó a un camino de pocos pasos en donde una cima se presentó como un gran mirador. Desde allí el verde extenso de la pradera alcanza el infinito. Los árboles frondosos tocan el cielo con las hojas. Los tanques y los Jeeps camuflados quedaron tras nuestra espalda como un pasado olvidado. El paisaje huele a libertad sin cadenas. La paz después de la guerra. 


    —Es precioso. Podría quedarme mirando este verde por horas. 


    —Imaginé que te gustaría. Es el mismo verde de tus ojos… —agacho la vista—. Cuando el día se hace difícil me acerco aquí para pensar. 


    —¿Y en qué piensas? 


    Soy capaz de escuchar sus pensamientos respirando en profundidad. No lo miro. El ardor de sus sentimientos traspasa sus ojos. No quiero confundirlo. Entre él y yo jamás existirá nada. Mi corazón y mi cuerpo son de Paul. 


    —En la vida y en la muerte. En el hilo fino que nos separa de la verdad y el error. Verás, en este trabajo no siempre hacemos todo lo que podríamos. A veces solo somos instrumentos sin voluntad. Por eso vengo hasta aquí, para no perderme. Mariam —sus ojos intensos perforan mi rostro—, me gustas, siento que eres la mujer que estaba buscando. No quiero mentirte. Quiero ser parte de tu vida. 


    —Apenas me conoces. 


    —Todo lo que he visto ha bastado para saber que eres increíble.  


    —John… eres un hombre maravilloso, pero…


    —No mereces que te engañen. Te has hecho a ti misma. Tu lucha es tu victoria. Eres preciosa, pero no la utilizas como herramienta fría o despiadada. Eres inteligente sin sentirte superior. Eres sincera, pero odias lastimar. Me encantas y desearía que me dieras una oportunidad. 


    —John, te lo he dicho antes, estoy enamorada de otro. 


    —¿Y si cambiara? ¿Y si tus sentimientos no fueran lo que crees? ¿Me darías una oportunidad?


    —Quiero a Paul desde antes de que supiera lo que es el amor. Nada va a cambiar.


    —¿Y él? ¿te querrá por siempre? 


    Algo dentro de mí me detiene. La conquista es el primero y más pequeño dentro de los inmensos pasos del amor. 


    El silencio se mezcla con el sonido de los pájaros. No hablo. 


    John me invita a seguirlo. No debí haber venido. Fui muy tonta al creer que podíamos ser amigos. Permaneceré unos minutos y luego inventaré una excusa cualquiera para marcharme. Paul aún no me ha enviado ningún mensaje. Quizá haya viajado de forma anticipada para darme una sorpresa y se encuentre en casa esperándome mientras yo estoy aquí haciendo el tonto. 


    —Teniente, el equipo lo espera. 


    Un joven, no tan joven, se acercó de forma seria y formal. 


    —Gracias sargento, ahora mismo vamos —dice antes de mirarme.


    —Si tienes trabajo lo comprendo perfectamente. Yo estoy algo cansada y creo que es hora de volver a casa. 


    —Por favor, acompáñame. Creo que querrás ver esto. Luego yo mismo te llevaré a casa. 


    —De verdad estoy muy cansada. Tengo mucho que hacer antes de regresar a Madrid. 


    —No acepto una negativa. Por favor.


    Esta situación ha conseguido incomodarme. 


    Lo acompañaré a ver a su equipo y luego me iré. 


    Entramos a una sala más pequeña en donde la música y los canapés se concentran. En un rincón un grupo de seis hombres y mujeres conversan animadamente. Frente a mí un moreno de rostro latino susurra unas palabras a una morena a la que sujeta de la cintura. Todos ellos lo hacen. Al parecer es la forma habitual de sostener a sus novias en el mundo militar. John y yo nos acercamos al grupo, cuando el joven uniformado y que se encontraba de espaldas, se giró. 


     


    

  


  
    Abre los ojos


    —Equipo. Espero estén disfrutando. 


    Los cuatro que estaban de espaldas abrieron el semicírculo y se giraron para mirarnos. Todos saludaron de forma sonriente. Todos menos uno. El rostro de su tez blanca es mármol enharinado. Mi cabeza gira confusa. Los ojos me viajan de su mano hacia la cintura de una chica de cabellos largos y negros. Me detengo ante la imagen. La lengua seca no me permite hablar. El azul de sus pupilas es brillante y frío.  


    —Me gustaría presentaros a Mariam. 


    —Felicidades teniente —El más alto dijo con voz grave cuando la mano de John se situó firme en mi espalda. 


    —Somos amigos Mac Allister. Al menos hasta que consiga convencerla de que soy el hombre de su vida. 


    —Seguro lo conseguirá, mi teniente —otro joven uniformado se acercó para saludar con respeto. 


    Él dijo su nombre uno a uno. No soy capaz de comprender lo que escucho. Solo estoy fija en Paul. Lo observo una y otra vez comprobando que es él. Su rostro y su cuerpo parecen ser los suyos, sin embargo, la ropa de militar y esa mano en la cintura de la muchacha trastorna mi racionamiento. Su posición ha cambiado al verme. Sus dedos ya no se afianzan en la joven. Quiero preguntar tanto que me quedo muda. Las palabras desaparecen en la confusión de mis pensamientos. Sus labios están tan mudos como los míos. ¿Qué significa esta broma?


    —Te presento al agente Paul Martinez. También él es de mi equipo. Forma parte de los servicios de inteligencia especial. Su trabajo actual consiste en interceptar a unos traficantes de información militar con drones. Lleva años trabajando como en un fabricante de drones. Su trabajo fue entrar en la empresa y conseguir ser un ingeniero jefe sin que nadie lo descubra como uno de los nuestros.


    Los ojos se me cierran. Las pestañas se humedecen mareadas. Nunca tan pocas explicaciones dijeron tanto. Me muerdo los labios para no montar un escándalo. El internado me enseñó a no organizar escenas. Allí no hacían falta, nadie me extendería los brazos para consolarme. Y, aquí, me temo que tampoco. 


    —Unos chinos astutos, pero no podrán con nuestro Paul. Es el mejor —el latino a su lado golpeó su espalda. Él no se mueve. Su cuerpo se encuentra tan duro como el mío. Es una cucaracha tiesa a la que han descubierto fuera de su agujero.


    —Y esta es Sarah, su querida y amada esposa. 


    ¿Qué? Me muevo y el traspié a punto estuvo de hacerme caer al suelo. El aire me falta. Estoy a punto de desmayarme. La mano de John se afianza en mi espalda. 


    —Un gusto conocerte Mariam. Tienes que darle una oportunidad. John es un hombre magnífico, no te arrepentirás de darle tu cariño —repite la muchacha con voz dulce—. Aunque no es tan guapo como mi Paul, es un buen partido. 


    El grupo se carcajea distendido. 


    Sarah es una mujer de ojos grandes y castaños. Su melena negra es larga y brillante. El vestido rosa palo se adhiere a su cuerpo delgado. 


    —¿Tú? ¿casado? 


    Aunque mi pregunta fue dirigida hacia el hombre de piedra, ella se encargó de contestar con alegría. 


    —Parecemos más jóvenes de lo que somos. Hace siete años nos casamos. Locura de juventud. Por aquél entonces teníamos veinte años, pero ya nos adorábamos.  Me persiguió hasta que consiguió que me enamorase de él.


    —Así era nuestro Paul —dijo uno del grupo —. Un enamorado perdido de su esposa. 


    Los muchachos sonrieron y las mujeres suspiraron.


    —Sí, un romántico que me tiene loquita de amor. Muy enamorados, cosa nada fácil de aceptar por algunos sinvergüenzas como vosotros —. Los muchachos movieron sus cabezas de forma graciosa antes de besar los carrillos de sus chicas.


    Él no se pronuncia. Quiero tomar aire. Necesito salir de aquí. No puedo verlo. Las lágrimas me inundan la vista. Podría gritar, insultar y lanzar sus ciento de mentiras a la cara, pero mi alma solo es capaz de pensar en correr. Huir hasta que el infinito venza al aire que respiro y la vida se me escape en el infinito. Suplicar hasta que las lágrimas compasivas me ahoguen y mi cabeza deje de pensar.  Paul es un agente. Un infiltrado. Un… mentiroso.


    —Teniente, quizá a Mariam le gustaría conocer el área exterior. Si me permite yo podría llevarla —la voz de Paul sale gruesa y seria. Sus ojos se fijan firmes en John con el ardor del fuego.


    —No hace falta. Chicos, seguir con la fiesta. Mariam y yo nos vamos. Ella ha visto todo lo que tenía que ver.


    Su mano me guía por la espalda hacia una puerta. Me dejo llevar. Los pensamientos de mi cabeza buscan una explicación ante tanta locura. Lo primero fue creer que era una broma. La caricia de la chica en el rostro de Paul me dice que solo existe una engañada. Y he sido yo. Sarah… Yo misma vi sus mensajes. Que idiota que fui. Siempre estuvo delante de mis narices. Es casado. Todo ha sido una trampa. 


    —¡Teniente! —La voz gruesa Paul resuena detrás nuestro —. Tenemos que hablar. 


    Su tono es amenazante. Yo camino sin detenerme. No quiero mirarlo. No quiero que me vea llorar. No quiero verlo hablar con su jefe y comprobar que soy una pieza más de sus mentiras. 


    —¿Ahora cariño? Hoy es un día para novias y esposas —la vocecita de su mujer Sarah termina de romperme. 


    Su mujer. Su esposa. Dios… voy a ponerme a gritar y romper cosas como una desquiciada. Necesito salir de aquí. 


    El aire me pesa. El cuerpo me palpita dolido. Los ojos cristalinos ya no me permiten ver con claridad. Los dedos me sostienen el palpitar de los labios. John, sintiendo mis temblores, me aferra de la mano cuando la pulsera con la llave colgante se enreda en su camisa. Estiro nerviosa y el hilo le rompe un botón. Camino hacia adelante y sin pedir disculpas. 


    —Tu mujer tiene razón, Paul, disfruta de tu día de casado. 


    —Mariam… —Su voz grave sacude mi espalda. Fue un murmullo, pero lo escuché. 


    No me giro. Me dejo guiar hasta sentir un portazo detrás nuestro. O tal vez fueron dos. No estoy segura de nada. Solo sé que estoy en un coche rumbo a algún sitio. Las lágrimas me rebasan los ojos. Soy un ente que solo desea dejar de respirar. 


    —No podía permitir que siguiera mintiéndote. Hace días que ya no necesita hacerlo. 


    —¿Qué es todo esto? Por favor… Necesito saber la verdad. 


    Ya no oculto ni las lágrimas ni el dolor. 


    —Paul es un miembro de mi equipo. Lleva años trabajando en diferentes pistas que relacionan el mundo de drones con el tráfico de información de nuestras fuerzas militares. Hace tiempo supimos que los chinos utilizaban empresas americanas para hacerse con detalles confidenciales de nuestras operaciones y lugares estratégicos. La misión de Paul ha sido siempre introducirse en las células y ver cuánta de nuestra gente se encuentra involucrada. Hace meses que su trabajo estaba acabado. Al pasar lo de tu tío Simon y su locura por vuestra empresa, decidimos continuar con la tapadera. Ahora, y gracias a tu proyecto, hemos conseguido la información suficiente para encarcelar a ese desgraciado por muchos años. 


    —¡Mi hermano es inocente! Él jamás haría algo así. Él no… por favor… no le hagas daño. Haré lo que sea. Blake no…


    Las lágrimas ruedan por mis mejillas de forma desesperada. 


    —Blake Blakmoon lleva años fuera de toda sospecha. Nuestras atenciones siempre se centraron en otro Blakmoon. 


    —Simon…


    —Tú tío tiene un historial demasiado extenso. Cuando salió de la cárcel a espera de juicio, debimos movernos con rapidez para que el contrato con Yan saliese adelante. Necesitábamos pruebas urgentes antes de que se nos escapase. Existen muchas vidas en juego. Simon intentó inmiscuirse y perjudicar a tu hermano. Pensó que, si se deshacía de él, la Agencia caería. Nunca confío mucho en tu maravilloso poder de dirección. 


    —¿Y mi hermano?


    —Él no sabe nada. Está limpio. Paul lleva tiempo investigando sus pasos. Este último contrato con los chinos no necesitaba tapadera. Paul no debió seguir mintiendo. Se lo pedí, pero no obedeció las órdenes. Siempre consideré que no merecías más engaños. 


    Las lágrimas siguen brotando. Cada palabra esclarecedora rompe aún más mi corazón rematado. Un timador. Paul es un timador. Un farsante que nos hizo creer que era un amigo. Blake no es su amigo y yo nunca fui su amor. Muerdo mi alma para que no chille como loba herida. 


    —La primera misión de Paul consistió en comprobar el grado de implicación de Blake en la trama. 


    —Mi hermano ha luchado por crear su propio proyecto. Somos huérfanos desde pequeños. Se ha dedicado a estudiar y trabajar mientras cuidaba de su hermana. Él jamás haría nada que dañase a las personas. Lo juro. 


    —Como te he dicho, tu hermano quedó libre de toda sospecha hace tiempo. Nuestros informes dicen que se encuentra completamente limpio. 


    —¿Informes? — John acercó su mano sobre la mía.


    —Paul simuló ser su amigo para sacarle información. Nuestro trabajo nos lleva a hacer cosas que no siempre son gratas. Comprendo esa parte del negocio, pero no podía permitir que se riera de tus sentimientos. Tú no formas parte de ningún plan. 


    El móvil comienza a sonar de forma insistente en mi bolso. Veo el nombre y le doy al botón rojo. El mismo rojo con el que sangra mi corazón.


    —Lo siento. Tú no tienes nada que ver con la misión. Cuando te conocí supe que sus mentiras te harían mucho daño. Él debió saber que tú no eres una chica para la diversión. Mariam, quiero capturar a los malos, pero sin costes anexos. 


    —Costes anexos… —repito deseando despertarme de la pesadilla más larga de la historia. 


    —Mariam, si acepté tu participación fue porque Paul informó que tu hermano se casaba y no estaba disponible. No podíamos esperar. Mucha gente depende de encontrar a los culpables de la venta de información confidencial. Yo jamás te lastimaría con intención.


    —¡Qué información! Mi hermano hace drones para campos de cultivos. Allí no hay nada más que patatas y maíz. Por favor, quiero bajarme de este coche. ¡Deténgase!


    Sostengo mi cabeza antes de ponerme a llorar sin control. 


    —Las imágenes que guardan los drones pueden contener algo más que fotos de patatas y mazorcas de maíz. 


    —¿Por qué? —Digo atragantada antes de continuar —. ¿Por qué me mintió? 


    —Eres preciosa y él es un hombre. Imagino que no supo ver el inmenso valor que llevas dentro de esa preciosa fachada.


    Me cubro los ojos intentando detener las lágrimas que se desparraman entre mis dedos. Si al menos fuese una parte de la misión. Si fuese un peón necesario en la partida, quizá así, me sentiría menos utilizada. Pero no lo soy. Soy la niñata rubia atontada a la que el casado llevó a su cama. Un polvo agradable y pasajero.


    —Mariam, la operación sigue en pie, nuestros trabajos con la empresa de Yan siguen adelante, sin embargo, tú y tu hermano, quedáis libres. A partir de ahora seremos nosotros quienes sigamos las pistas de los drones. Tú tío estará entre rejas en muy poco tiempo. 


    —Ella… ¿Tú la conocías? ¿Sabías que era su…?


    —Sí. Comprendo tu dolor y juro que le rompería la cara si pudiera. Es un buen agente.  Jamás imaginé que se pasara el tiempo con una chica como tú. En verdad lo siento.


    —¿Una chica como yo?


    Repito consciente del significado de esa afirmación. ¿Una niñata enamorada de su amor imposible? 


    Paul era la manzana alta en la copa del árbol. Pensar en que yo significase algo en su vida fue mi mayor estupidez. Lo busqué y creí que lo había conquistado. Me creí superior a esas tantas con las que siempre lo he visto. ¡Dios! En estos cuatro años que lo conozco yo no he sido la única infidelidad.


    —Mariam, si puedo ayudarte en algo.


    —¡Alto!


    El taxista se llevó tal susto que clavó frenos. Lucho con la manilla para poder bajar.  


    —Te llevo a casa. 


    —¡No! Quiero caminar. 


    —Estamos lejos, no puedo dejarte en este estado. Eres mi responsabilidad. 


    Al ponerme en pie contesto con las pocas fuerzas que me quedan. Siento que la suave brisa de la acera choca con mi cuerpo. Estoy destrozada. El dolor es tan fuerte que el oxígeno me abandona. 


    —Tú no eres responsable de nada. Agradezco que me contaras la verdad. Tarde o temprano la sabría —digo con medio cuerpo fuera—. Ellos… 


    —Mariam, son una pareja. No puedo decir más de lo que he visto.


    —¿Qué has visto?


    —Mariam…


    —¿Qué has visto? Por favor. 


    —Sarah ama a Paul. Ella siempre ha estado en las reuniones de parejas que hemos hecho. 


    El corazón partido en trocitos desiguales cae al suelo y es pisado por los coches que pasan por la avenida. 


    —Tengo que irme.


    Recojo el bolso a los tirones y bajo tambaleándome. Camino. Cruzo la calle con tal rapidez que los gritos de John y de un conductor enfadado quedan atrás junto a mi felicidad destruida. 


    Los primeros pasos son rápidos, los siguientes son los mismos que los de una liebre apaleada. Corro contra el viento. Las lágrimas me obnubilan la vista. Sigo y sigo hasta que el tacón enganchado contra la tierra de un parque me hace caer al suelo. Con el rostro pegado contra la húmeda tierra una señora se me acercó preocupada. 


    —¿Linda, estás bien?


    —Me ha mentido —confieso a la mujer como si la conociera de toda la vida —. Quiere a otra. Me ha mentido…


    Sigo llorando ante una desconocida que me abraza envolviéndome en el centro de su pecho. 


    Aferrándome a su camiseta los espasmos de las lágrimas amontonadas me cortan la respiración. Vuelvo a estar sola. No tengo a nadie especial. Soy una mujer desolada preguntando a la mano que la sujeta, ¿por qué?


    —Pasará… Soy lo suficientemente vieja para asegurarte que pasará. No existe mujer que no conozca el dolor de una puñalada por la espalda. 


    Sentada en el suelo húmedo no me muevo. La mujer tampoco me suelta. 


    Soy la niña huérfana a la que han vuelto a encerrar entre los barrotes de la soledad. 


     


    

  


  
    Dolor


    Intento parecer más calmada de lo que estoy. Llevo horas intentando calmarme y hasta creí haberlo conseguido. No fue hasta que Matilda abrió la puerta de la casa de su hermana cuando mis fuerzas se derrumbaron en sus brazos. 


    —¿Mi niña? ¿cómo has llegado hasta aquí?


    Me sentó en un sofá y me cubrió el cuerpo destemplado con una manta en formato patchwork. Aunque el clima es agradable, el calor de la manta es una sensación que agradezco.


    —Bebe. Es una tila. Te hará bien. 


    Trago de forma autómata unos sorbos antes de verla sentarse en una silla. Nuestras miradas se cruzan y las interminables lágrimas regresan. 


    —Está casado —digo agotada.


    Matilda frunce la frente arrugada.


    —¿Casado? ¿Cariño, quién está casado?


    —Paul está casado. Él me ha mentido. 


    —Eso no es posible. Tiene que ser un error.


    Ella acaricia mis cabellos revueltos.


    —No lo es. Lo he visto con mis propios ojos. Se llama Sarah y llevan siete años juntos. 


    —¡Siete!


    —Siete. 


    Dejo la taza en la silla para cubrir el rostro con las dos palmas. Mis ojos son incapaces de contener tanto sufrimiento. Matilda está demasiado shockeada como para articular palabra. 


    —¿Estás segura de lo que dices?


    —Completamente. 


    Relato lo de su trabajo como agente. Todo lo que John me contó sale de mi boca como cuando vomitas comida basura. 


    La buena de Matilda arruga la nariz. Escuchar de mis labios que Paul entró en la empresa de Blake para espiarlo consigue sumar más leña al fuego de su indignación. 


    —¿Qué voy a hacer? ¿Cómo voy a decírselo a mi Blake?


    Matilda inclinó la espalda hacia mí para sujetar sus manos en las mías. 


    —Creo que no debes decírselo. No por ahora. 


    —¿Me estás pidiendo que mienta? ¿Justamente tú? ¿La mujer que nos castigaba por no confesar el autor del robo del helado de cookies antes de comer las verduras? 


    —Esa siempre fuiste tú. 


    —¿Lo sabías? —Inspiro tragando las lágrimas que se me escurren por la nariz.


    —Por supuesto. Tú hermano era el de strawberry cheesecake. Y jamás os castigué. Solo quería que fueran sinceros.   


    —¿Y ahora me pides que mienta? 


    —Cariño, ¿cómo piensas que reaccionará Blake cuando descubra que Paul mintió con respecto a su amistad? Y no digamos nada si descubre que lleva quince días viviendo contigo. 


    —Lo matará…


    —Además de cancelar su boda. 


    —¡No! Eso no puede pasar. ¡No me lo perdonaría! Él adora a Sofía, ella es el amor de su vida. La buscó durante años. Matilda… eso sería una desgracia. 


    —Lo sé cariño, pero Paul es su padrino. Todo esto lo descolocará. Sabes como es Blake, necesita tenerlo todo bajo su control. Mi niña, no sabes lo mal que me siento por pedirte esto, pero deberemos esperar el momento adecuado. Mientras tanto yo estaré a tu lado, jamás te dejaré. Lloraremos juntas.


    —Paul es su padrino de bodas. No puedo permitir que siga engañándole. Es un farsante mentiroso. No merece acompañar a Blake en su día más importante. 


    —Me temo que eso lo tendrás que solucionar tú. 


    —¿Yo? ¿Y cómo voy a hacerlo?


    —Hablando con él y pidiéndole que se niegue a ser su padrino. 


    —Yo no quiero hablar con él. No quiero volver a verlo. Quiero que desaparezca de mi vida y de mi corazón. Quiero que muera de mis recuerdos. Quiero que…


    —Para enterrarlo primero deberás matarlo. 


    —No soy tan valiente —confieso resoplando dolor—. Además, la cárcel es muy fría. Ya sabes lo mucho que sufro en invierno. 


    —Cariño… —los brazos de Matilda me envuelven como una madre. No, estoy equivocada, ella es mi verdadera madre. 


    —No puedo volver a verle. No tengo fuerzas para aceptar la realidad. 


    La mujer pensó durante largo rato antes de ir a por mi bolso. 


    —Busca en el aparato ese el primer vuelo disponible. 


    —¿A dónde?


    —A Madrid. Nos vamos. 


    La mujer resopla antes de meter la mano en el bolso y sacar mi móvil. Treinta llamadas perdidas. Todas son de Paul.


    —Vamos, borra eso y busca el primer vuelo que haya. Tenemos que irnos.


    —¿Estás loca? 


    —Nos iremos juntas. Yo tengo las maletas hechas y tú las preparas en diez minutos. Según has dicho el contrato con el chino está firmado. La empresa de tu hermano no corre peligro. Según dijo ese teniente, ni tú ni Blake tienen nada que ver con esa trama. ¿No es así? Ambos están libres de todo mal. 


    —Fue lo que dijo. 


    —Entonces nos vamos. Paul no va a seguirte. Seguramente invente una excusa y no se presente en la boda. Es cuestión de tiempo que termine desapareciendo de tu vida y la de tu hermano. Al ver que te has ido sabrá que su tiempo de jueguitos mentirosos han terminado.


    Lloro nuevamente ante la sincera verdad. 


    —Cariño, la distancia enfría volcanes. Hazme caso. Debemos irnos cuanto antes —. Sus manos extienden el IPhone hacia mi cara—. Cambia el vuelo y vayámonos cuánto antes. Tu hermano y Sofía estarán encantados de vernos. ¿Mi presencia sigue siendo una sorpresa?


    —Sí. No saben nada —digo aceptando el móvil con mis manos húmedas. 


    —Bien, entonces busca el primer vuelo. Nos vamos a Madrid. Tu familia y la gente que te quiere te esperan. Aquí ya no haces nada. 


     


    

  


  
    Paul


    —¡Dónde está!


    —No sé de qué me hablas. 


    Cientos de papeles comienzan a volar por encima del escritorio. Si no habla no me conformaré con las carpetas. Mis puños rodarán hasta que me diga dónde está ella. 


    —Sabes perfectamente de lo que hablo. He custodiado su casa durante dos días. El encargado dice que la vio marchar con maletas. Voy a preguntarlo una única vez. ¡¿Dónde está?!


    —¿Una única vez? ¿Me estás amenazando?


    El teniente se pone en pie. Sabe que me tiene sujeto por los huevos. Cualquier acto de insubordinación significaría mi expulsión del ejército. 


    —¿Estás seguro de que es lo que quieres? —Se quita la chaqueta con exagerada lentitud. 


    —Dime dónde está o te arrancaré la información a golpes. 


    —No tengo ni idea, y si lo supiera, te enviaría al extremo opuesto. 


    —¡Maldito hijo de puta! ¡No tienes ningún derecho!


    Nuestros gritos debieron llamar la atención de mis compañeros, porque antes que mi puño le alcanzara la cara, fui detenido. 


    Liam y Oliver me sujetaban por los hombros. James y Noah lo retienen por los codos. 


    —Eres una vergüenza para el cuerpo. Tus principios son basura. No mereces estar con nosotros. 


    —Lo haces porque te la quieres follar. 


    —¡Y tú lo has hecho sin importar que le estabas jodiendo la vida! ¡Ella no se lo merece!


    —Qué sabes tú lo que ella merece. ¡Soltadme!


    —John, es el teniente… —dice Liam, asegurándose de que comprendo la consecuencia de mis puños—. Soltadme. No voy a lastimarle. 


    Los chicos nos soltaron, aunque permanecieron atentos. 


    —Vete. Termina la misión. Desaparece de nuestra vista. Tenerte en el equipo es una deshonra para el cuerpo. Mi gente no se aprovecha de jovencitas inocentes. ¿O lo que más te molesta es que te haya desbaratado los planes? No sabes cuánto lo siento. 


    Niego mientras camino de un lado a otro. Tengo que encontrar una solución. Debo saber dónde se encuentra. 


    —¿De qué planes habla el teniente, Paul? —Liam preguntó mirándonos uno a otro. 


    —¿No lo sabéis? Veréis —dijo sentándose tras su inmenso escritorio de roble macizo—. El agente Paul Martinez ha utilizado a la hermana de su objetivo para conseguir un puesto en la empresa de su hermano. 


    —Ese es su trabajo —respondió Oliver. 


    —Infiltrarse, sí, seducir a su hermana para quedarse con un puesto directivo y así poder abandonar su trabajo en el ejército, no. 


    —¡Eso es mentira!


    —¿Mentira? ¿Vas a decir que no pensabas abandonarnos? Mis sospechas se confirmaron hace unos días. ¡Tus actos te delatan!


    —¡¿Qué actos, teniente?! Paul es un gran agente. Mi vida ha estado en sus manos muchas veces. Y aquí sigo vivo.


    —Pues cuida que no se acerque a tu chica. Le gusta usar estrategias para engatusar y conseguir lo que quiere.


    —¡Cerdo mal nacido!


    —Y lo dice el que usó a una muchacha ingenua y buena para conseguir un puesto de trabajo. 


    —¿Es eso cierto? 


    Oliver, mi compañero en demasiadas misiones, parece defraudado. 


    —¡Por supuesto que lo es! Una vez se marchase sería un ejecutivo de altos ingresos. Cuando ya no necesitara de Mariam le confesaría su matrimonio con Sarah, después de todo, ya tendría lo que buscaba. 


    —Mariam es… —Oliver apenas podía hablar.


    —Sí, la muchacha que traje hace dos días a la fiesta de familias.


    —Joder…


    Mis compañeros se alejan a los lados de la oficina sin mirarme. Soy la vergüenza del equipo. Nuestros valores son el principio de nuestra vida. Sin honor no existe destino. 


    —Martinez vete de aquí. Líbranos de tu presencia. 


    El teniente habla con los ojos inyectados en sangre. 


    —No voy a irme. 


    Sonríe sin ganas. Ninguno de los dos quiere seguir viendo la cara del otro, pero no puedo hacer otra cosa. No puedo renunciar. 


    —Por supuesto, lo comprendo, cuando su hermano se entere de los usos que le diste a la muchacha tus esperanzas de ejecutivo adinerado se habrán disuelto. Sal de mi oficina. Pedirás tu traslado, te harás aviador o te morirás, pero me librarás de verte la cara. Lo que sea con tal de no asquearnos con tu presencia. 


    Golpeo de un puñetazo una estantería antes de salir. No puedo defenderme. ¡No puedo! 


    —¡Paul! —Liam me detiene en mitad del campo de entrenamiento rumbo a la playa de aparcamiento —. Hermano, defiéndete de toda esta absurda tontería. Todos sabemos que es mentira. El teniente se equivoca. Regresa y defiende tu honor.


    —No puedo. Él ha dicho la verdad. 


    Acelero dejando a Liam sin palabras tras el humo de mi coche.


     


     


    —¿Vas a seguir bebiendo?


    —¿Es un bar no?


    —Uno de recreo y buenas costumbres. Los de emborracharse como una cuba se encuentran al otro lado de la ciudad. 


    —Sírveme otra —estiro la jarra pensándolo mejor. Cerveza es poco para mi cuerpo. Necesito algo capaz de tumbar a un oso —. ¡Olivia! Prepara uno de esos cócteles de mierda asquerosa que se te dan tan bien. 


    La muchacha me observa desde la barra frunciendo la mirada. Me importa poco sus sentimientos heridos. Adam le niega con la cabeza. 


    —Mi dinero es tan bueno como el de cualquiera. O le dices que me prepare una copa o me voy a otro sitio. 


    Olivia se acerca a la puerta mientras Adam se marcha para regresar con dos botellines.


    —Esta va por cuenta de la casa. 


    —Quiero esas mierdas con alcohol de quemar que prepara tu chica. 


    —Si no dejas de ofender el trabajo de Olivia te vas a ir a casa calentito, y no por causa del alcohol de los cócteles. 


    —Si no me atienden me voy —intento ponerme de pie—. Me quedo —digo sentándome nuevamente. Olivia dice algo a su chico al oído antes de marcharse y cerrar la puerta del local con llave. 


    —¿Qué hora es?


    —La suficiente para que te encuentres en coma etílico. Siempre tuve dudas sobre tu acuerdo con el diablo para no caer muerto en una taberna. 


    —Debo irme. Es tarde. Puede que haya vuelto. 


    —¿Tarde para qué? ¿Se puede saber qué pasa?


    —Ella se ha ido. 


    Adam estira las piernas antes de beber un sorbo interminable. Su silencio me obliga a quitar la chapa de mi botellín y acompañarle. 


    —¿Qué has hecho?


    La mueca de la sonrisa me sale sin ganas. 


    —Das por sentado que fue mi culpa. 


    —Por supuesto. Vamos, dime, ¿qué ha pasado?


    —El teniente de mi unidad se lo ha contado todo. 


    —¿Cómo? ¿Eso es posible?


    —Al parecer sí. 


    La chimenea arde con la intensidad de unas brasas avivadas durante toda la noche. Siempre me ha gustado ver el fuego elevarse por encima de los leños. La llama alta y entusiasmada perdiéndose en su búsqueda del cielo. El calor emanado de la intensidad de su ferviente deseo. Ardor abrasante que quema hasta el dolor. Llamas doradas y azules envolviendo el aire. Mechas de cabello rubio y destellos de mirada verde intensa como ella segundos antes de amarme…


    —¿Por qué?


    —Se la quiere tirar. Desde que la conoció no ha dejado de perseguirla. 


    —Es una chica interesante. 


    —¿Tú también?


    —Baja esa mirada de lobo asesino. Amo a mi Olivia. Lo único que quiero decir es que, aunque es muy atractiva de físico, su seguridad e inteligencia le hacen ganar mil puntos extras. 


    —Y divertida, y fresca, y comprensiva.


    —Y está enamoradísima de ti. Lo vi cuando la trajiste esa noche. No te quitaba ojo. Eras el único hombre que le interesaba. Yo no me preocuparía por el teniente. 


    —La ha llevado a la reunión de grupo familiar. 


    —¡¿Qué ha hecho qué?!


    Bebo medio botellín de cerveza de un tiro. Revivir el momento me despedaza. 


    —Quería que ella comprobara por sus propios ojos la mierda que soy. 


    —Pero ¡por qué!


    —Imagino, como tú dices, que él también pudo ver lo que ella sentía por mí. Celos, envidia, yo que sé. Lo cierto es que la llevó y le presentó a Sarah. 


    —Joder…


    —Se ha terminado. La he perdido. 


    —Cuéntale la verdad. Habla con ella. Es una chica inteligente, estoy seguro de que lo entenderá todo. 


    —¿De verdad lo crees? Ni yo soy capaz de comprenderlo. 


    —No tienes nada que perder. 


    Escuchar en boca de Adam unas débiles palabras de ánimo reviven mis esperanzas necesitadas. 


    —Se ha ido. El encargado la ha visto marchar con maletas. Nadie sabe dónde está. No contesta mis llamadas ni responde mis mensajes. Mañana serán tres días sin verla. Creo que si sigo así voy a volverme loco. 


    —Piensa en el lado bueno, si se marchó con maletas quiere decir que no se está retozando con el teniente.


    —Tus conclusiones me abruman —termino el botellín de un segundo trago —. En estos momentos odio mi resistencia al alcohol. Desearía estar inconsciente en el bordillo de una acera y esperar medio muerto a que un barrendero me mate con un cepillazo en la cabeza. Sería una muerte digna para una basura como yo. 


    —Deja de compadecerte. 


    —No me estoy compadeciendo. Solo busco formas dignas de conseguir un colaborador para mi suicidio.


    —Eso se llama asesinato. Y yo siempre estoy dispuesto a hacerlo. Tú por eso no te preocupes. Ahora pensemos, necesitas hablar con ella, pero se ha ido. ¿Por qué no viajas a Madrid con la excusa de terminar tu misión? El teniente no podrá negarse a que te marches. 


    —¿Y para qué quiero ir a Madrid? 


    —Para hablar con ella. 


    —¿Madrid? ¡Madrid! ¡Soy imbécil! 


    —Eso lo sé desde hace mucho tiempo. 


    —Ella está en Madrid… 


    —¿En qué otro lugar iba a estar? Su hermano se casa en días. 


    —Tengo que buscar un vuelo cuanto antes. 


    —Paul —Adam se pone en pie al verme echar la silla hacia atrás —quizás la verdad no sea suficiente. Cuando su hermano se entere de lo que has hecho, ya no tendrás trabajo en su empresa. Tus planes se habrán terminado. Por no mencionar a Sarah.


    —No puedo dejarla ir —. Pensar en perder a Mariam me obnubila el cerebro.


    —Amigo, te quiero, pero el teniente destrozó tus planes. Solo tienes una oferta para ella. 


    —No la aceptará. 


    —No se me ocurre otra cosa. 


    Adam insistió en que pidiese un taxi, pero no le quedó otra opción que ver como me alejaba caminando. Siento su mirada en la espalda. Sé que no dejará de vigilarme hasta que la bruma de la distancia me cubra. 


    Ando con el peso del plomo en la punta de los pies. Él tiene razón, aún comprobando que se encuentra en Madrid, ¿qué puedo hacer? Estoy casado con Sarah y no voy a dejarla. Mi propuesta no sería otra que la de una amante con ventajas preferenciales. 


    Me siento en un banco frío en la oscura noche. 


    Debo regresar a mi hogar, pero no puedo, no lo tengo. Lo he perdido cuando ella subió al avión. Ella me enseñó que el hogar se encuentra donde reside el corazón. Y el mío late junto al suyo.


     


    

  


  
    Madrinas


    —Y cómo no iba a venir. Mi pobre chico estaba que no se lo creía.


    Matilda ríe pensando en la emoción que inundó a mi hermano minutos después de verla en el aeropuerto. Ambas, aceptamos con emoción, la efusividad de su abrazo al bajar del avión. El pobre hombre no cesaba de preguntar que cómo había conseguido que la temerosa de Matilda al fin se hubiera subido a un avión. Sosteniendo las maletas de ambas, no dejaba de mirarla. Sofía sostuvo mi brazo durante todo el viaje. Conocedora de la importancia de la mujer en nuestras vidas, mordió sus labios emocionada al ver el rostro de felicidad que inundaba a su chico. 


    —¿Y ahora dónde está? —Elvira nos sirve un refrigerio antes de sentarnos en una silla. 


    —Tenía que comprobar que todo estuviera correcto en su traje. No tomaron bien las medidas y estaba de los nervios —Sofía contestó antes de probar su té


    —Mi pobre chico salió tan rápido que por poco se le olvidan los zapatos.


    —Literalmente. Se los alcancé al ascensor —. Sofía aclara las palabras de Matilda antes de masticar un pastel de nata y sorprenderse de las carcajadas de las presentes. 


    —Hablando de trajes, yo también tengo que ir a mi prueba —Anthony besa a todos al aire menos a Elvira y a Matilda a la que dedica un caluroso abrazo. 


    —¿Y tú? ¿Tienes novia?


    —Anthony es alérgico al compromiso —contesta Laura a Matilda. La afirmación del apelado causó nuevas carcajadas en todas las asistentes. 


    El ambiente festivo inunda la pequeña sala de la casa de mi cuñada. Sus amigas hablan sobre el vestido mientras Matilda y Elvira comienzan a comentar historias sobre sus respectivos niños convertidos en mayores.


    Ambas poseen esa sonrisilla nerviosa precursora de la creciente necesidad de caerse bien. Elvira, con su delantal de pastelera, invita con una fuente a probar los dulces sin azúcar que horneó especialmente para ellas. Matilda, una vez roto el hielo, ha conseguido en la eficiencia de su dieta alta en verduras como eliminador de colesterol malo, conseguir un tema que tiene absorta a la buena de Elvira. 


    Sofía suele decir que los colores son parte de nuestra vida. Ella opina que el mundo es un fino lienzo en el que nuestras acciones se pintan a base de brochazos bruscos o delicados. Según ella, todo depende de la intención que se ponga al colorear. Yo, me encuentro lejos de ser una artista, de hecho, creo que si mi madre viviera se avergonzaría de mi desequilibrado don en las artes, sin embargo, basta con mirar esta pequeña sala para notar las intensas pinceladas del rosa amoroso, el amarillo de la comprensión y el azul cálido de la amistad. 


    —Ven, quiero hablar contigo un momento. 


    Laura y Karina continúan conversando con las mujeres cuando Sofía me lleva a su habitación cerrando la puerta detrás de nosotras. 


    —Es precioso. Y te queda fabuloso —hablo antes de sentarme en la silla junto al pequeño escritorio. 


    —¿Qué cosa?


    —El vestido. ¿No ibas a preguntarme si me gusta el vestido?


    —¿Tan insoportable estoy?


    Me divierte ver a una chica tan decidida y valiente como Sofía dudar hasta de su desayuno. 


    —Mi hermano te adora y estoy segura de que seréis muy felices. Deja de preocuparte. 


    —Ahora no estoy preocupada por el vestido —mi rostro la hace dudar—. No mucho. 


    —Entonces, ¿qué pasa? 


    —Eso es lo que quiero saber. Desde que bajaron del avión me has estado esquivando.


    —No sé de qué hablas. 


    —Mariam, vamos a ser hermanas, puedes confiar en mí. Me lastima tener que recordártelo.


    Su sinceridad cariñosa envuelve mis manos con un calor confiable. Las lágrimas que llevaba escondiendo llenaron mis pupilas. 


    —Cariño, ¿qué pasa? ¿es por Paul?


    —¿Cómo lo has sabido? —Aspiro el principio de mi llanto.


    —Mi vida —dice secando mi rostro con sus dedos —no pensarás que me he creído eso de su malestar de hígado y su próxima operación de cólicos. 


    —Blake se lo creyó —el miedo me sube por los hombros —. ¿Lo creyó?


    —Sí. No estaba muy seguro, pero me encargué de convencerlo. Algo me decía que necesitabas coartada. 


    —Gracias. 


    —Ahora cuéntame. ¿Dónde está Paul y por qué no habéis venido juntos? La última vez que hablamos dibujaban corazones en el aire. 


    —Todo fue una mentira. Paul no me quiere. Nunca lo hizo.


    —¿Qué? 


    Miro a la puerta comprobando que está cerrada. 


    —Matilda me hizo prometer que no diría nada hasta después de la boda. Lo siento, yo no quería estropear los preparativos, puede que ella tenga razón.


    —No seas tonta, tú no estropeas nada. Matilda habrá pensado en la reacción de Blake y por eso te habrá aconsejado que no hables. Yo no soy él. 


    —Mi hermano no puede saber nada. Si se llegase a enterar estoy segura de que lo buscaría para matarlo. 


    —Si no me dices que te hizo lo mataré yo misma. Dime que no te ha hecho daño. 


    —No del tipo que tú piensas. En eso él fue muy dulce, y cariñoso, y…


    El ahogo corta mis palabras. 


    —Mariam, cariño, ¿qué ha pasado? No entiendo nada.


    —Paul es… el está… —Sofía estira el cuello esperando las explicaciones se destraben de mi garganta —. Está casado. 


    Al decir las palabras observo los detalles que llenan la habitación de Sofía. Revistas de viajes, tarjetas de invitación y retazos de telas de colores se dispersan por el escritorio. En una hilera se encuentran los menús, en el otro los planos de mesas, junto a un montón de temas musicales. Preparativos hechos por una pareja enamorada que desea compartir toda una vida juntos. Un matrimonio cargado de noches de amor. Un compromiso como el que Paul una vez hizo con ella… 


    El calor se intensifica en mis pulmones. 


    La habitación se inunda con los preparativos de una boda deseada. Una como la que seguro él tuvo con su Sarah. ¿La llamará así? ¿Le dirá mi Sarah? 


    Todo lo que se encuentra en esta habitación lo vivió, un día, junto a ella. Junto a la mujer con la que soñó compartir el resto de su vida. 


    La respiración se me entrecorta y la habitación comienza a girar. La lámpara, la mesa, el suelo…


    —Diles que se detengan. Me estoy mareando.


    —Te tengo. Tranquila. Respira profundo. Respira. 


    Sofía abre la ventana dejando que el aire fresco alcance mis pulmones.


    —Es un ataque de ansiedad. Toma aire e infla el estómago. Así, lo haces perfectamente. Cuando murió mi abuela fui a clases de control del pánico con el Sensei Anselmo. Él me lo enseñó.


    —Un día tendré que conocer a ese tal Anselmo —digo aceptando la botella de agua que tiene en la mesilla de la misma marca que bebe mi hermano. 


    Seguramente ese sea su lado de dormir. Paul seguramente también tenga su lado, en la cama que comparte con ella. Junto a la mujer con la que una vez diseñó una boda, una vida incluso… 


    —¡Ahogo! ¡Ahogo!


    —Respira profundo. Despacio. Eso es…


    —¿Hijos? ¿Tendrá hijos? ¡Sofía! ¿Tendrán hijos?


    —Respira. Vamos, llena la tripa con aire. Mariam, por favor cariño, intenta tranquilizarte o tendré que llevarte a un hospital.


    —Estoy bien… estoy bien…


    Respiro cien veces inflando el estómago cuando al fin consigo ahogar mi ansiedad.


    —Estoy bien. No te preocupes. 


    Sofía se sienta sobre el colchón. 


    Con lentitud comienzo a explicar todo lo que sé. 


    Nuestros días de amor dulce, el paseo por el parque y nuestra primera vez. Con Sofía no siento vergüenza. Ella me invita a la confianza. 


    Concentrada, escucha la totalidad de mi historia. En el más absoluto de los silencios la veo fruncir los labios cuando relato la parte de mi encuentro con esa mujer. 


    —... entonces Matilda dijo que debíamos venir cuanto antes. Yo no era capaz de pensar. 


    —Hicieron bien —me siento en el colchón junto a mi cuñada. Ella me abraza por los hombros. 


    —Ya no puedo más. Soy una hoja seca y pisoteada. Siento un vacío tan profundo que me ahoga. Quiero olvidarlo, pero solo consigo recordarlo más. ¿Por qué tuvo que pasarme esto? Yo solo quería… yo solo lo quería…


    Sus brazos me envuelven con fuerza materna. Segura, potente y cariñosa. 


    —No lo sé cariño, te juro que no lo sé. Lo único que puedo asegurarte es que no lo mereces. 


    —Blake… él no puede saberlo. No hasta después de la boda. No me perdonaría estropear vuestra boda. Por favor. Necesito que me lo prometas. ¡Promételo!


    Los nervios por haberme ido de la lengua me alteran. 


    —No diré nada. Pero después de la boda deberás contárselo tú misma. Merece saber la verdad. Paul es su mejor amigo. O por lo menos él así lo considera. Dios, a estas alturas no sé quien es quien.


    Sofía continuó acariciando mis cabellos mientras agotada de tanto llorar me recuesto en su cama. Sus dedos me acunan regalándome algo de paz. Como una niña me entrego a sus delicados cuidados. Ahora tengo una hermana. 


    —Gracias —susurro antes de cerrar los ojos. 


    —Duerme cariño, ya estás en casa. Nosotros cuidaremos de ti.


    Sus palabras me cobijan mientras Paul se desvanece en la oscuridad de mis sueños custodiados. 


    

  


  
    No vuelvas


    —Entonces fue cuando se puso a correr como un loco. Subía y bajaba escaleras con la niña detrás. 


    El comentario de Matilda captó el total interés de mi cuñada. 


    —Esa niña quería violarme y yo estaba enamorado de mi Love.


    —Sofía no estaba con nosotros. Ella llegó después.


    Matilda aclara con una inmensa sonrisa. 


    —A veces olvido que tú conociste a mi madre. ¿Puedes decirme cómo era?


    —Lo siento cariño, jamás la vi. Cuando llegaste a casa la señora te acogió como a su hija. Los padres de mis chicos te adoraron y sufrieron mucho cuando te marchaste. La señora sufrió tu pérdida como la de una hija. Pero jamás tuve oportunidad de hablar con tu madre.


    —Pero, ella fue la que llamó a mi abuela. La madre de Blake ya no me quería con ellos.


    Blake aprisiona la mano de su chica con ternura. 


    —La depresión es una enfermedad muy dura. Ella sufrió mucho. El tratamiento fue duro. Al sentirse mejor quiso encontrarte, te lo prometo, yo misma estuve preguntando a conocidos, pero tu abuela se marchó sin dejar pistas. En cierta forma los padres de Blake y yo lo comprendimos. Tenías derechos a vivir una vida con tu verdadera familia. 


    —Mi madre también era mi familia, sin embargo, prefirió venderme. 


    —Las historias se construyen con muchos puzles, quizá nunca sepamos todas las razones que la llevaron a dejarte. Es mejor amar a los que tenemos que sufrir por aquellos que nos resultan desconocidos. 


    El silencio se situó en la pequeña sala que tengo como apartamento. Los platos vacíos de una cena comprada indican el fin de una velada familiar. 


    Consciente de los nervios establecidos en la parejita, decidí que la cena fuera en mi casa. 


    —Entonces, ¿la niña consiguió violarte o durante cuánto tiempo estuviste huyendo?


    Las tres lanzamos unas sonoras carcajadas ante la pregunta de Sofía. El timbre se puso a sonar y me pongo de pie para contestar. 


    —Debe de ser el vecino de enfrente. Siempre le falta algo. Un día le hago la compra en el súper y se la dejo en la puerta. 


    —¿Es guapo? ¡Seguro quiere ligar contigo!


    Las insinuaciones de Sofía se quedaron tras de mí al abrir la puerta. 


    —¿Tú? 


    Apenas soy capaz de hablar. Paul se encuentra, con una bolsa de viaje inmensa y de color verde militar, sobre el hombro 


    —Tenemos que hablar.  


    —¿Quién es? 


    La voz grave de Blake se acerca grave y curiosa. 


    —La portera. Quiero decir, el portero. Un minuto. Necesito un minuto.


    Contesto cerrando la puerta tras de mí. 


    —Tienes que irte. No puedes entrar. 


    —No pienso irme hasta hablar contigo. 


    —Eso es imposible. Dentro está mi hermano. Él no sabe nada. Tienes que irte. 


    —Me quedaré y hablaremos cuando él se vaya.


    —No lo entiendes… Mentí. Dije que estabas enfermo. 


    —Entonces ya estoy curado. 


    —Por favor vete. Entre nosotros está todo dicho. 


    Agacho la cabeza. Si lo miro me convertiré en una insensata que solo piensa en perder el tiempo perdonándolo. 


    —Escucha, no pienso irme de aquí hasta que me hayas escuchado —sus manos sujetan mis hombros con fuerza. 


    —Tu hermano pregunta si… Ay madre. Paul. Eres Paul —. Sofía abre la puerta para volver a cerrarla tras ella. 


    —Esperaré fuera hasta que estés sola y podamos hablar. Me quedaré en esa escalera y pasaré la noche allí sentado si hace falta. Pero no me iré.


    Paul subió un par de escalones para ocultarse tras la oscuridad del rellano. 


    —Si Blake lo ve comenzarán a discutir y yo no estoy preparada para esto.


    —Tranquila. Yo me encargo.


    Ambas entramos y cerramos la puerta. Sofía fue la primera en acercarse a Matilda y hablarle al oído mientras Blake llevaba platos sucios a la cocina. La mujer abría los ojos con cada confesión recibida a su oído. 


    —Mi niño —dijo con su ternura habitual—te importaría si volviésemos a casa. Estoy agotada. 


    —¿Sin tomar helado? Compré tus sabores preferidos. Y son sin azúcar.


    La mujer se quedó en silencio. 


    —La verdad es que yo también quiero ir a casa —Sofía comentó con rapidez. 


    —¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal?


    —Estoy un poco revuelta.


    Ver la preocupación de mi hermano al acercarse a Sofía me hace sentir fatal. Está sufriendo por una mentira que yo la estoy obligando a representar. A decir verdad, no yo, sino Paul.


    Dios… está fuera. En la escalera. Ha venido. ¡Ha venido! 


    Mi corazón se revuelve en un oleaje irrefrenable de sentimientos. 


    —Solo es un mareo tonto y sin importancia. 


    —Nos vamos al hospital.


    —Es solo un mareo. ¿Podemos volver a casa? Mañana nos espera otro día agotador. 


    Mi hermano se mueve con rapidez buscando la cazadora vaquera y el bolso de Sofía antes de sostenerla por la cintura. Aunque ella no deja de repetir que se encuentra bien él no la suelta. La imagen emociona mi fibra sensible.


    —Nos vamos —Sofía dice dándome dos besos.


    —Espero te mejores. 


    —Mañana a primera te llamo. Seguro me encuentro mejor y podemos hablar de eso que tenemos que hablar. 


    Blake no se contiene y en lugar de despedirse de mí, besa en la mejilla a su novia. Mi hermano es un lindo tonto enamorado. 


    —¿No vas a decirme de qué va esa conversación tan secreta entre tú y mi hermana?


    —Cosas que no podemos contar antes de…


    —Lo sé, el día de la boda. Cuando esto pase se acabarán los secretos. 


    —¿Y las visitas a los strippers en calzoncillo también?


    —Esos los primeros. Ves Matilda, no hace más que reírse de mí. Qué clase de matrimonio me espera. 


    —El más divertido —contestó la mujer viéndolos salir por la puerta—. Mereces lo mejor. No aceptes menos —dijo a mi oído antes de darme dos besos y también salir por la puerta. 


    Con un brazo en Blake y otro en la barandilla, la mujer comenzó a bajar lentamente las escaleras. Al perderse las voces por el hueco, una figura alta de cabellos rubios desalineados apareció de entre las sombras. 


    —Pasa —digo antes de cerrar la puerta y prepararme para lo que no deseo. 


     


    

  


  
    Explicación


    Si los momentos se dividen en buenos o malos estos minutos serían un el Frankenstein de las emociones. Preludio de la felicidad extrema y la desdicha más intensa. 


    El cuerpo me golpea desde dentro para lanzarse a sus brazos y perdernos en ese amor que creí real. El dolor, sin embargo, golpea puertas y ventanas negándose a que vuelva a entrar.


    Me acerco con la seguridad de las marmotas. No puedo mirarle a la cara. Su rostro sigue siendo una obra, profundamente amada.


    La inmensa bolsa cae al suelo. Veo sus zapatillas acercarse lentamente. 


    —Mi dulce amor…


    El dedo áspero bordea mi mejilla. Me alejo como el insecto al repelente. No soy tan valiente como para no aceptar la más imbécil de sus mentiras.


    La mano queda en el aire acariciando la nada. La sala se nos vuelve pequeña. Las dudas me obligan a caminar sin sentido. Una silla mal colocada sujeta mis temblores. 


    Mil mentiras por un momento de calma, mil penas de amor por un beso sincero, mil sueños por un despertar negando lo que he vivido... 


    Leyendas, libros, películas y post grabados de forma apurada, ninguna de ellas es capaz de acercarse a la pena que arde y quema mi interior. No, el amor no se encuentra en el alma como ser intangible. No es etéreo. El amor es la carne. Es materia apasionada que crece y desgarra. El amor es la sangre nerviosa que circula por las venas excitadas y se esconde en la boca humedecida. Es el calor ardiente que viaja por el estómago contraído y refresca los pulmones excitados. El amor es esa vida, tan real y palpable, como el desgarro que siento al saber que lo he perdido. 


    Llevo días llorando. 


    Mis lágrimas son tan repetitivas que han conseguido renacer y volver a hundirse en mi dolor. No, el alma no alberga los sentimientos. El amor es la piel que cubre la carne, pero también la sangre ardiente que abre llagas lacerantes. 


    Acerco la palma temblorosa a mis ojos. La dignidad me suplica que no llore en su presencia. Las gotas de lluvia se escuchan crepitar contra la ventana. O tal vez solo sea mi corazón, que, al verle, no puede dejar de llorar.


    —Mírame. 


    —Qué quieres.


    —Mírame.


    —Tienes cinco minutos. 


    Mi yo interior se sonríe de su propia desgracia. La frase siempre me ha causado diversión en los artistas del cine. Cinco minutos que se transformaban en horas y las horas en reconciliación abrasante. Que ingenua era… o fui… o me hicieron sentir… 


    —Por favor. 


    Sus dedos se aferran a mi barbilla. La mirada azul clara se encuentra turbia. Motas de algo que podría ser pena recubre sus pupilas. Los sentimientos se me revuelven en las entrañas. Todo lo que una vez sentí por él se revela en espasmos repugnantes de rabia. ¿Cuántas veces hicimos el amor? ¿Cuántas lo hizo con ella? ¿Dónde estaban escondidas, en esos momentos, sus motas de pena? ¿Qué otra mentira las cubría?


    Me gustaría golpear su interior. Lastimarlo y que sufra la mitad de todo el dolor que me rompe desde dentro. Quiero ver como se derrumba y despedaza de la misma forma en la que yo lo estoy haciendo. Deseo escuchar el mismo crujir con el que hoy late mi corazón.


    —Di lo que tengas que decir y vete.


    —Te quiero. 


    La mano firme continúa en mi barbilla. Me revuelvo en mi propio temblor liberándome de su agarre. Las lágrimas no solo iluminan mis pupilas. Ellas rebalsan en cascadas lastimosas de dolor. 


    —Cómo puedes ser tan cínico. ¡Me has mentido! ¡Todo fue una mentira! Lo sé todo. 


    —Si lo sabes todo, entonces sabrás que te quiero más allá de lo explicable.


    —¡Mentira! ¡Eres un mentiroso! Te burlaste de mis sentimientos. ¡Solo buscabas encontrar tu propio provecho! 


    Seco mi rostro con movimientos rápidos y nerviosos. 


    —Tu día a día consiguieron enamorarme. Eres la chica más dulce y sincera que he conocido jamás. Acariciar tu piel, entrar en tu cuerpo, escuchar mi nombre en tus labios jadeantes, unirnos en uno… Mi amor es tuyo.


    Su falsedad supera mil interpretaciones del mejor actor. Su trabajo de agente ha sabido entrenarlo muy bien. 


    —Me hiciste creer que yo era… —furiosa seco las lágrimas que enturbian mi visión— Esas chicas con las que te vi por las noches… Ellas y yo, todas fuimos lo mismo. Somos los cuernos metidos a una esposa. ¡Tú esposa! Esa que engañas sin descaro. Esa a la que juraste un amor que repartes gratuitamente y sin descaro.


    El puñal de mis palabras lo alcanzan y lastiman. La transformación de su seguridad en nerviosismo se hace visible. 


    —No es lo que piensas.


    Sus brazos tensos se mueven con su caminar. 


    —Seré joven, pero tengo años suficientes como para conocer el amplio repertorio de excusas de los hombres casados. ¡Qué vas a decirme! Ah, sí, ya lo sé. Ella no es lo que necesito. Somos buenos amigos, pero no la quiero como debería. Llevamos años sin tener sexo. Sigo a su lado por los niños. 


    —No tengo hijos —murmura entre dientes. Su mandíbula tensa no me asusta. 


    —Tenemos intereses que no podemos romper. No me comprende como tú. Es fría como un hielo…


    —¡Ya basta! 


    Sus cabellos revueltos se mueven con el ímpetu de sus gritos. 


    —Vete.


    —No hasta que me escuches. 


    —¡No quiero escucharte! No quiero saber nada de ti. No me importa lo que digas. Nos has mentido a todos. Blake te creía su mejor amigo. ¿Cómo pudiste engañarle también a él?


    —Tu hermano es mi mejor amigo. Busqué pruebas y conseguí liberarlo de cualquier sospecha. Él es mi amigo. Siempre lo ha sido. Lo juro. 


    —¿Y yo Paul? ¿Quién era yo en tu juego de detectives? ¿La distracción? ¿el polvo asegurado? ¿la tontita con la que pasar el rato?


    —La muchachita que me robó el corazón. 


    Camino sin poder mirarle. Sus mentiras son inagotables. 


    —Luché con todas mis fuerzas para no fijar mi atención en ti, pero tú luchaste con mejores armas. Tu primer beso me derrumbó, pero fue el segundo el que me dio la puñalada de muerte. Tu insistencia en la conquista pudo conmigo. 


    La carcajada sin sonido se detiene en mi pecho. 


    —¿La culpa es mía por haberte perseguido? Por supuesto, cómo no me di cuenta. La próxima vez que me guste un chico investigaré antes. Dile a tu esposa que lo siento mucho. No volverá a pasar. 


    —Sarah no tiene nada que ver entre nosotros. 


    —¿Ah no? ¡Ella es tu mujer! ¡Tu esposa! La jovencita con la que formaste un hogar. La que te espera por las noches con un plato de comida y te llama si llegas tarde. Ella es todo. Y yo no soy… nada. Tú y yo no somos… nada.


    Las lágrimas ya no se detienen a pesar de mis mordiscos. La piel de mi rostro es un pantano húmedo y sin esperanzas.


    —Eso no es verdad. Tú eres todo. Mi todo. Tú estás en el total de mi cabeza. Llevo días buscándote por todo Baltimore. Mariam, te quiero hasta el dolor. 


    —¿Dolor? —Mi pequeño valor lo enfrenta y apunta a la cara —. ¿Tú? ¿Sabes cómo me sentí al ver tu mano en su espalda? ¿Tú me hablas a mí de dolor? 


    —No te miento. Y no te he mentido. Te quiero.


    —¡No lo vuelvas a decir! No lo soporto —chillo enloquecida alejándome a la esquina más lejana. 


    —Querías la verdad. Tengo dos. Tan firmes como mis sentimientos por ti. Te quiero. 


    —¿Y la segunda reveladora verdad? 


    Mi ironía rebaza mis intenciones. 


    —Eres la única mujer de mi vida. La única. Nunca te he engañado. Si me dejaras explicarte... 


    —¡¿Cómo puedes ser tan mentiroso?! ¿Cuántas ha habido antes que yo? ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no te he visto salir con ellas?


    Mis piernas agotadas se dejan caer en el sofá.


    —Jamás te he sido infiel. 


    —¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco?


    Alzo la vista para ver su cuerpo alto y delgado doblarse ante mi rostro.


    —Mis sentimientos son tuyos. Te quiero a ti. Escúchame…


    —Vete. No quiero oír nada que venga de tu boca.


    Agacho la cabeza con las manos cubriendo mis oídos. Esto es más de lo que mi resistencia puede soportar. 


    —No hasta que me escuches.


    La cabeza me gira con conclusiones inconexas. Sus palabras de amor poseen tanta intensidad que hasta parecen reales. La misma que los chicos con pareja suelen decir antes de acostarse con otra. 


    Segunda… Soy la segunda…


    Él me engañó. ¿Cuántas a las que antes llamé busconas se habrán encontrado con el mismo dolor que yo hoy vivo? ¿Cuántas descubrieron en los cimientos de los engaños el lecho de su propio amor? 


    —¿Quieres que escuche? ¿Vas a ser ahora? ¿Quieres proponerme que sea tu amante? 


    La mirada de Paul cayó al suelo barriendo mi corazón aniquilado. Me pongo en pie lentamente. 


    —Ahórrate la propuesta. No he caído tan bajo como para engañar a otra mujer. ¿Crees que no la vi comerte con los ojos? Estaba orgullosa de tenerte a su lado. Ella te quiere.


    —Sarah no sabe lo que siente. Ella no puede hacerlo. 


    Su voz, que antes era entusiasta, se apaga. 


    —¿Esa es tu estrategia?


    —¿Qué dices? 


    Su cuerpo se apoya contra la mesa. Su aparente tranquilidad encierra una furia contenida. Lo conozco. Llevo años alimentándome de su mirada perdida. Sé cuando está feliz. A la comisura del labio se le pone una pequeña arruguita indiscreta. En la frente, el entrecejo se frunce cuando no está de acuerdo con alguien. La ceja derecha se eleva cuando quiere decirme que me desea, y los ojos se le oscurecen en los momentos de pasión.


    —Esto no puede ser. Y me da igual si tus explicaciones son verdades largas o mentiras resumidas. No voy a ser tu amante. Y no porque no te quiera. Te quiero tanto —mi palma abierta en su pecho detiene su avance —no soportaría compartirte. La pena de saber que te irías de mi lado para ir con ella me destrozaría. Los remordimientos de saber que le estoy causando a ella el mismo sufrimiento que recibo, terminaría con el respeto que siento por mi misma. Siempre has dicho que yo era mucho más que un cabello o unas piernas, ¿cuánto tiempo seguirás enamorado de mí al verme perder ese interior que hoy te enorgullece?


    —Si supieras…


    La mano se arrastra por la barba. Busca algo que no puede darme.


    —No podemos ser. Y si algo de lo que conocí de ti, fue verdad, tú tampoco podrías. 


    —Entre Sarah y yo no existe nada. Tienes que creerme —sus manos se aferran a las mías.


    —Pero no vas a dejarla. ¿O me equivoco? 


    Nuestras miradas chocan. Sus manos me sueltan. 


    —No puedo. 


    —Deberías irte. 


    —¿Así de fuerte es tu amor? Decías que jamás me dejarías. Ya veo lo sólidos que eran tus sentimientos.


    —¿Cómo te atreves?


    —¡Me atrevo! —Se gira para enfrentarse a menos de un milímetro de mi cara. El vaho de su furia humedece mi cara —. Te entregaste repitiendo lo mucho que me querías. Decías que lo nuestro sería para siempre. ¡Tus mentiras no son mejores que las mías! 


    —No mentí. Voy a quererte siempre.


    La furia de Paul se enciende y apaga como televisión descompuesta. La mano callosa acaricia mi rostro. Permito que lo haga. Este será nuestro último recuerdo.


    —Quédate conmigo. No me abandones. No puedo darte otra cosa. Pero lo solucionaré. Te quiero. Eres la vida que nunca tuve.


    —No puedo ser tu amante. 


    —Eres la única. Te quiero —su boca se acerca a la mía. 


    Debería detenerlo. 


    No tengo fuerzas para hacerlo. 


    Nuestra necesidad se enciende desesperada. El sabor de su lengua acaricia mi boca salada de tantas lágrimas. Las manos se aferran con fuerza en mi cintura. Nuestros cuerpos nerviosos se restriegan buscando ser ellos quienes solucionen nuestros problemas. 


    —Dios… te quiero tanto… —El cuerpo duro se aferra al mío. La tensión de su torso golpea mis senos sensibles. 


    Mi cuerpo responde a su tacto. Mi boca se entrega a su posesión. Soy suya. Siempre lo seré. Pero él no es mío. Él tiene otra dueña. 


    Extrayendo fuerzas de algún escondite interno, empujo su cuerpo hacia atrás. Paul se niega. Sus besos presionan intentando doblegar mi deseo. 


    —Por favor… —suplico sin fuerzas. 


    La boca posesiva desciende por el escote. No me escucha. No quiere hacerlo. 


    —Por favor —repito sabiendo que mis súplicas caen en el vacío de las intensiones. 


    —Te quiero. Te quiero… Mi amor… eres mía. Mía…


    Sus manos acarician mi espalda dentro de mi camisa. El calor ardiente de sus dedos viaja por mi piel necesitada. Quiero tenerlo. ¿Y después? ¿Quién llenará el vacío de su pérdida? 


    Mi cuerpo se entrega sin escuchar los pensamientos que rebotan en mi cabeza. Flácida me dejo llevar al pequeño sofá en el que tantas veces imaginé amarnos. 


    —Te necesito… mi amor… 


    La boca posesiva vuelve a besarme con rudeza desesperante. Mis manos acarician calmadamente sus cabellos en señal de despedida. 


    —Soy tuya. Mi amor es tuyo. Pero tú no eres mío. Tienes otra dueña.


    La boca que subía y bajaba por mi cuello se detuvo ante la frialdad de mis palabras. 


    Su cuerpo sobre el mío se aleja mirándome a los ojos. Su pecho sube y baja de forma exagerada. La dureza de su excitación golpea mi entrepierna. El azul celeste de sus ojos son rayos de tormenta. La electricidad me alcanza y quema.


    —Mañana hablaré con Blake.


    —¡No! Él no puede saber nada. Ahora no. 


    —Pero tengo que hacerlo. Él comprenderá. Se lo explicaré todo.


    —Él va a matarte. Y la boda se suspenderá. Por favor vete, desaparece de nuestras vidas. Es lo mejor que puedes hacer. 


    —No voy a perderte. Nosotros no hemos terminado —dice acariciando mi rostro—. Lucharé por nosotros. Lo solucionaré. Y vendré a por ti. Lo prometo. 


    Su boca se acercó a la mía. Un beso duro de apenas unos segundos. Y luego se marchó. 


    Acaricio la comisura de mi labio mordido. ¿Va a dejarla? ¿Quiere convencerme para que sea su amante? 


    Presiono con mis manos intentando despejarme cuando veo su bolso en mitad de la sala. Se lo ha dejado en mi casa. Esto es un infierno y yo comienzo a quemarme desde dentro. 


    

  


  
    Esto es una desgracia


    —¡Abran o la tiro abajo!


    —¡No! —Gritamos a coro hacia la puerta de la pequeña habitación. Al otro lado los pasos de Blake compiten con los de un toro embravecido. 


    —Sofía, todo saldrá bien —digo mientras sostengo el lateral del vestido para que no caiga al suelo. 


    —No es verdad. Todo saldrá mal. ¡Todo! ¡No me caso!


    Los labios arrugados aguantan miles de muecas al mirarse al espejo mientras yo miro la puerta. Si Blake vuelve a escuchar algo parecido derribará la puerta a cabezadas. —Cariño, tienes que calmarte. Es solo un botón. 


    —¿Solo un botón? ¡Solo un botón! Cómo se nota que no es tu boda —. La contestación consiguió molestar a la buena de Laura que se sentó en el colchón junto a Karina que llevaba tiempo en la misma posición.


    —Lo siento. No quise decirlo.


    La novia desquiciada deja de chillar para ponerse a llorar. Se acerca y abraza a la amiga con la puntilla de los dedos porque bajo ningún motivo el vestido debe arrugarse. 


    —Ya no puedo más. Esta boda se cancela. 


    El llanto de Sofía comienza a agudizarse con tanta devoción que los bucles del recogido, tan bien confeccionados por las manos expertas de Rosi, comienzan a desarmarse. Los ataques de nervios también lo alcanzaron a él. Tironear del velo causó daños irreparables en la melena recogida. Si esto no fuese una prueba, y la boda no se celebrase en pocos días, esto sí, sería un completo desastre. 


    Con la experiencia de las que no saben nada de vestidos de novia, ni de bodas, ni de nervios prematrimoniales, intento solventar los estropicios con ideas poco ocurrentes —. Puede que no usar velo sea una solución. Mira que bonita estás con el cabello suelto. Además, podríamos poner un botón cualquiera y no se notaría.


    Presiono la espalda cubriendo el hueco de un lazo que por una razón inexplicable no está. 


    —Es mi diseño y voy a resolver este entuerto. Conseguiré el dichoso botón o coseré yo misma toda la noche. Tú tranquila —. Laura abrió y cerró la puerta con tanta velocidad que Blake no tuvo oportunidad de entrar. 


    Me alejo dejando a Sofía frente al espejo. Sus amigas y yo llevamos horas tapando los supuestos problemas con frases optimistas a los que no hace ni el menor de los casos. Y si sus nervios no fuesen razón suficiente como para marcharnos con un pasaje al Congo, detrás de la puerta se encuentra mi hermano que no cesa de amenazar con tirarla abajo.


    Imagino que al otro lado los ahogos desconsolados de su novia le hacen imaginar procesos de tortura insoportables. El atontado no sabe que las víctimas somos nosotras.  


    Cerca de la ventana busco algo de tranquilidad tras las gotas de lluvia que bañan las calles. Un perrito empapado con los pelos pegados al cuerpo busca refugio mientras observa hacia atrás a su dueño que se demora al caminar. El pobre tiembla y salta junto al portal. Desea que le abran la puerta. En el momento en que su dueño, señor octogenario, se acercó con las llaves, comenzó a mover el rabo ansioso ante la salvación milagrosa. Ambos se perdieron tras el cristal rumbo al cálido hogar. Me alegro por él. Mis ojos perdidos imitan la humedad de la lluvia tras el cristal. Soy la soledad que se queda tras el portal. La que ya no espera que la rescaten. Él se fue dejando mi corazón empapado y con los cabellos pegoteados.


    —¿Estás bien? Soy una egoísta que solo piensa en mí. Perdóname. 


    —Estoy bien —miento soplando hacia arriba para secar mi lagrimal —. Esta es tu boda. No vamos a permitir que nada lo enturbie. 


    —¿Ha pasado algo? —Karina se nos acerca. 


    —Sí. Soy la peor hermana que pudo pedir.


    Las lágrimas le tiñen de negro todo el ojo. Al ver que comienza a rascarse retenemos sus manos por encima de su cabeza. El rímel provocaría en el vestido daños irreparables.


    —¡Lo habéis hecho! ¡Tú y Paul! ¡Lo sabía!


    Karina se pone a chillar sin soltar las manos de Sofía por encima del tocado. 


    —¡Cuéntalo todo! ¿Se puede saber por qué no nos has dicho nada? Somos tus amigas. 


    —Es una historia larga. Preferiría dejarla para otro momento. 


    Mi rostro de viuda entristecida la hace desistir del interrogatorio. Con los brazos en alto para no mancharse el vestido Sofía comenzó a llorar. Otra vez. 


    —Todo sale mal. Tiene que ser un anuncio. No me voy a casar…


    Al otro lado, los puños de Blake son hachazos. 


    —Tiene el vestido puesto. ¡No puedes verla! —Karina se acerca apoyando el culo contra la madera para que no la eche abajo. 


    —¡Me importa un mierda el vestido! Quiero ver a mi novia. ¡Mi novia! ¿Cielo, qué pasa? Estoy volviéndome loco. Háblame…


    Sofía al escucharle se pone a llorar con mayor potencia. Estábamos a punto de darnos por vencidas cuando una voz longeva se escuchó entrar en la sala. 


    —Tú, vete a la cocina.


    —No pienso moverme de aquí. Ella está dentro llorando y yo soy su novio.


    —Mi niño, vas a irte a la cocina o a la calle, escoge tu destino. 


    La voz seria de Matilda me devuelve un poco paz. Blake y Sofía han conseguido alocar la poca calma que aún conservaba.


    —¡Vosotras al otro lado! Abrid la puerta. El ogro se ha marchado —dice divertida. 


    Karina obedece y asoma la nariz. Matilda aparece con un costurero en las manos. A su lado Elvira, carga en las manos una bandeja con infusiones y bollitos cargados de azúcar. Laura, a su vez, entra ondeando un lazo blanco. 


    —¡Estaba caído en el portal! —Chilla con la garganta seca de tanto correr. 


    —Ayudarla a quitarse el vestido. Tú, enhebra la aguja que yo no —Matilda ordena a Karina que obedece sin rechistar—. Y tú, bebe un poco de té que demasiado has corrido. 


    Laura se sienta aceptando la taza. La pobre parece haber terminado una maratón.


    —Y a esa Rosi, le diremos que tus cabellos deben ir sueltos. Tienes una melena preciosa y que resalta tu rostro ovalado. Estás acostumbrada a verte así y por eso no te gusta el recogido con velo. No terminas de sentir que eres tú misma —comenta quitando las horquillas mientras acerca el delicado velo por la parte alta —. ¿Lo ves?


    Las tres sacudimos la cabeza sorprendida. El detalle de su melena al viento con la delicada tela bordeando sus mejillas resalta de forma asombrosa sus ojos almendrados.


    —Ahora ponte esta bata y come un bollito de canela. Llevas días sin probar bocado. 


    Elvira la obligó a sentarse en la cama mientras le daba una servilleta junto a una taza humeante de tila. Agotada por la tensión la novia se dejó guiar. Aunque sus temores no terminaban de aclararse.


    —Está lloviendo. No va a parar. Llegaré como un besugo empapado.


    —Novia mojada novia afortunada —contestó Elvira sonriente y mirando a la costurera americana que movía afirmativamente la cabeza. 


    —Mi niña —dijo Matilda levantando la cabeza del hilo—ve con tu hermano. Temo por su vida. Y tú, cierra la puerta —dijo a Karina—. El león puede volver en cualquier momento.


    Al salir del cuarto escuché el ruido de las llaves al trancar la cerradura. Respiro aliviada al verme libre de aquella locura. 


    No traspaso la cocina cuando Blake se lanza a mis hombros meneándome de izquierda a derecha. 


    —¿Qué pasa? ¿por qué no quiere casarse? ¿se arrepintió? ¿hay otro? ¿ya no me quiere? ¡Habla! Di algo. No te quedes como una muerta.


    —Quizás si dejas de zarandearla de un lado a otro pueda hablar. Vas a lastimarla con tanto meneo —Paul apareció tras mi hermano empujándolo para acercarme a su pecho —. ¿Estás bien?


    Sus ojos transparentes de cielo claro están limpios y tranquilos. El cabello humedecido por la lluvia huele a limpio. Su rostro no muestra una señal de sufrimiento. Sus ojeras estás despejadas. Sin lágrimas, sin sufrimiento. Yo no he pegado ojo en toda la noche. Llevo kilos de crema antiojeras. Lo odio por estar más guapo que nunca y por no haber sufrido ni una hora nuestra separación. 


    —¿Qué haces aquí?


    —Mi enfermedad no era tan grave como creía. Al final pude venir a Madrid.


    Se acaricia el estómago enseñándome que conoce la mentira que inventamos con Sofía. 


    —Está perfectamente y será mi padrino. Eso si hay boda. Mariam, ¿qué pasa? ¿por qué llora tanto?


    La pena de Blake me conmueve. Me acerco a la tetera esquivando la mirada de Paul. Mis fuerzas no resisten tenerlo tan cerca simulando que entre nosotros no ha pasado nada. —Ella te quiere. Y sí va a casarse —mis palabras lo hacen silbar de alivio—. Son solo nervios. Matilda y Elvira han conseguido calmarla.


    —Quiero verla —dice intentando ir hacia la habitación. 


    —No puedes ver a la novia. Ella está bien. Le faltaba un botón al vestido y el peinado se le desmontó. 


    —¿Por eso lloraba tanto?


    —Y que llueve.


    Blake cayó derrumbado en una silla. 


    —Por favor hermanita, me harías un café doble. Creo que no llegaré vivo al final de la semana. 


    —Ya me encargaré yo de llevarte al altar caminando o en un cajón. Pero tú te casas.


    Blake consiguió relajarse con la broma de Paul. 


    —Entonces vas a ser el padrino —digo con aires de poco interés para no despertar sospechas. 


    —Por supuesto que va a ser el padrino. Es mi mejor amigo. 


    —Claro. Es tu mejor amigo —repito entregándole su taza doble de café. 


    —Lo soy. 


    No solo tiene la desfachatez de contestar, sino que además se sentó junto a mi con la silla tan cerca que nuestras piernas chocarían si yo respirara. Menos mal que no lo hago. 


    —Hermanita, con tanto alboroto no te he agradecido todo lo que has hecho. 


    —Adoro a Sofía. No podría estar en otro lado.


    —No lo digo solo por ella. Conseguiste traer a Matilda. Todavía no me lo creo.


    —Esa no fui yo. Fueron los somníferos —río recordando los nervios de la mujer al subirse al avión. 


    —Y luego lo de Paul. Eres la mejor de las hermanas. 


    —¿Lo de Paul?


    Muevo la cabeza hacia el lateral prohibido para mirarlo a los ojos. La ocasión merece el riesgo. 


    —Se refiere a que como no encontré hotel tú me ofreciste tú sofá por unos días.


    —Yo hice eso… claro. Lo hice —la mano me tiembla. Sostengo la taza con los diez dedos para que no se me caiga. 


    —Deberías buscar en el mismo edificio de Mariam, son apartamentos pequeños pero acogedores. Además, están a dos calles de aquí. Sería un buen lugar para alquilar algo.


    —Tienes razón. Después de la boda me pondré manos a la obra. 


    —¿Manos a la obra? No entiendo. ¿No regresas a Baltimore?


    —Hasta que no tengamos el primer pedido prefiero que se quede en Madrid. 


    —¡Pero el chino está en Baltimore!


    —Sí, pero los drones se encuentran aquí —su mirada azul me quema y me traspasa. 


    —En una base situada en Andalucía, pero los contratos de compraventa y envío, los preparan aquí. Por cierto, por eso también tengo que darte las gracias. La empresa ha pasado a ser una de las más importantes del sector. Y todo por tu estupendo trabajo. Paul me lo contó todo. 


    —Todo —. Oculto el rostro dentro de la taza. 


    No puedo preguntar a qué se refiere con el todo porque Blake no es tonto, comenzaría a dudar y exigiría la verdad. Siento el frío correr por mis venas. 


    ¿Paul va a quedarse en Madrid? ¿Y por qué ha dicho lo del apartamento?


    Confundida lo vuelvo a mirar. Sus pupilas brillan divertidas. Mentiroso manipulador. ¿Qué pretende? ¿No fui anoche lo suficientemente clara? ¿No lloré por su culpa?


    La puerta de la habitación chirrió al abrirse y Blake saltó de la silla. Una Sofía vestida con unos pantalones de mil colores y una camiseta blanca apareció con una sonrisa de lado a lado. No terminó de mirarle cuando Blake se lanzó hacia ella engullendo su pequeño cuerpo entre sus robustos brazos. Ambos se hablaban al oído. Al fin la tormenta ha acabado. 


    —Que bonito es el amor —la voz de Paul golpea contra el contenido de su propia taza. 


    —Qué pretendes —. Mi voz escapa entre mis dientes cerrados. 


    Mi cara en tensión continúa fija en la pareja de enamorados. El aliento de Paul alcanza mis oídos. 


    —A ti.


    Blake liberó a su novia del abrazo, pero sin soltar su mano. Ambos están felices que mis sentimientos atolondrados comienzan a imaginar tonterías. Verme junto a Paul en igual situación es una locura carente de sentido y demasiado bonita como para albergar esperanzas. 


    Su mano se escabulle acariciando la parte baja de mi cintura. Nadie puede vernos. Todos se encuentran demasiado concentrados observando a la pareja que parece querer hablar. Blake se aclara la garganta mientras el calor de la palma de Paul viaja por dentro de mi camiseta acariciando mi columna. Acepto la caricia sabiendo que no debo. Incluso muevo levemente los hombros en señal de indignación. Ajeno a mis débiles protestas las yemas dibujan figuras en mi piel. Me convenzo en pensar que lo acepto porque no puedo montar un escándalo. 


    —Sofía y yo tenemos algo que comunicarles. Teniendo en cuenta que Matilda se encuentra en Madrid, y después de haber afrontado la peligrosa travesía de subir a un avión —las risas de los presentes cubren su voz—, es nuestro deseo que sea nuestra madrina de bodas. 


    —La segunda madrina —Sofía aclaró con tanta velocidad que mis pensamientos de abandono apenas llegaron a rozar mi cabeza —. Queremos que Matilda y Mariam sean nuestras madrinas. 


    —¿Pero dos madrinas? ¿Eso es posible? —Pregunto dispuesta a renunciar a mi puesto y cedérselo a Matilda. Ella merece más que nadie su lugar junto al novio. 


    —Sí. Siempre y cuando exista el mismo número de padrinos —mi hermano contestó mirando sonriente a su chica.  


    —Se lo pediremos a Anthony —. Sofía comentó emocionada —. Queremos que sea nuestro segundo padrino.


    Los rostros felices se silenciaron a escuchar la voz alta y clara dirigirse a la señora del amplio delantal blanco. 


    —Elvira, ¿te gustaría ser una testigo de mi boda? 


    La mujer se paralizó en el sitio. Los párpados cargados de experiencia se cerraron humedecidos. 


    —Cariño, eso es un honor para los integrantes de la familia. 


    —Tú eres mi familia —dijo acercándose para sujetar sus manos —. Vosotras sois mi familia —amplió al mirar a sus dos amigas—. Quiero que las tres seáis testigos de mi boda civil. 


    —¿Nosotras? —Laura y Karina se mordían los labios nerviosas. 


    —Nos casaremos primero por civil y luego por iglesia. Series nuestras testigos. ¿Quiénes pueden ser más familia que vosotras? 


    Se abrazaron en un gran círculo chillando. Yo estoy llorando contra el pecho de Paul. Él acaricia mis cabellos con dulzura. Al darme cuenta del inmenso error intento alejarme. Su brazo me retiene. 


    —Un día tú serás tan feliz como ellas. Te lo prometo. 


    Me separo secándome el rostro. Todos estamos llorando. Aunque mis lágrimas llevan algo más de pena que de alegría. 


    —¿Quién se ha muerto?


    La voz grave de Anthony aparece en la sala reemplazando el llanto por la algarabía. 


    —¡Bienvenido padrino! 


    Laura y Karina se acercaron golpeándole la espalda. Su mirada desconcertada terminó por divertirnos a todos. 


    —¿Padrino?


    —Tenemos dos madrinas y nos gustaría que tú seas nuestro segundo padrino. Si aceptas…


    Sofía eleva el mentón para conseguir mirarle a los ojos. Anthony comenzó a dibujar una sonrisa silenciosa al verla. 


    —¿Que si acepto? ¡Que si acepto! 


    Las manos se aferraron a la pequeña cintura antes de hacerla volar. El novio, habituado a extraerla de los brazos del amigo siempre que hace demostración de efusivo cariño, esta vez los mira sin intervenir. 


    —¡Blake! —Gritó suplicando auxilio al volar por segunda vez por los aires. 


    —Lo siento cielo, es tu padrino de bodas. 


    Los oyentes lanzaron carcajadas y Anthony la depositó en el suelo antes de darle un sonoro beso en las mejillas. 


    Tanto amor en la sala comienza a ahogarme. Será por eso por lo que a los hambrientos se les da pequeños trozos de comida. Tanta felicidad consigue ampliar mi sensación de pérdida. 


    Me alejo en busca de la mochila para irme a casa. Mi cabeza se encuentra mucho más agotada que mi cuerpo. 


    —¿Nos vamos a casa?


    —Yo sí, tú puedes irte a…


    —¡Nos vemos mañana! —Paul elevó la voz llamando la atención de Blake que nos saludó desde el centro de la sala mientras luchaba contra Anthony para que le devolviera a su novia. 


     

  


  
    Agonía


    —Allí tienes tu bolsa. Cierra la puerta sin golpear. 


    Enamorarme del amigo de mi hermano fue un camino de rosas comparada con la agonía de la última semana. Conocer sus mentiras, saber de su realidad, y fingir ante todo el destrozo que sostengo, es la peor de las crueldades. No existe mujer enamorada capaz de soportar lo que estoy aguantando. Poseo un cansancio mental que alcanza mis músculos. Sentir su mirada fija en la mía son pruebas demasiado duras de llevar.


    —No me voy a ningún sitio. 


    Apoyo la cabeza contra la pared porque si me dejara llevar por mis impulsos, comenzaría volando las sillas. Luego seguirían las velas decorativas y el marco con una foto de mi hermano y futura cuñada. Irían uno en uno en fila india hasta aterrizar en su cabeza. 


    —¿Qué quieres de mí? —El cansancio encorva mi espalda. 


    —Ya sabes lo que quiero.


    Su cuerpo se acerca. Siento el calor de su mano en mi nuca. No puedo moverme. Ya no poseo fuerzas. 


    La boda, y mis deseos de no estropear el mejor momento de las dos personas que más quiero, me han obligado a soportar una carga que mi alma ya no soporta. Siento que me derrumbo en un barranco embarrado. Caigo sin ningún escalón que me contenga. Llevo tantos años enamorada de Paul que soy incapaz de comprender la realidad que nos envuelve. Él no es mío. Lo vivido fue un error del que debo arrepentirme. A pesar de que mi corazón suplique por no hacerlo. Sus dedos firmes sujetan mi cintura para que me gire. Las lágrimas, mis compañeras inseparables de los últimos días, ya no se esconden. 


    —No seré tu amante —balbuceo como puedo. 


    —No te lo he pedido. 


    —¡Entonces qué! —La agonía del desquicio ahonda mis palabras. 


    —No estás preparada para escucharlo. 


    —¿Que no estoy qué? ¿Te parece que no he recibido información demasiado interesante la última semana como para añadir un poco más? Valoras muy poco mis capacidades. 


    —Las valoro lo suficiente como para saber que estás demasiado dolida como para escuchar lo que tengo que decir. 


    —Habla. Estoy lo suficientemente mojada. Un baldazo nuevo no va a matarme. 


    —No quiero tus orejas. Necesito tu corazón. Ese que hasta hace poco era mío y ahora se niega a oír lo que tengo que decir.


    Las yemas de sus cinco dedos se posicionan sobre mi pecho.


    —Estás loco…


    —Por ti. Muchísimo. Desde el día de tu cumpleaños, viéndote saltar al ritmo de las canciones, me hizo comprender que no eras una niña. Esa juventud, con la que yo intentaba negar mis sentimientos. Tus avances pícaros surgieron efecto. Mi sangre se calentaba mirando tus labios carnosos. El cuerpo dolía por tenerte. El deseo por ti crecía como hierba mala. No verte comenzó a ser mi suplicio. 


    —No te creo. Nunca demostraste nada. 


    Las miradas azul cobalto y cielo chocan en una batalla de intriga y razón. La mano se acerca a mi rostro. Su atención se centra en el tacto de mis lágrimas en sus dedos. 


    —Siendo feliz con solo tenerte cerca, me descubrió un sentimiento nuevo. Estar enamorado era un tormento. Pensar que pudiera lastimarte, una agonía. 


    —Sin embargo, decidiste mentir. 


    —La verdad no siempre es fácil de explicar.


    Me alejo con la cabeza a punto de estallar. Él tiene razón, no puedo escuchar. Cada palabra que dice, cada explicación débilmente justificada, ocasiona una furia incontrolada hacia ella. La mujer que una vez eligió por amor. Esa a la que propuso pasar el resto de su vida juntos. La morena que deseaba tener en su vida. Sus palabras bonitas son papel mojado cuando me acuerdo de ella. 


    Todo lo que dice sentir ya lo ha sentido antes. Ella se llama Sarah, es su mujer y lo espera en casa mientras él confiesa su amor a otra. 


    —Recoge tus cosas y vete. 


    —Creo que no lo has entendido. Voy a quedarme. 


    La dulzura se convierte en cabezonería. 


    —Vete a tu casa. 


    —Perdí el alquiler —lo miro desconcertada y el muy canalla sonríe al sentarse—. Y fue por tu culpa. Al irme a Baltimore, y estar todos los días loco de amor por ti, se me olvidó renovarlo. 


    —Busca un hotel. 


    —Todo ocupado. 


    —¿Crees que voy a creer esa mentira?


    —Son las doce de la noche, inténtalo si quieres —extiende el móvil hacia mis manos— pero recuerda que mañana nos espera un día de pre boda intensísimo. Si te pasas toda la noche buscando hotel, no quiero pensar lo que dirán al ver tus ojeras nocturnas. Por no decir lo mucho que preocuparías a Sofía al verte. Un completo desastre. 


    Estira las piernas mientras bosteza de forma exagerada.


    —No juegas limpio. 


    —Haré lo que sea por tenerte. 


    —Me voy a la cama. Puedes usar el sofá, las sá… —de un salto se pone en pie y me adelanta entrando en la habitación. El jersey salió por su cabeza antes que sus brazos. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —Irme a dormir. 


    —¿En mi cama? ¡No!


    —En ese sofá no entro. 


    —¿Y a mí qué me importa? Duerme en el suelo o vete a la calle. 


    Paul se quita la camiseta dejando el torso desnudo en modo escaparate. 


    El deseo por acariciarle supera cualquier enfado que sienta. Agacho la cabeza para no demostrar que muero por besar su piel ardiente con mis labios. Las manos me pican por borrar el mal pasado. El sonido de unos pantalones en el suelo me obliga a levantar la vista y ver como los dedos sujetan la parte alta de los calzoncillos. 


    —Pero qué…


    —Duermo desnudo. Lo sabes perfectamente. 


    —No pienso dormir contigo.


    Mi resolución titubea al tener su magnífico cuerpo desnudo y expuesto ante mis ojos. El recuerdo de los placeres compartidos invade mi memoria bloqueando mi determinación. Recojo una almohada bajo el brazo. No puedo discutir. Él es un militar acostumbrado a la guerra. Esta batalla la tengo perdida. 


    —Cariño, no seas tonta. Eres una chica alta. Tú tampoco entras en ese sofá. 


    —No soy tan alta —. ¿Por qué he dicho eso?


    —Para mí eres perfecta. Para el sofá no. Ven conmigo —contesta acercándose para quitarme la almohada y depositarla nuevamente sobre el colchón. 


    No estoy convencida en si debería alzar la vista y mirarle a la cara o enfrentar su mirada penetrante y ver su entrepierna endurecida llenando los calzoncillos ajustados. 


    Trago saliva mientras busco una salida de escape que no puedo encontrar. 


    Mi cabeza solo es capaz de recordar las veces que su cuerpo ardiente me hizo suya. 


    —Esto no está bien…


    —Amor, acuéstate —sus manos sujetan mi camiseta hacia arriba. Como una esfinge permito que me la quite. Mis senos dentro del sujetador sienten el ardor de su mirada —. No voy a hacer nada. Lo prometo. 


    Alejándose lo veo meterse dentro de las sábanas con la espalda como mi interlocutora. ¿Estoy desilusionada? Un poco. 


    Con rapidez me visto con mi pijama de pantalones cortos y camiseta de tirantes. Me introduzco dentro de las sábanas cubriéndome hasta la barbilla. 


    —Si te alejas tanto terminarás en el suelo —la voz grave retumba contra la pared. 


    Sin contestar, y siguiendo su ejemplo, me giro hacia el lado opuesto. Saber que su cuerpo está junto al mío, aunque sea de espaldas, no calma el calor que arde en mi piel. 


    Aunque no debería, reconozco que mi corazón se siente feliz de tenerlo conmigo. Las enamoradas aceptamos el poco, simulando que poseemos el mucho. 

  


  
    Paul


    Duermes sobre mi pecho. Después que tus lágrimas silenciosas bañasen la almohada, has conseguido descansar. Yo sigo llorando tu pena.


    De forma inconsciente tu cuerpo viajó hacia mi lado. Tus manos se apoyan en mi corazón mientras peino tus bucles tornasolados. Ellos solos son capaces de iluminar la nocturnidad de la noche encerrada en estas cuatro paredes. 


    Disfruto del doloroso momento. Mi cuerpo excitado es incapaz de pensar en otra cosa que no sea sujetar tus caderas y elevarlas sobre mí de las mil maneras en las que te necesito. 


    —Mi niña alborotada…


    Si pudieras ver más allá de lo que tu cabecita inquieta te muestra, descubrirías que nunca, ni antes ni mañana, existirá mujer que me haga tanto desear estar enamorado, como tú. Has sido mi tormento, mi pecado y mi redención. Eres lo único que temo perder. 


    Antes, nadie mereció mis explicaciones. Sólo tú eres la única digna de mi lucha. 


    Me hubiese gustado prepararte, sin embargo, otros decidieron por nosotros. Ahora es demasiado tarde. Lucharé por ti. Sin mentiras, pero con crueles verdades. 


    —Amor… 


    Te abrazo contra mi pecho. Estás inquieta. Soy el único responsable de tu pena. Esto se ha acabado. Los días en Baltimore, sin saber de ti, me llevó a vagar borracho cargando un sufrimiento insoportable. Sentí como el vacío que existía antes de ti, regresaba para tomar tu lugar. 


    Mi niña valiente. Luchaste hasta conseguir tenerme rendido a tus pies. Y aquí estoy. 


    —Yo… no… no…


    —Shhh, duerme cariño. Es un sueño.


    Tus labios rojos murmuran. Te aferras a mi cuerpo. El pulso se me acelera. Jamás pensé que el amor doliera tanto. 


    —Dios…


    Tu rodilla se sube sobre mi pierna rozando la parte menos racional de mi cuerpo. 


    —Por qué…


    —¿Por qué?


    Intento buscar tu rostro. Sigues dormida. ¿Estás llorando? Sí lo estás. Lloras en sueños. Ya no puedes con tanta pena. 


    —Mi vida… Lo siento mucho. No sabes cuánto lo siento.


    Te abrazo intentando detener el movimiento sensual con el que te restriegas contra mi. 


    —Cariño… sería un error. No puedo permitir que te arrepientas de lo nuestro. No podría soportarlo. Shh, duerme. Lo solucionaré. Estaremos juntos. 


    —Paul… Paul… —tus lágrimas continúan bañando mi pecho. Te miro y tus ojos apenas se abren. Bailas entre dos mundos. Tu voz es triste y desesperanzada. 


    —Descansa. Estoy contigo. No voy a dejarte.


    Los músculos tensos se relajan. El calor de tu cuerpo es mi manta de esperanzas. 


    Te sujeto con presión desesperada. Conseguiste enamorarme. Lo trabajaste a fuerza de insistencia y horas de locuras inocentes. Lo hiciste todo por llamar mi atención. Y aquí me tienes, soy tuyo en cuerpo y en deseo. 


    Respiras profundo. Te has vuelto a dormir. 


    Te acomodo con delicadeza antes de saltar de la cama. Pensar en atraerte nuevamente hacia a mí a través del sexo ha sido de mis peores ideas. La más estúpida. ¡En qué estaba pensando al quedarme en tu casa! 


    Acaricio tu rostro con suavidad para no despertarte. Tu piel de caramelo me llama. Desearía besar tus labios y ser parte de ese sueño en el que los dos somos amantes.


    —¿Lo recuerdas? 


    Una vez me comentaste uno de tus sueños románticos. El protagonista era exactamente igual a mí. Tus mejillas al contármelo se teñían del mismo color que una ciruela roja y madura. Estabas preciosa. Tus pecas en la nariz resaltaban encantadoras. Aquella tarde me fui a casa pensando en lo bonita que eras. 


    —No se lo digas a nadie, pero el primer día que te vi, ya me tuviste preso y enamorado.


    Busco un papel y comienzo a escribir. 


     


    Tus insistentes estrategias de conquista a base de tartas dulces y patatas quemadas arrancaban cuotas de alegría a mi cuerpo amargado. Eras tan linda que me gustaba provocar tus reacciones. Como todo enamorado me porté como un ciego incapaz de reconocer la luz. No fue hasta el día de tu cumpleaños cuando abrazada a Anthony, mientras bailabas, cuando las entrañas gritaron que eras mía. Aquella noche no era capaz de pensar en otra persona que no fueras tú. La misión, los deberes y hasta la amistad se desbarrancaron por un paredón de piedra húmeda. Nada te quitaba de mi cabeza. Caminé, bebí, refunfuñé y hasta grité. Aceptar los sentimientos por ti fueron mi tormento. Y, no, no estoy loco. Hablo así porque no existe palabra para encapsular lo mucho que siento por ti. Encontraré la forma en la que podamos estar juntos. No puedo hacer otra cosa. En mis manos se encuentra la solución, en las tuyas mi corazón. 


     


    Doblo la nota antes de pegarla en el espejo del baño. Quiero que sea lo primero que veas al despertar. 


    Me despido sintiendo que ya te echo de menos. 


    

  


  
    Revelación


    —Veo que has venido. Por favor, siéntate. 


    Observo a los lados para ver dónde se encuentra la trampa. Me siento en la silla del hotel algo desilusionada. 


    Esta mañana al despertar me encontré con una nota y una dirección junto a unas indicaciones demasiado precisas. Durante todo el día estuve planeando como dejarle plantado. El dolor de saber que se acostó junto a mí sin haber tenido ni el menor deseo por acercarse, lastimó mi correcta prudencia. 


    Puede que esté volviéndome un poco desquiciada o puede que simplemente hubiera deseado sentir sus besos luchando por lo que creía era nuestro amor. O puede que un poco de lo primero y otro poco de lo segundo. Apretujo la nota que se arruga entre mis dedos. 


    —Estuve a punto de no hacerlo. 


    Miento. Los recuerdos de mis tonterías por conquistarle arrancaron mis sonrisas, pero no fue hasta leer que su corazón y nuestros destinos se hallaba en mis manos, cuando caí de bruces sobre la tapa del váter. No puedo engañarme. Lo quiero tanto que su traición duele mil veces más que cualquier rechazo. 


    —Y yo me alegro de que no lo hicieras. 


    —Paul, de qué va esto. ¿Por qué estoy aquí?


    —Es mi habitación. La reservé anoche. 


    Miro la nevera pequeña del bar. Las cortinas pesadas acariciando la moqueta. Suspiro defraudada. 


    —Otra mentira. Tenías dónde pasar la noche. 


    —Sí. Y si lo que estás pensando es que ayer me comporté como un imbécil, tienes toda la razón. Creí que doblegando tu deseo por mí conseguiría una oportunidad para acercarme. Fue una estupidez. Lo siento. Por eso me marché, y por eso te pedí que vinieras. Mariam… sabes lo que siento por ti. Por favor, solo te pido que veas lo que quiero mostrarte. Solo eso. 


    Paul abre el ordenador. Acerca una silla para sentarse a mi lado. Sujetándome las manos, su voz es una súplica. 


    —Por favor. Hazlo por nosotros. Si después de esto quieres que desaparezca de tu vida te prometo que lo haré. No volverás a buscarte. Seré polvo de olvido. Lo juro.


    Sentir el calor de sus dedos mientras sus palabras enfrían volcanes me hace temblar de miedo. ¿Vivir sin él? ¿Verlo desaparecer como una hoja sobre el viento? Los nervios se me congelan al imaginar una vida sin Paul. 


    —¿Qué hay en ese ordenador? 


    —Ahora lo verás. Solo te pido una cosa. Y necesito que lo prometas. 


    —De qué se trata. 


    —Que no te irás de esta habitación hasta que yo no cierre el portátil.


    —No entiendo nada. 


    —Promételo. Es importante para nosotros. Por favor, amor, promételo. 


    Sus ojos siempre fueron el principio de mi derrota. 


    —Lo prometo.


    Paul abre el portátil y utiliza el programa de llamada. 


    Su amigo, el chico del bar, aparece con rostro serio. Él se encuentra con un teléfono que apunta directo a su cara. 


    —Hola hermano. Aquí estoy. 


    —Gracias Adam —. Paul enfoca de tal forma el portátil para que el total de la cámara del portátil me enfoque solo a mí. Él permanece a mi lado en un discreto segundo plano. 


    —Hola Mariam. 


    —Hola Adam.


    Mi respuesta viaja de mi frente arrugada hacia la mirada de Adam y luego hacia Paul. 


    —Ahora lo comprenderás —la voz baja de Paul contesta, aunque no le haya preguntado nada —. Por favor, Adam, entra a la sala de invierno. Te están esperando. Tengo permiso. 


    El joven asiente con la cabeza. Se pone a caminar dejando atrás una pradera en la que algunas personas sentadas toman el sol. Abre una puerta de cristal y un jardín de invierno con flores de colores a diferentes alturas, se nos muestra de forma clara. El sitio es agradable y desagradable. Todo al mismo tiempo. Una mezcla de vida y muerte. A pesar del colorido y el sol entrando por las cristaleras, no sabría decir por qué, pero tengo una sensación de frío que me recorre toda la piel. 


    Adam se detiene muchos pasos antes de llegar a una mujer. Ella está de espalda y sentada con la cabeza gacha. Parece estar escribiendo. Lo hace velozmente. Parece nerviosa. Alterada arranca hojas y al instante continúa escribiendo. La fuerza que realiza en el bolígrafo es tan enérgica que la hoja se rompe. La arranca y vuelve a comenzar. Y así una y otra vez. Cuando estaba por comenzar a escribir su tercera hoja, una muchacha vestida de blanco, se le acercó con sonrisa amistosa y una nueva libreta. La muchacha se lo arrancó de las manos. Lo hizo de muy malas maneras, sin embargo, la jovencita le siguió sonriendo. Esta no respondió. Nada parecía distraerla de su tarea de escritura. 


    Adam esperó a que la joven de blanco le hiciera una señal para acercarse. Con paso lento se sentó en una silla.


    Paul respiró profundo antes de sujetarme la mano y acercar la voz al ordenador. 


    —Adam, hazlo ahora. 


    El amigo apoyó el móvil en un soporte sobre la mesa para que la chica pudiese mirar la pantalla. Ella, sin prestar el mentor interés, continuó con su histérica escritura. Los nervios le tensaban la frente. Su melena espesa es una cortina impenetrable sobre el rostro. 


    La mano de Paul, bajo la mesa, se aferra a la mía. 


    —¿Qué sucede?


    —Te amo —susurró antes de mover la pantalla —. Hola Sarah, soy yo. 


    Al instante en que la voz sonó, la mujer elevó el rostro buscándole de forma desquiciada. Fue en ese momento en que pude reconocerla. Con la cara despejada pude ver sus rasgos. Era ella. Su esposa. 


    Quise levantarme de la silla, pero la mano me retuvo. 


    —Lo prometiste. Por favor… 


    Me muerdo la lengua para no contestar. No quiero que sepa que estoy aquí. Me siento una intrusa. Una ladrona de lo ajeno. Intento soltarme de su agarre que continúa firme sobre mi mano bajo la mesa. 


    —Tengo que irme. Esto es una locura. 


    Paul continúa con sus dedos firmes rodeando mis dedos. Su piel sujetando la mía parece repetir: lo prometiste…


    Aprieto los dientes. Ni en mis peores pesadillas imaginaría que él pudiera hacerme algo 


    como esto. ¡Ella está delante de mí! ¡Qué pretende! ¿Por qué causarme tanto dolor? ¿No ha tenido suficiente con verme rota?


    Suelto mi mano con fuerza y lo observo hablar. Me mira confirmando que no voy a huir antes de alejar sus garras de mi mano. 


    —¿Dónde estás? ¿No te veo? ¡No te veo!


    Su rostro es una máscara a la que se le ha ido el color. Los ojos oscuros brillan con desconcierto. Las bolsas de los ojos son profundas y oscuras. Pregunta al aire de forma enloquecida. Sus pupilas miran sin ver. 


    —Está aquí.


    Adam acerca el móvil, al que a pesar de tenerlo enfrente, acaba de ver. 


    —Estás ahí. ¿Qué haces ahí? ¿Por qué no has venido a verme?


    —Estoy trabajando, ¿lo recuerdas?


    La mentira provoca que una lágrima perdida me ruede por el bordillo del ojo. 


    —Tienes que venir. ¡Tienes que venir!


    —Iré pronto. 


    —Le estoy escribiendo. Mira. Tienes que enviarle esta carta. Se lo prometí. Esta vez lo estoy haciendo bien. No puedes olvidarte. ¿Cómo vendrá a verme si no le envías mi carta? Siempre te olvidas. Te lo repito, pero lo olvidas. No te importo. ¡No te importo! 


    La mujer se altera. La mirada chillona rebota contra la pantalla. Aunque estoy a un lado puedo ver perfectamente el estado de sus nervios. Está furiosa.


    —La enviaré en cuanto regrese. 


    —Lo prometo. Lo prometo. Seguro estás con otra. ¿Estás con otra? ¿Ya no me quieres? ¡No puede ser! ¡Tienes que quererme!


    Sujeto mi cabeza para que no se me caiga. Escucharla escupir sus súplicas necesitadas me destruyen. No puedo estar aquí. Todo es mi culpa. Ellos son un matrimonio y yo la tercera en discordia. Debo irme. Ya no lo soporto. 


    Me pongo en pie, pero la mano veloz de Paul me detiene. Lo miro suplicante. Mi silencio ruega mi libertad. La suya suplica que me quede. 


    —No puedo. Lo siento.


    No termino de murmurar mi excusa cuando los gritos de la mujer se tornan agresivos. 


    —¡Mentiroso! Tú lo obligaste. ¡Tú!


    —Sarah, si no te calmas deberé quitarte el teléfono.


    La muchacha de la libreta, con tranquilidad fuera de lo normal, le habló con voz firme. Al verla de frente al móvil veo que lleva una pequeña chapa en el bolsillo derecho. Es una enfermera.


    —¿Qué está pasando? —Mi voz también es firme. 


    —¿Quién está ahí? ¿Quién es ella? ¡Quién! Estás con otra. Lo sabía. ¡Mentiroso! ¡Te odio! Tendrías que haber sido tú. Tú. 


    —Por favor, marchaos. Sarah no puede seguir hablando. Señor, me temo que la señora debe descansar. Me comunicaré más tarde para informarle si se produce algún cambio.


    Adam sujetó la pantalla y caminó dejando atrás a una enloquecida mujer a la que se le acercó una segunda. Entre ambas sujetaban sus brazos mientras ella lucha por liberarse. En el momento en que un hombre de dos cuerpos se aproximó Paul cerró la pantalla del portátil. 


    —¿Qué fue eso?


    Sin contestarme se acerca a la tetera con agua caliente.


    —Un té. ¿Café? Lo ponen instantáneo. Es malo, pero se deja beber. 


    —No quiero un maldito café. Quiero saber qué acaba de pasar. ¿Quiénes son esas personas? ¿Qué lugar es ese? ¿Qué has hecho Paul? 


    Me sujeto la cabeza imaginando cientos de argumentos de novela negra en donde el amante desesperado organiza tramas siniestras con tal de verse libre de sus ataduras.


    —Sarah es esquizofrénica. Posee brotes paranoides que le producen una esquizofrenia residual. 


    —No entiendo…


    Paul, sí se sirve un café. A pesar de estar contando una historia de demonios parece estar tranquilo. 


    —Su esquizofrenia se caracteriza por la presencia de ideas delirantes y alucinaciones auditivas que consigue afectar áreas como la afectividad, el lenguaje o la conducta. Esto le produce síntomas que incluyen ansiedad, ira, retraimiento y tendencia a discutir. El inicio tiende a ser más tardío que en otros tipos de esquizofrenia, pero en su caso, se inició cuando era una niña —me pongo en pie y le robo su taza antes de hablar —. Su hermano y yo éramos muy amigos. 


    Paul tomó mi mano entre las suyas para mirarme a los ojos. Puedo ver el anhelo en su mirada, pero también la preocupación y la incertidumbre. 


    —Necesito ser honesto contigo. Sí, estoy casado, pero déjame explicarte por qué,


     


    

  


  
    Confesiones


    —Diego y yo éramos amigos del barrio. Cuando llegué a Baltimore apenas tenía quince años. Mi madre había muerto y le permití al azar guiar mis pasos. Así fue como conocí a Diego. Él era de origen mexicano y se dedicaba a buscar trabajo por allí donde podía. Un día chocamos en un parque y él compartió sus sobras conmigo. Le gustaba hablar sin parar. Era la alegría hecha carne. No conocía a nadie, por lo que lo seguí hasta su barrio y me puse a dormir en una calle sin salida muy cerca de su casa. Si debía asentarme en un lugar desconocido ¿por qué no hacerlo cerca de aquel muchacho tan amable? 


    A los pocos días nos hicimos amigos inseparables.  


    La madre de Diego se sintió horrorizada al saber que dormía en la calle. No tenían suficiente para ellos, aún así, me ofreció cobijo en el viejo garaje. Preparó un catre con mantas y sábanas limpias. Diego acomodó las porquerías que juntaba para vender en un costado y sobre unas tablas acomodó una lamparilla. Aquél fue mi primer hogar en Boston. 


    Paul habla con lentitud. Mis nervios demasiado deseosos por escuchar y comprender se relajan a la espera. 


    —Su madre era una buena mujer, me cobijó como a un hijo. El reparto de comida comenzó a dividirse en tres platos. Ella casi nunca tenía hambre. Siempre decía que comía en la casa donde trabajaba. Yo no estaba del todo conforme, mi madre también utilizaba ese pretexto para dejarme las porciones más grandes, pero ella se enfadaba si yo no comía. 


    Quise colaborar, por lo que comencé a buscar con Diego baratijas que pudiéramos vender y conseguir algo que llevar a la mesa. Su madre era demasiado buena para aceptar mi dinero por lo que comencé a comprar grandes bolsas en el supermercado. A ella no le quedó otra opción que aceptar mis latas de tomate y crema de cacahuete. Sarah, por aquél entonces, a pesar de tener mi misma edad, parecía retraída y distante. Sus cambios de humor continuos nos dejaban paralizados. Tan pronto tiraba los vasos por los aires como suplicaba amor incondicional. Todos sabíamos que algo no iba bien, pero los pobres no tienen tiempo para problemas de salud mental. Demasiado costaba tener nuestros estómagos llenos como para analizar el interior de nuestras cabezas. 


    Diego, muy por el contrario, era solidario y amable. Él siempre hablaba del ejército. Decía que se alistaría en los marines y que recorrería el mundo. Quería sentirse parte activa del país que lo había acogido. Recuerdo mirarle sin comprender a qué se debía su eterno agradecimiento. Su madre cruzó el río con ellos a cuesta y con un millón de esperanzas en su mochila. Ilusiones ahogadas en el moho de las paredes húmedas de la casa y en la nevera vacía. 


    Ahora que lo pienso, a ella la pobreza tampoco le hizo perder su sonrisa feliz. 


    Paul bebe otro sorbo con la vista perdida en el tiempo. Lo he perdido. Habla conmigo sin saber que lo hace. Las palabras son borbotones de recuerdos caudalosos que caen en cascada no pensada.


    —Cuando cumplió diecisiete años, le picaban las piernas por marchar. Él era de junio, yo de noviembre. Amigos como nos habíamos hecho, esperó a que llegara mi día para alistarnos juntos. El día dieciséis de noviembre, a las nueve de la mañana, fuimos los primeros en cumplimentar el formulario. Su madre nos recibió el primer fin de semana libre, con tarta y canciones de Juanes a todo meter. Mi español mejoró mucho gracias a sus canciones —sonríe como si los recuerdos le produjeran felicidad—. Nuestro primer destino lo aceptamos con alegría fervorosa. Su madre nos despidió llorando. Nosotros nos despedimos eufóricos. Siria nos esperaba. 


    El silencio llenó el ambiente. Me acerco para sentarme a su lado. Sujeto su mano. Él alza la mirada. No está nervioso ni enfadado. Solo triste. 


    —La niña chillaba y Diego no pudo esperar para rescatarla. Así era él. Un confiado de la bondad. Cayó en una trampa bomba.


    —Lo siento. Lo siento mucho. 


    —Su madre no volvió a ser la misma. Las canciones dejaron de sonar en las paredes humedecidas. Las sonrisas se cambiaron por silencios. Sarah, que hasta ese momento era una joven rara, comenzó a mostrar brotes demasiado peligrosos. La llevé a un médico y él confirmó el diagnóstico. Cargada de preocupaciones su madre enfermó gravemente. Ella solo deseaba reunirse con su querido Diego. Un año después, lo consiguió. 


    Paul acerca sus manos a las mías para envolverlas. 


    —Estaba sola y sin dinero. Yo le prometí a su madre que cuidaría de ella. Por eso, cuando el médico me dijo que necesitaría atención médica permanente, se me cayó el mundo. No sabía qué hacer. Mi sueldo no era suficiente para medicinas y atención en clínicas privadas. Por eso, un día, sin saber cómo solucionarlo, lo decidí. Me casaría con Sarah. Era la única forma de que ella tuviera un seguro médico. 


    Separa mis manos de las suyas y estabilizo mi cuerpo mareado antes de ponerme en pie. Camino hasta la ventana cerrada y la abro. El aire fresco golpea mi rostro. Abro la boca un par de veces hasta que consigo sentir que estoy nuevamente aquí. En la habitación de el Villa Magna, en la cuarta planta, frente a los frondosos árboles de la gran Castellana de Madrid. 


    —Si me divorcio ella perdería el seguro médico que tanto necesita. Es la única forma que puedo asegurarle el tratamiento adecuado. Su familia me lo dio todo cuando yo no tenía nada… 


    Las palabras de Paul resuenan en mi espalda. 


    Mi vista continúa perdida en las hojas frescas y verdes. No soy capaz de asimilar tanta información. Las imágenes de un joven que vivía en la calle y que fue recogido por otra en igual estado de calamidad, se me hace demasiado pesada. Paul es un hombre fuerte, con educación, inteligente… Todo lo contrario, al muchachito que él describe. 


    —En el ejército. Te hiciste agente. 


    —Sí, aunque lo odiaba. Al morir Diego ya no me sentía a gusto. Hubiera renunciado si…


    —No fuera por ella. 


    Al girarme nuestras miradas chocan y se acarician. 


    —Entre Sarah y yo jamás ha habido nada. La llevo a dos eventos al año para que la aseguradora no sospeche mi engaño. 


    La idea de que alguien se casara por razones puramente médicas es difícil de aceptar. Pero a medida que Paul continuaba hablando su voz llena de dolor la complejidad de la situación.


    —Te juro que nunca fue mi intención lastimarte. Desde que te conocí mi corazón ha estado dividido entre mi deber y el amor que siento por ti. Pero no puedo seguir viviendo una mentira. Necesito que sepas toda la verdad.


    Sus dedos callosos acarician mi rostro y por primera vez en días siento el calor del Paul que me enamoró. El hombre íntegro y apartado del mundo. Ese que me atraía con deseos de envolver y darle una razón por la que sonreír. Paul, mi amor de siempre. Lo tengo delante con las pupilas enrojecidas y las manos temblorosas. Si antes lo amaba ahora respiro desde su corazón. 


    Las lágrimas se agolpan en mis ojos mientras lucho intentando procesar lo que me ha contado. 


    —Yo…


    —Entiendo que todo esto sea demasiado difícil de aceptar. Cariño, necesito que lo sepas todo. Jamás estuve enamorado de Sarah. Entre ella y yo no ha existido nunca nada. Su cabeza, al casarnos, creyó que todo era real. Un día comenzó a hablarme como si fuéramos un matrimonio por amor. Sus celos se convirtieron en insoportables, por eso el médico aconsejó internarla. Lleva meses escribiendo una carta a Diego. Ella a veces lo cree vivo. Me acusa de no enviarlas.


    —No puedo…


    Me sujeto la cabeza. Los fuertes brazos de Paul me sujetan para sentarme sobre el colchón. 


    —Perdóname… por favor perdóname —sus piernas se doblan arrodillándose en el suelo —. Eres joven, bonita y tienes un futuro prometedor por delante. No tengo derecho —. La mano acaricia mi rostro humedecido por las lágrimas antes de ponerse en pie —. No puedo pedirte más. Esto es injusto para ti. Me equivoqué.


    Paul se puso en pie para apoyarse contra la pared. La distancia de unos pasos resulta miles de kilómetros. Quiero correr, acariciarlo, besarlo y amarlo hasta borrar cada uno de sus ingratos recuerdos. Pero no puedo. Ella es real. La peor de nuestras realidades. Si, un matrimonio unido por el amor era algo imposible, uno basado en la necesidad, es un indestructible. 


    Estrecho la distancia sin atreverme a hablar. Apoyo mi mano temblorosa en su hombro. Él la sujeta y se la lleva a los labios. 


    —Te quiero como nunca he querido a nadie. Luchaste por mi amor y lo conseguiste. Soy tuyo. Nunca, en toda mi vida, he tenido nada mío. Contigo siento por primera vez que soy propietario de algo. Tu amor es mío. Te siento mía. Cuando me besas, cuando me acaricias, cuando me permites entrar en tu cuerpo… me siento el puñetero amo del mundo. De tú mundo.


    —Paul, yo no puedo negar lo que siento. Y no puedes imaginar lo feliz que soy al escuchar que, después de años de soñar contigo, al fin conseguí alcanzar ese rincón escondido en ti —mi dedo choca con su pecho—pero no puedo ignorar que Sarah existe. Ella es parte de tu vida. Y te necesita. Y yo soy demasiado egoísta. ¿Cuánto tiempo pasaré pensando en ella y el tiempo que nos roba? No puedo hacerte esto. Me convertiré en una malhumorada que odia tener lo que ella nos quita. 


    —Solo dime una cosa. ¿Aún me quieres? Después de lo que te he contado de mi vida, ¿sigues queriéndome?


    Mi mano sube hasta su barbilla rasposa. Hoy no se ha afeitado. Muevo los dedos en una caricia casi incontenible. 


    —Antes te quería, después de conocer todo lo que has vivido y has hecho por Sarah, te amo incondicionalmente. 


    Sus manos se acercaron a las mías para envolverlas en posición de rezo. 


    —Haré todo lo que sea posible para encontrar una solución. Aseguraré el bienestar de Sarah y podremos estar juntos. Sin restricciones. Solos tú y yo.


    —¿Crees que es posible? 


    —Creo que te quiero hasta la necesidad. No será fácil, y puede que te pida algo de tiempo, pero si estás dispuesta a esperarme, volveré a por ti. Seré libre para amarte tanto que suplicarás por un momento de descanso.


    —Necesito que me des espacio y tiempo. Todo esto ha sido demasiado. Ambos lo necesitamos. 


    Me aleja con los sentimientos rebozando mi lógica. No puedo pensar. El aire me falta. Las explicaciones me llenan y aturden.


    —Lo entiendo. Eres libre para tomar tus decisiones. 


    —Te quiero, pero en estos momentos la cabeza me gira alocada.


    —Lucharé por nosotros. Tengo fuerza para hacerlo por ambos. 


    Con esa contestación caminé hacia la puerta. Paul me observaba extrañado al verme deshacer dos de mis pasos. 


    —Te quise cuando era una niña, te quiero como mujer y no voy a olvidarte en unos pocos días. Sólo necesito algo de tiempo. No tienes porqué preocuparte.


    La ilusión de mis palabras iluminó sus ojos que comenzaron a brillar como el cielo estrellado. Mis labios sellaron mi firmeza con un beso enamorado. Mi mano peinó sus cabellos de forma tierna.


    —Ay —dice de forma sobreactuada al sentir la llave de la pulsera engancharse en sus cabellos —. Tu llave me odia…


    Sonrío regalándole un beso suave de despedida. Nuestros cuerpos se acarician tímidamente antes de soltarse. Camino lentamente y sin mirar hacia atrás. Nuestro amor tiene esperanzas, nuestra relación no tantas.


    Toco la pulsera al ver un cabello rubio de Paul enganchado en la pequeña llave de plata. Sonrío al quitarlo y guardarlo en mi bolso. ¿No se supone que me enseñarías el camino hacia mi amor?


     


    

  


  
    Un camino incierto


    Blake se sentó a mi lado del banco. Debí buscar otro parque. 


    —¿Y?


    —¿Y?


    —Podemos seguir así toda la mañana o me puedes explicar porqué estás aquí, sola, cuando enfrente se juega el destino mi novia y su dichoso vestido. 


    Sus palabras consiguieron sacarme una sonrisa.


    —Laura se encuentra más nerviosa que la novia. 


    Su amiga, diseñadora de moda de gran futuro, se aventuró rápidamente al diseño sin pensar en que ser la creadora del vestido más importante de la vida de su mejor amiga, sería una escalera ascendente de nervios enloquecidos. Laura es una joven promesa del diseño, sus modelos comienzan a despuntar en el mundo de la moda, no así sus nervios, que se descalabran intentando cumplir los sueños de su queridísima Sofía. 


    —¿Qué es esto?


    Intento agachar la cabeza. Llego demasiado tarde. Mi hermano ha visto mis ojos hinchados y me mira con sus ojos de halcón clavados en mi rostro. 


    —¿Qué ha pasado?


    La garganta se me traba. Algo habitual cuando debo confesarme. Desde niña Blake ha ocupado tantas posiciones en mi vida que el cambio de tono de voz le basta para convertirse en padre, madre o mejor amigo. En estos momentos la seriedad de su rostro me indica que su uniforme es el de progenitor enfadado. 


    —Paul… —dijo acariciando mi mejilla—Deberías olvidarle. 


    —Está enamorado de mí.


    La defensa salió de mis labios de forma tan impetuosa que he conseguido enmudecerlo. 


    —¿Entonces por qué lloras? Tú siempre has querido… ¡Lo mato! 


    Estaba por ponerse de pie cuando lo detengo por el codo. Hombres, siempre intentando ser los héroes de nuestros ataques lacrimosos. Cómo si ya no tuviésemos bastante con lo nuestro.


    —No vas a matar a nadie. 


    —¿Qué te ha hecho? Y habla rápido o ese idiota no cuenta la historia.


    Suspiro agotada. En el momento que me senté en mitad del parque, lo hice con el deseo de descansar mi mente agotada, y no para comenzar una declaración sentimental a mi queridísimo y entrometido hermano.


    Apoyo la espalda con comodidad en la dura madera. Entre Blake y yo jamás existieron secretos. He retrasado lo inevitable y el tiempo me ha chocado en las narices. 


    —Siéntate, la historia es muy larga.


    Comencé hablando sobre Paul y su pequeño contratiempo de ser agente secreto del ejército. El rostro de Blake se transformaba de furia a intriga. No daba crédito a mis palabras. Su cara realizaba todo tipo de gestos indescifrables hasta que detoné la bomba principal. 


    —¡¿Casado?! Eso no es posible. Él y yo hemos… hemos… salido de fiesta. Es un hombre íntegro. Jamás engañaría. Creo. Tiene que haber otra explicación.  


    —Está casado. Ella se llama Sarah. Y la he conocido. 


    Blake se acaricia la barba intentando digerir las toneladas de información que acabo de arrojarle con furia como botellas de plástico en contenedor amarillo. 


    —¿Y dices que llevan años casados? 


    —Sí.


    —No lo entiendo. Yo salía por las noches con él. Ha sido mi compañero de… 


    —Fiestas. Dilo. No me lastimas. Mis pobres oídos ingenuos han escuchado de todo en estos últimos días. 


    Blake no me escucha. Él continúa con su viaje mental por fiestas indecentes. Su cabeza niega al recordar la cantidad de veces que ha visto a Paul en situaciones que prefiero no saber. 


    —Menudo desgraciado… 


    Paul nos ha mentido, comprendo perfectamente que Blake se sienta engañado, siempre lo consideró su mejor amigo. Las conclusiones me obligan a contar lo que no pensaba, después de todo, es su historia. Mirar el sufrimiento de mi hermano me obliga a ser indiscreta. Comienzo con su infancia y termino con la familia que lo adoptó. 


    Mi hermano estira las piernas ante la información que sí conocía. Y quedándose atónito con lo que está claro, no sospechaba. 


    Cuando las palabras se me secaron, ambos nos quedamos mirando hacia el frente en absoluto silencio. Los niños con sus patines se exhiben haciendo piruetas imposibles, sin sacarnos ni un gesto de admiración. 


    —No puedo decir que no lo comprenda —Blake reflexiona después de un tiempo extenso—. La sanidad es un punto negro en nuestra sociedad. Si yo me hubiera encontrado en su situación hubiera hecho cualquier cosa por salvarte. 


    Sus conclusiones me llevan a recordar la similitud de nuestros destinos y las inmensas diferencias que nos separan. 


    Paul es tan huérfano como Blake o como yo. Sin embargo, la posición económica en la que nuestros padres nos dejaron, provoca abismos diferenciales en nuestros destinos. Blake sufrió la presencia de mi tío y yo el destierro a un internado. Y aunque lloré de felicidad cuando con en su mayoría de edad vino a buscarme, ninguno de los dos pasamos penurias similares a las de Paul. Solo, vagando por las calles, buscando algo que vender en la basura, huérfano por dos veces…


    —Y dices que él y tú se quieren y.... quiero decir que él y tú… te habrás… Quiero decir que tú y yo nunca hemos hablado de esos temas. 


    Los sudores comienzan a transparentarse en su frente y la diversión en la mía. Blake es mi tutor, pero también es mi hermano. Existen temas a los que ha conseguido escabullirse, siempre, con mucha eficiencia. 


    —Matilda sí me ha hablado de esos temas. No tienes de que preocuparte. Además, soy mayor de edad y he visto películas —aguanto la carcajada como puedo. 


    —¿Qué vas a hacer?


    —Esperaba tus consejos. 


    —Acabas de decir que eres mayorcita —su tirantez se relaja y me abraza por los hombros como cuando éramos niños. Me recuesto en su pecho aceptando el confort de su aroma. Mi hermano huele a seguridad y cariño. 


    —Jamás te he dado las gracias por ser mi hermano —mis palabras rebotan contra su pecho. 


    —Nunca fue una elección —su sonrisa retumba en mi cara. 


    —Aunque somos hijos de los mismos padres, tú decidiste comportarte como un hermano. Nunca te olvidaste de mí, siempre has permanecido a mi lado. He reído y llorado, pero siempre contigo —. Presiono con fuerza mis manos sobre su cintura.


    —Existieron veces que te hubiera enviado de paseíto a la luna…


    Me separo del amarre para mirarlo a la cara. Su mano seca mis lágrimas.


    —Blake, ¿qué hago? 


    —Lo que tus sentimientos digan. Siempre has estado enamorada de él. No creo que puedas dejarlo atrás tan fácilmente.


    —No sé qué hacer. No puedo compartirlo. Me duele el estómago de pensarlo. Y aunque no quiero que siga casado tampoco soporto que la deje abandonada a su suerte. Estoy hecha un lío. 


    —Eres una buena persona. Creo que deberías tomarte tu tiempo. Lo necesitas. Paul es un hombre que en los años que lo conozco jamás ha salido con una chica. No me pongas esa cara. Todas han sido momentos de una sola noche. Créeme, para nosotros los sentimientos son algo muy diferente. Si te ha contado todo lo que me has dicho, es porque te quiere de verdad. Tómate un tiempo y confía en vuestros sentimientos.


    —¿Confiar en un hombre que nos mintió? Te recuerdo que a ti también te engañó.


    —Lo de la empresa lo entiendo. Nuestro tío no es un hombre honesto. Era normal que nos investigara. Imagino, que como pudo, siempre me dijo ciertas verdades. Sabía lo del ejército y lo de las investigaciones hacia los negocios turbios de Simon. Con respecto a lo de su mujer, estoy seguro de que en un principio lo hizo por protegerla, luego ya era tarde, estaba demasiado enamorado de ti. 


    —¿De verdad lo crees?


    —¿Que lleva tiempo loquito por ti? Lo sé antes que él mismo. 


    Ambos nos quedamos frente a frente y en silencio. El parque se llenó de niños corriendo de un lado a otro disfrutando del fin de semana soleado. 


    —Ve con las chicas. Disfruta de la prueba del vestido y despéjate. Liberar la mente te ayudará. 


    —Creo que tienes razón —digo pensando al ponerme en pie—. A ti no te dejarán entrar. No puedes ver a la novia. ¿Por qué has venido?


    —Estaba cerca. Pensé que habrían terminado las pruebas y que Sofi querría volver a casa conmigo. 


    —No soportas estar lejos de ella.  


    —Tengo miedo. 


    La sinceridad aplastante y directa de Blake me golpea en la cara.


    —¿Miedo a qué?


    —Nervios pre boda. No me hagas caso.


    No me creo su excusa. Estoy por contraatacar cuando sujetas mis hombros poniéndome en pie.


    —Ve a esa casa y tráeme a mi chica antes de las doce de la noche. 


    —Para eso faltan ocho horas. 


    —Por eso lo digo. Esas locas no la soltarán antes


    Ambos reímos. 


    —Eres el mejor hermano que pude tener. Gracias —me lanzo a su cuello como cuando era una niña y él chillaba como adolescente agobiado.


    Lo beso en la mejilla de forma sonora y contundente a pesar de sus frustradas quejas. 


    —¿Qué tienes aquí? —Digo acariciando el borde entre el cuello y la camisa.


    —¿Qué tengo? 


    —Nada —digo friccionando con el dedo—. Ya está. Sofía te ha ensuciado con el labial. La camisa tendrás que lavarla con cuidado para que no quede mancha. 


    Mi móvil comienza a sonar insistente. Muestro la pantalla a Blake antes de cruzar la calle a toda prisa. 


    —Sí cuñada, estoy justo en frente. Llego en dos minutos. No, no me he olvidado de ti. Seguro estás preciosa.


    Lanzo un beso al aire a mi hermano que lo recibe mientras estira el cuello de su camisa manchada.


     


    

  


  
    Paul


    Muevo la mandíbula intentando recolocarla. 


    —Me preguntaba cuánto tardarías en venir.


    El saludo de Blake al abrir la puerta me ha dejado con el rostro partido en dos. 


    —Esa va por las mentiras a mi hermana. El resto las reservo para otro momento. Ahora no puedo perder tiempo en tus tonterías. Tenemos prisa. 


    Entra en la habitación del hotel mientras cierro la puerta.


    —¿Prisa para qué?


    —Me caso. No sé si te has enterado. 


    Está demasiado sensible con eso de la boda, y mi mandíbula no está preparada para otro derechazo, como para contestarle una impertinencia. Está tan loco por su chica que parece un flan fuera de la cadena de frío. 


    Prefiero no reírme de sus nervios, después de todo, yo me encuentro tan estúpidamente enamorado como él. 


    —Hoy no es tu boda. ¿Lo sabes no?


    Le ofrezco una silla y que por supuesto rechaza. Se encuentra demasiado ocupado echándome unos vaqueros a la cabeza. 


    —Vístete. Tienes unas pintas horribles. 


    —No voy a ningún sitio —contestó siendo yo el que se sienta. 


    Escuchar de su boca que estoy hecho una mierda no ayuda a mi humor resquebrajado. 


    —Oh, sí que vendrás. Me debes una historia completa y unas cuantas cervezas. 


    —Es una habitación de hotel, aquí no hay cervezas. Si quieres tengo té y café en saquitos.


    —Y por eso nos vamos fuera. Me costará unos cuantos botellines solucionar tus problemas. 


    —¿Solucionar? ¿De qué hablas…? Uy no. Ni lo pienses. ¡No aceptaré tu dinero! Este es mi problema y sabré arreglarlo.


    —No será mi dinero el que gastes. Será el tuyo. Ahora vístete rápido o me cobraré el otro derechazo que me debes. 


    Acepto la ropa y comienzo a cambiarme sin contestar y sin apuros. Sabe perfectamente que, ni en sus mejores sueños podría darme un segundo golpe, sin que yo le respondiese. 


    

  


  
    Olvidarte


    —Vamos fuera antes de que me dé un triple infarto mortal —Anthony entró a mi oficina con todo el poderío de su locución. 


    Hombres como él deberían estar prohibidos. Su atractivo masculino se convierte en sideral cuando libera su simpatía encantadora. Es un conquistador con poder natural. Me pregunto porque no me enamoré de él. Mi vida hubiera sido mucho más sencilla.


    —¿Quieres ser mi novio? 


    Las palabras dejaron de brotar y su sonrisa se ahogó. Anthony todo lo que tiene de guapo lo tiene de pánico al compromiso. La fidelidad es un concepto ajeno en el diccionario de sus actos. Le costó unos segundos interminables recuperar la calma habitual. 


    —Paul no ha aparecido. ¿Es eso?


    —Por ningún lado.


    Contesto perdiendo la vista en las carpetas de diseños de vestimenta que tengo delante. La incorporación del área de moda a la Agencia, aunque está consiguiendo ser una ampliación de lo más prometedora, lleva horas de trabajo. Sofía y yo nacimos para crear esta pequeña empresa de moda. Ambas somos felices trabajando juntas. Yo estudio los diseños mientras ella lleva las relaciones publicitarias. Todo sería perfecto si no fuese porque mi corazón parece nunca llenarse. Me regaño a mi misma por ser tan ingrata. Mi hermano me recogió del internado en cuanto la edad se lo permitió, nuestros ingresos, a pesar de encontrarnos huérfanos, jamás nos llevaron a la miseria. Viajé, conocí lugares, me instalé en Madrid, sin embargo, aquí estoy, llorando con un agujero en el estómago. 


    Puede que todo el sufrimiento por la pérdida de Paul no sea otra cosa que un castigo divino hacia una muchacha demasiado ingrata. 


    —Necesitas tiempo. Tú lo quieres demasiado. Los sentimientos te guiarán —ver la compasión en la mirada de Anthony no me reconforta. 


    Mis vergüenzas se originan en la pena que obtengo de sus palabras. Me enamoré de un mentiroso que a su vez se enamoró de mí. ¿Qué podría salir mal?


    —Entraste enfadado. Cuéntame. ¿Qué te ha pasado?


    Sofía, mi futura cuñada, me enseñó la técnica del cambio de tema. Esa mujer es la mejor hermana que Blake pudo regalarme. 


    —Es esa boda. Ya no la soporto. 


    Anthony al recordar su malestar comienza a despotricar. 


    Al ver que la conversación de Paul se acaba, egoístamente me alegro. Prefiero mil veces el mal humor de Anthony, al recuerdo de un Paul que llevo días sin saber dónde demonios se encuentra.


    —¿Qué ha pasado?


    La noticia no me resulta del todo nueva. Los nervios de todos están consiguiendo que me replantee mis deseos de un casamiento a lo princesa. Suponiendo que algún día tuviese novio al que llevar al altar…


    —Nada y todo. No estoy seguro. 


    Resopla al sentarse con poca elegancia.


    —¿Puede que estés un poquito celoso? —Sus ojos centellean y me electrocutan—. Solo un poquito. No mucho.


    Me acerco con paso lento a su silla. 


    —¡No estoy celoso! Ya se los he repetido a todas. ¡No son celos! ¡Por qué no me entienden!


    —Porque todos sabemos cuánto la quieres. Sería normal que estuvieras de un humor algo… complicado.


    —Nadie me entiende… —Anthony refunfuña sin poder explicarse. Él, que siempre tiene palabras para todos, es incapaz de expresarse. Este es el mundo al revés.


    —Es normal que estés celoso. Nadie te juzga.


    —No son celos. La quiero muchísimo. La quiero más que a mí. Pero no son celos.


    Me divierto con Anthony. Todos lo comprendemos, aunque él se empeñe en creer que no es así. 


    —Yo sí te comprendo. Puede incluso que más que ninguna de las chicas. Adoras a Sofía y estás feliz con su felicidad, aunque sufres intentando ocultar esa molestia injustificada que sientes por dentro —he conseguido captar su atención. La mirada culpable se eleva hacia mis ojos—. Te molesta sentir esa cuota de egoísmo dentro, pero no lo puedes evitar. La quieres tanto que el temor a perderla es demasiado potente. Todos piensan en el amor celoso. Confunden lo que verdaderamente sientes por ella. Por eso no se lo dices a nadie. Porque tú la quieres. Estás enamorado de Sofía —Anthony niega en voz alta—. La amas muchísimo —replico—. La amas más que a ti. La amas de la misma forma que yo amo a Blake. Y temes perder a tu hermana. 


    Anthony agacha la cabeza. Se siente avergonzado. 


    —Sé lo que sientes porque yo siento lo mismo. Adoro a Blake, daría mi vida por él, me encanta Sofía y sé que ella es lo mejor que pudo pasarle, sin embargo, cuando me encuentro sola, temo que el compromiso lo aleje de mí. 


    —¿Somos malas personas?


    —Prefiero pensar que los queremos demasiado como para vivir sin ellos. Yo amo a mi hermano tanto como tú a Sofía. Y aunque tememos perderles nuestra alegría por verlos felices es millones de veces más sólida que nuestros miedos. Somos dos tontos que aman desesperadamente a sus hermanos. 


    —No somos parientes. Ningún lazo de sangre nos une, pero mataría por ella. Sufro con su dolor y disfruto de sus sonrisas. Cuando veo sus labios inflamados por los besos de Blake me divierto con su mirada enamorada. Su felicidad es la mía.


    —Mi querido Anthony, ese es el amor de un hermano. La sangre nada tiene que ver con la hermandad. Nacer en un mismo hogar es un hecho de azar, el amor de hermanos es un goteo que nace con el cariño diario.


    —A ti nunca te he notado enfadada. Pareces llevarlo mejor.


    —Lo estoy. Blake me tiene agotada con la elección de su viaje especial. Por no contar la de cuadros que he visto para decorar las paredes de su nueva casa. 


    —¿Quiere mudarse? —Su humor ha mejorado en amplias cantidades. La sonrisa se le desparrama por el rostro —. No quiero imaginar como se pondrá Sofía cuando se lo diga. 


    —Él tampoco, por eso no se lo ha dicho. Esta noche la llevará a cenar y se la mostrará. 


    Ambos reímos con una necesidad desesperante. Ambos necesitábamos este espacio de relajación y olvido. 


     —Vamos a comer. Nos lo merecemos. Conozco un lugar cerca que está de muerte. 


    —¿Sin reserva? No habrá sitio. Son las dos de la tarde. Plena hora punta. 


    —La vida está para jugarla.


    Acepto la invitación porque llevo días alimentándome a base de helado de chocolate. Y porque no quiero llorar más por Paul. Y porque su mano me arrastra como cometa. 


     


     


    Caminamos entre las mesas. Anthony se niega a comprender que no hay sitio. 


    —Allí hay dos lugares vacíos. 


    Camino tras él cuando su espalda me detiene con un golpe en la nariz. 


    —Deberías encender la señal de frenos —contesto alzando la cabeza.


    —No hay sitio. Mejor nos vamos. 


    —Esas sillas del fondo están libres. 


    Camino rápidamente para que no me roben el sitio. 


    —La columna ocultaba el… —iba a decir sitio, cuando la imagen de Paul y una muchacha de rostro común y sonrisa agradable me detiene. Ambos están comiendo uno junto al otro. Algo totalmente anormal. Nadie se sienta así para comer. Por eso las sillas vacías me hicieron imaginar… ¡Qué más da! ¡Es Paul! Lleva días desaparecido ¡y está aquí! En un restaurante monísimo y con la mano apoyada en una joven a la que sonríe feliz. Feliz no. ¡Está rebosante! 


    —¿Mariam?


    —Pensé que el sitio estaba libre. La columna. Lo siento. 


    En ese momento el rezagado Anthony se acercó para romper el silencio incómodo. 


    —El lugar está abarrotado. 


    —¿Anthony? Hola, soy Vega, del departamento legal. 


    —Claro, me parecías conocida. 


    Conozco a Anthony lo suficiente como para saber que no la recuerda de nada. 


    Mi mirada sigue centrada en la pareja. Los veo allí, frente a la ensalada, mientras nosotros estamos de pie con la boca abierta. Somos, básicamente, dos jóvenes comiendo y dos anormales mirando. 


    Y pensar que yo lloraba por su amor desaparecido mientras él buscaba otra pobre ingenua a la que engañar. Una que seguramente a la que no le moleste que se encuentre casado. 


    —Y tú eres Mariam Blakmoon, trabajé con tu hermano en Baltimore. Él me informó de la vacante y no lo dudé. Me encanta Madrid. Pueden sentarse con nosotros. Acabamos de llegar y esas dos sillas están libres. 


    Mi espanto es tan grande que espero haberlo disimulado. No salgo volando porque no tengo alas. 


    —Si esperan pueden conseguir que los ubiquen en algún otro sitio. 


    La contestación de Paul me rompe el corazón. La mucha se silenció. Está claro que Paul no desea compañía. Quiere tenerla solo para él. 


    —Un gusto conocerte Vega.  


    Me giro para huir todo lo que las sillas atravesadas me lo permiten. Estar en la esquina del fondo no ayuda a mi plan de escape. 


    —Mariam… 


    —Ya nos veremos Paul. Que te siente bien el almuerzo.


    Tengo que escapar. Anthony tras de mí apoyó su mano en mi hombro. Intenta darme ánimos. Sabe cómo me siento. 


    —Lo olvidaré. Lo olvidaré. 


    Anthony me sigue hasta que en la calle consigue detener mi paso acelerado. 


    —¿Estás bien?


    Mis lágrimas parecen contestarle. 


    —Lo siento cariño. Nunca creí que diría esto, pero tienes que olvidarle —. Afirma con su abrazo apretándome contra su pecho. 


     


     


    

  


  
    Comencemos


    Organizar una despedida de hermanos me parece una de las mayores estupideces del siglo. Aún no comprendo cómo he podido aceptar esta tontería. Un poco de embutido español y unas cervezas es lo máximo que conseguirá de mí esta noche. 


    Protesto una y otra vez acomodando la bandeja de patatas bravas que tanto le gustan. ¿A quién quiero engañar? Esta estúpida, atontada y descabellada despedida de hermanos posee su punto de encanto. Pensar en el niño mandón convertido en un hombre casado me llena de orgullo. 


    Mi apartamento es pequeño, por lo que solo hicieron falta tres velas y un poco de música para preparar nuestra despedida de hermanos solteros. 


    Me siento intentando pensar en todas las cosas que tengo buenas en mi vida. Quizá porque así, pensando en la alegría que me rodea, soy capaz de alejar un poquito la tristeza. 


    Paul lleva una semana perdido dentro del mundo. Su teléfono aparece conectado en horarios poco razonables. Y no lo digo porque me guste espiar. Lo mío es el resultado de una profunda preocupación por su seguridad. Al segundo día de no verle ni tener noticias suyas, le investigué por WhatsApp. Todos los hombres son iguales. ¿Por qué él sería la excepción? 


    Puede que esta despedida de hermanos solteros al fin y al cabo no sea tan atontada. Quien sabe, incluso puede que hasta por unos segundos, consiga sacar a Paul de mi cabeza. 


    El sonido del timbre me obliga a mirarme al espejo. Estoy fatal. Ropas de andar por casa y kilos de anti ojeras. No tengo ganas de escucharle decir a Blake, otra vez, que tenga esperanzas. Ya me gustaría verlo a él si el perdido hubiera sido la pequeña Sofía. Aún recuerdo el mes que estuvieron separados y sus intensas borracheras de hermano cargante que me tocó soportar. 


    Unos golpecitos en los mofletes que oculten mi palidez y allá voy. A pasar una cena horriblemente agradable con el atontado de mi hermano mayor. 


    —¿Tú? 


    —Yo. 


    Mi congelamiento supera al de un iceberg en el polo norte. 


    Lo miro y lo vuelvo a mirar. Paul se encuentra al otro lado. Después de una desesperante semana en la que no he comido ni dormido, abro la puerta para descubrir que él se encuentra detrás. 


    Y terriblemente guapo. ¡Qué guapo! Está maravilloso. Su rostro reluce felicidad. Los ojos color cielo iluminan el pasillo. En su cuerpo no existe una gota de cansancio por ruptura sentimental. 


    —¿Qué quieres?


    Mi pregunta posee la misma amabilidad que el aroma de las mofetas.  


    —¿Puedo pasar?


    —No. Blake está por llegar. Es una cena solo para hermanos.


    —Él no vendrá. 


    Paul atravesó el portal sin esperar a que le diera paso. Caminó hacia la mesa y se apoderó de un trozo de jamón. 


    Cierro la puerta sin saber si estoy feliz o furiosa. Adoro verlo en mi casa, odio presenciar su buen estado de ánimo. ¿Tan poco dura la intensidad de sentimientos en los hombres? 


    —Coge la cerveza que estás abriendo y vete. Blake ha organizado una despedida de hermanos solteros. 


    —Y yo he dicho que no vendrá. 


    —¿Cómo puedes? Ay no. No puede ser. No… Dime que no he caído en una de vuestras trampas. 


    Me siento en una silla para que mi imbecilidad no caliente mi boca. Blake es mi hermano. Él no pudo participar en un juego tan cruel. ¿Qué esperaba? ¿Esta es su idea de intentar que yo no sufra? ¿Encontrarme a Paul hecho una rosa mientras yo luzco mis mejores harapos del desamor?


    —Blake pensó que te lo merecías. 


    —¿Esto? Recuérdame que pida un cambio de apellido.


    Paul apoya el botellín nuevamente en la mesa. Acercándose a mis manos, las sujeta tironeando de mí hacia arriba. Me pongo en pie de forma débil antes que sus dedos en la barbilla me obliguen a mirarle a la cara. 


    —Te ves mal y es por mi culpa.


    —Y tú te ves como una rosa. Felicidades. 


    Centrándome en el azul de sus pupilas consigo apreciar unas pequeñas motas rojas. A primera vista no conseguí apreciarlas, la sonrisa de su rostro las ocultó demasiado bien. ¿Habrá estado de fiesta? ¿por qué ha dormido mal? 


    —He estado en Baltimore. 


    —¿Cómo?


    —Blake me envió. 


    —¿Mi hermano? Eso no es posible. Él me lo habría contado. 


    —No, si yo le hubiese pedido. 


    Sonrío sin ganas. Amigo gana a los lazos de sangre. 


    —Imagino que llegados a esta altura debo poner cara de asombro. Sujetarme el rostro con fuerza con ambas manos, para que la O de asombra me salga más nítida. 


    Me giro para no mirarle a la cara. Estoy demasiado enamorada como para tenerlo delante y no perdonarle.


    —Necesito que hablemos. Me dan igual los gestos.


    Los brazos me sujetan por la espalda enderezando mis hombros agotados. 


    —¡Hablar de qué! De tu esposa. De tu nueva chica. ¿De qué vamos a hablar?


    —¿Chica? ¿Qué chica?


    Me deshago de su agarre. Sus manos queman un amor que no puedo disfrutar. No debo disfrutar. 


    —Ya nos hemos dicho todo lo que debíamos decir. Lo nuestro no se trata de palabras sino de personas. En concreto de una. Se llama Sarah y es tu esposa. 


    —Ya no. 


    La confesión me golpea y me echa hacia atrás. Mis oídos niegan lo que acaban de escuchar. 


    —¿Qué has hecho? No…no…no


    Camino de un lado a otro negando una y mil veces. 


    Esto no puede ser verdad. 


    Mi Paul era un joven de buen corazón. Un muchacho de carácter silencioso, pero de buen corazón. ¿Qué he hecho? 


    Saber que ha dejado tirada a una pobre chica enferma me horroriza. Sarah ya no tendrá seguro médico, vivirá sus días en rincones oscuros de calles malolientes tras un contenedor de basura. 


    —¿Cómo has podido? Esto es peor. Mil veces peor. 


    —No te entiendo. Creí que deseabas que fuese libre. Siempre has estado enamorada de mí. Al menos eso decías. ¿Ya no sientes nada? ¿Tanto te he defraudado?


    —¿No lo ves? ¡Cómo puede ser que no! ¿Qué futuro podemos tener si en nuestra conciencia cargamos el abandono y hasta puede que la muerte de una pobre chica?


    —Mi amor…


    —¡No! No me toques. Esto no puede ser —lo miro a los ojos. Estoy desesperada. Tengo que arreglar la consecuencia de mis actos. Yo soy la responsable. He obligado a Paul a que escoja. ¿Cómo he podido ser tan miserable? —. Tienes que regresar y arreglarlo. Su madre, su familia. Ellos te ayudaron cuando no tenías a nadie. No puedes hacerles esto. 


    —Cariño, ven, siéntate. Necesito que te calmes. 


    —¿Calmarle? ¿Cómo voy a hacerlo?


    —O lo haces solita, o lo hago yo, haciéndote el amor. Tú decides. 


    —No estoy para bromas.


    —No estoy de broma. Acabas de conquistar el último rinconcito que aún no se encontraba loco por ti. Mi vida, Sarah continuará recibiendo su tratamiento médico durante toda su vida. 


    —Estás mintiendo. Eso no es posible. Me engañas.


    Las manos de Paul me obligan a seguir sentada en el sofá. Sin soltarme de su agarre él también toma asiento. El calor de su cuerpo se pega a la frialdad de mi desconfianza. 


    —Merezco tu desconfianza. En el pasado no fui demasiado honesto. Te juro que esos tiempos se han acabado. Entre nosotros solo existirán verdades. 


    La destemplanza me provoca escalofríos. 


    —Me engañas con un matrimonio que yo desconocía y un trabajo de espionaje hacia mi hermano. Ahora dices que has dejado a tu esposa y eres libre. ¿Quieres que te felicite y bendiga tu unión con esa otra pobre chica? ¿o ella también fue algo pasajero?


    —Juro que no tengo idea de lo que hablas. 


    —¿Vas a decirme que no te acuerdas? Espera, ya te lo recuerdo yo. Chica simpática, restaurante, tu mano sobre la de ella. ¿Te ayudo más?


    Su sonrisa se relaja. 


    —Vete de mi casa. No quiero volver a verte. 


    —Mi amor, ven aquí. Tenemos mucho de lo que hablar. 


    —¡Yo no quiero hablar contigo! No quiero saber nada de ti. 


    —Sí, lo escuché cuando salías del restaurante. Voy a olvidarle. Lo repetiste unas cinco o seis veces. 


    —Al parecer no las suficientes. Quiero que te vayas. No me importa si estás con Sarah o alguna otra. Entre nosotros ya no existe nada. 


    —Escúchame bien —dice poniéndose de pie y sujetando mis hombros temblorosos de indignación—. Entre nosotros lo hay todo porque yo sin ti no soy nada. Tú te encargaste de enamorarme de los pies a la cabeza. Te quiero más de lo imaginable. Ahora, vas a sentarte aquí —dice sujetando mis hombros con fuerza —y vas a escuchar todo lo que tengo para decir. No vas a irte a ningún lado. No, hasta que te lo cuente todo. Y si tengo que atarte lo haré. 


    —Tu historia del pasado ya me la has contado. Puedes ahorrarte tus palabras enternecedoras. 


    Paul se sienta mordiéndose la lengua. Está rojo de furia. Para mí como si se le cayera un martillo en los huevos. 


    —Esa historia enternecedora, como tú dices, es la asquerosa vida que he tenido. Y jamás se la he contado a nadie más que a ti. 


    Respiro agitada y algo culpable. Puede que mis celos me jugasen una mala pasada. Pero no lo suficiente como para apenarme. Sigo queriendo que un martillo aplaste sus huevos y los haga picadillo. 


    —Estas semanas he estado ocupado. 


    —Eso lo he visto con mis propios ojos —digo intentando ponerme de pie. Sus manos me obligan a caer de culo contra el sofá.


    —Vega es la abogada que llevó mi proceso de divorcio. 


    —¿De verdad piensas que voy a creerme semejante mentira? Ah, ya entiendo. Como no tenías dinero sujetabas su mano y le sonreías atontado como parte de pago. ¡Mira que soy poco comprensiva!


    —Lo que viste fue un simple agradecimiento. Acababa de darme la noticia.


    Se recuesta como si hubiera corrido una maratón. Seguramente la de las mentiras. En ese campeonato él es el rey. 


    —¿Y si fue así por qué te negaste a que nos sentásemos con vosotros? ¿A ver? ¿Cuál es tu excusa ahora? Eres un men-ti-ro-so.


    —¡No quise que te sentaras porque quería ser yo quien te diera la buena noticia!


    —Pues ya has tardado. Han pasado dos semanas. ¡Dos! ¡Catorce días! 


    —Aún me faltaban cosas —su voz comienza a apagarse—aunque creo que ya no importan. 


    Ambos nos quedamos en silencio. Paul se rasca la cabeza. Jamás lo había visto en este estado de derrota. Él siempre ha sido el hombro en el que Blake se apoyaba. Cuando todos pensaban en la muerte Paul se empeñaba en ver los pequeños brotes verdes. 


    —¿Qué cosas?


    La voz apenas me sale. No me gusta sentirme así. Por supuesto que deseo confiar. Yo más que nadie soy la sufridora del ácido que me quema por culpa de su ausencia. 


    —Tu hermano y yo llevamos dos años trabajando en un programa informático nuevo. Él me cedió los derechos. Los he vendido. 


    —No entiendo.


    —Blake firmó para que le vendiese la aplicación a una empresa en California. Ellos llevaban tiempo intentando comprarla. Yo siempre me negaba. Quería hacerlo cuando pudiera dejar el ejército. Era algo así como mi seguro laboral. 


    —¿Y por qué lo hiciste?


    —Vendiéndole conseguí cubrir todos los gastos médicos de Sarah. Ella no estará desprotegida en toda su vida. Estas dos semanas estuve formalizando los trámites. También quise explicarle la razón de nuestro divorcio. Pero no pude. Ya no me recuerda. Ha perdido el raciocinio. Los médicos llevaban tiempo advirtiéndome que un día pasaría. 


    Me dejo caer contra el respaldo. 


    Los números en mi cabeza ahora comienzan a sumar de forma correcta. Una comida, un viaje, quince días, todo posee sentido. 


    —¿Y dices que ese programa…?


    —Es una aplicación. Blake recordaba los inicios de vuestro padre y me propuso trabajar en ese proyecto de forma extraoficial. Lo hacíamos en ratos libres —se acerca hasta pegar sus rodillas con las mías—jamás lo hubiera aceptado si no fuera por ti. Le pagaré su parte con horas de trabajo. Creo que estaré en deuda de por vida.


    Intento enfocar la vista. No puedo. Las lágrimas me recubren la retina. 


    —Todo lo hice por ti. Yo también quería que fueras la única mujer de mi vida. Sarah estará cuidada, no va a faltarle de nada, y nosotros podremos ser felices juntos. Eso si estás dispuesto a ser la novia de un ex militar que solo podrá invitarte a ver películas en el sofá de un piso alquilado. 


    Me largo a llorar sin consuelo. No puedo creer lo que escucho. Años de espera y semanas de sufrimiento desaparecen ante la claridad de un futuro a su lado. 


    —El dinero de la venta lo he entregado en su totalidad a la clínica, y aunque Blake quiso que fuera un regalo, no lo acepté. No llores, trabajaré duro, lo del cine era broma, puede que lo hagamos ¿una vez al mes? O podría encontrar otro trabajo. No tengo miedo. Sé que siempre has tenido mucho más que yo, pero tienes tu empresa, aunque prometo no tocar nada de ese dinero. Firmaré todos los contratos de renuncia que hagan falta. Cariño, si me aceptas…


    Me lanzo a sus brazos para detener las tonterías que salen por su boca. 


    —Sí. Mil veces sí. 


    —¿Sí?


    —Sí acepto a ver películas en el sofá.


    Su mano en mi cuello me acerca a sus labios. Un te quiero se perdió dentro de mi boca ansiosa. Nuestras lenguas se unen desesperadas mientras mi cuerpo se acerca buscando su calor. El tiempo separados es una distancia que ya no soporto. Me reclino y me entrego. Mi boca saborea el dulzor del amor conseguido. El salado de mis penas se borra ante la promesa de sus besos. Estoy volando en nuestra propia nube de algodón de azúcar. 


    —Te quiero… eres la felicidad que nunca tuve. No puedo perderte. Sin ti no soy…


    Mi boca recubre sus labios. Las palabras lastimosas son pasadas. Quiero ser la sonrisa que borre una a una sus penas.


    —Sé que estás acostumbrada a comodidades que no puedo darte —dice mordisqueando mis labios—y que pierdes más de lo que ganas, pero te juro que voy a darte lo mejor. Te quiero tanto…


    Sus manos viajan por mi cuello sin acercarse a mi escote. Somos dos tontos ingenuos disfrutando de la preciosidad de nuestros besos ardientes. 


    —De cuanto dinero estamos hablando —jadeo al sentir sus dientes mordiendo mi vena yugular—. Puedo reponerlo. Mis acciones son importantes. 


    Su rostro se separa unos milímetros. Los suficientes para peinar mis cabellos con ternura. Sus ojos me envuelven y me llevan a su lado. Soy una princesa volando en cometa bajo su azul mirada estrellada. No existe joven más feliz que yo. 


    —Es mi deuda. Blake ha aceptado mis pagos a plazos. Por favor, amor, necesito hacer esto por nosotros y por la familia de Sarah. Se los debo. 


    —Eres el mejor hombre del mundo.


    —Y tú la joven más bonita del universo. Te quiero Mariam. Has conquistado mi amor de hoy, de mañana y el de antes de conocerte. Nunca creí que se pudiese querer tanto.


    Peino sus cabellos con mis dedos. Paul es mi chico. Solo mío. Lo he conseguido. Su amor es tan mío como suyo es mi corazón.


    —Te quiero preciosa.


    Las pupilas de Paul se iluminaron con luz propia. Su profundidad ya no es oscura. Su transparencia es perfecta. Limpia y serena.


    Acariciando sus cabellos revueltos la pulsera, que se encontraba perfectamente en mi muñeca, se abrió cayendo en su regazo. La mira curioso. Se ha partido en dos. 


    Observo sin poder creerlo. Lo miro y el recuerdo me hace derramar pequeñas lágrimas de emoción. 


    —¿Qué pasa mi amor?


    —Cuando el cielo se ilumine y vuestro amor sea eterno, entonces ella te abandonará. 


    —¿Cómo dices? 


    Me quedo en silencio. No soy capaz de explicar las sensaciones que me embargan. Apoyo la pulsera partida sobre la mesa. Su muerte me dice que este es el final de su camino.


    Paul me sujeta de la mano llevándome a la habitación. Sus besos nos hacen tropezar mientras el recuerdo de las palabras de Madam Chef-d’œuvre sonríen en mi cabeza. Cuando tu cielo se aclare tu amor será eterno…


    —Tú eras mi cielo.


    —Y tú eres mi amor.


    —Sí. Tú eres mi cielo y yo soy tu amor. 


    Repito dejando atrás la pulsera para perderme en el cielo de su mirada y el sabor de nuestro amor eterno.
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